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			SINOPSIS

			Una historia que es al mismo tiempo una partida de ajedrez: capítulo a capítulo; movimiento a movimiento.

			Albaida, el hombre que pudo tenerlo todo, se encuentra al borde del suicidio. Sus sueños de grandeza se los llevó el paso inclemente de los años. Hasta que se encuentra ante la posibilidad de convertirse en el más grande ajedrecista de todos los tiempos. Una luz al final del túnel, aunque sea a través del fraude. Para lograrlo, no dudará en asesinar a su mejor amigo.

			Jacqueline Quinn, detective asignada al caso en la comisaría de Palo Alto, es la única que puede detenerlo. En su huida hacia delante, Albaida deberá recurrir al crimen una y otra vez, nuevas piezas cobradas sobre el tablero. 

			Solo uno puede dar jaque mate. 

		

	
		
			A mis padres, que me lo enseñaron todo.

			A Hajar, mi mejor inspiración, 

			y el apoyo cuando más lo necesité.

			Y a mis niñas, Dalila y Dunia, 

			mis mejores páginas.

			Os quiero..

		

	
		
			Querido lector:

			Esto no es una novela, sino una partida de ajedrez. Solo que esto no es una partida de ajedrez, sino una novela. 

			Cada capítulo es un movimiento en el juego de Albaida contra el mundo. Con una regla sencilla, la partida es asimétrica: blancas capturan, crimen; negras capturan, se estrecha el cerco. 

			La partida de ajedrez es real, se jugó hace más de cien años; todo lo demás es ficción. ¿Necesitas saber jugar al ajedrez para disfrutar la novela? En absoluto. 

			En realidad, has de saber que toda partida es una historia, con planteamiento, nudo y desenlace (apertura, medio juego y final). Con la disposición del tablero a modo de prólogo, y el análisis como epílogo. Con personajes principales, secundarios y subtramas, alrededor de una única trama principal. Con sorpresas, giros y cliffhangers.

			Yo me he limitado a vestir con personas y escenarios una buena historia que dos autores narraron y vivieron hace más de cien años con piezas sobre el tablero. 

			No debes preocuparte si en alguna ocasión encuentras movimientos técnicos, puedes obviarlos, ya que todo lo que sea pertinente para la historia quedará explicado.

			Pero si te gusta el ajedrez... disfrutarás de una capa extra. Capítulo a capítulo te invito a mover las piezas en tu tablero, o estudiar el diagrama que se ha incluido para facilitar el análisis. Pregúntate cuál será el movimiento en la trama que queda reflejado con la acción en la partida, quién va ganando a cada instante, hacia dónde discurre la batalla, quién dará jaque mate.

			El tablero está dispuesto. ¿Te animas a jugar?

		

	
		
			En la vida, como en el ajedrez, los peones propios obstruyen nuestro camino. La gran fortuna de un hombre, su comodidad, placer, hijos, libros que deberían ayudarle a ganar, con mucha frecuencia lo ponen en jaque mate.

			Charles Buxton

		

	
		
			SACRIFICIO. LA VARIANTE MIESES
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			EL TABLERO

			Su tumba en vida son esas paredes que simbolizan su naufragio. Como reflejo perfecto de lo que ha sido su existencia, todo el apartamento cabría en el salón de su antigua casa. La nueva vivienda sería para muchos una señal de triunfo: un ático de diseño en College Terrace, uno de los barrios más exclusivos de Palo Alto. No para Albaida. 

			  Es también allí donde hubo de enterrar a su madre, desde la distancia.

			El olor de la cañería estropeada penetra por sus fosas nasales como el hedor del fracaso. Sigue en el suelo la nota que el casero ha deslizado bajo la puerta, donde le indica que la arreglará tan pronto se haya puesto al día en sus pagos. El hombre se sonríe al pensar que ese tipejo antipático interpretará su acto como una respuesta desesperada. Ahora solo tiene un deseo, volver a reunirse con sus padres. Es el día definitivo, después de coquetear con la idea durante semanas. Está sentado frente a su escritorio, sosteniendo la carta que habrán de darle a Mateo cuando tenga edad, antes de ponerla a suficiente distancia para que no le salpique la sangre.

			Su respiración es agitada. El sudor le resbala por la sien, donde se encuentra con el cañón de la pistola. Las paredes se precipitan sobre él. Respira hondo, aprieta los ojos y ordena a su dedo accionar el gatillo, que sin embargo permanece agarrotado. En la negrura lucha con todas sus fuerzas, le tiembla el pulso, siente un dolor en el alma que no espera más que la bala que lo consuele; solo está a unos centímetros de ponerle remedio, va cediendo poco a poco, una pequeña presión y todo habrá acabado...  

			Suena el teléfono.

			«No lo cojas, termina con esto de una vez». Ahora con los ojos abiertos vuelve a respirar de forma acelerada, aún quiere reventarse los sesos, pero no deja de mirar de reojo el teléfono. La melodía predeterminada de su iPhone le taladra la cabeza. La vibración sobre la mesa de madera retumba como una manada de caballos salvajes. El nombre «Javier Soldado» sobre la pantalla iluminada lo reclama con insistencia.

			Acaba por proferir un alarido y deja caer la mano con el arma sobre la mesa, su cuerpo recostado contra la silla. Vencido, suelta con parsimonia la pistola y agarra el terminal, incrédulo de que quien llama aún no haya desistido.

			—Sí... No, no estoy haciendo nada. Dime —habla con un tono mortecino que su interlocutor, que parece alterado, es incapaz de percibir—. No, Javier, no puedo. Hoy no me viene bien. Si quieres quedamos mañana.

			Pelea sin ganas durante unos minutos. Su amigo, siempre tan reservado, necesita alguien con quien desahogarse. Albaida termina por ceder.

			—De acuerdo, dame tiempo para ducharme. A las tres en el parque. Ahora te veo. Chao.

			Permanece un tiempo insoportable mirando la pared, esa foto donde mucho más joven sujeta un trofeo. Un mosquito espachurrado sobre una gota roja disecada permanece en el marco superior desde no se sabe cuándo. Albaida lee el mensaje impreso en la esquina contraria y estalla en un llanto incontenible.

			«Cobarde. Eres un puto cobarde». 

			 

		

	
		
			PARTE I: APERTURA

			Si quieres destruir a un hombre, enséñale a jugar al ajedrez.

			Oscar Wilde
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			1.e4

			ALBAIDA

			Palo Alto, 26 de noviembre de 2020

			e4. Poco imagina Albaida que su vida cambiará de rumbo al cruzar esa puerta metálica con ventana. El rótulo que da nombre al laboratorio, apenas una chapa bajo el cristal, hace poca justicia a las instalaciones modernas, frías y elegantes que acaban de atravesar. Cabría pensar que en la sede de BioCorp las salas llevarían nombres rimbombantes como Tesla, Einstein o Curie, antes que una simple ordenación alfanumérica. Pensamientos vacuos. 

			—Se me hace raro entrar al laboratorio sin la bata. —Sonríe nervioso Soldado mientras teclea el código de acceso. 

			—¿No deberías llevarla igual, aunque sea festivo? —Albaida pregunta por cortesía, en realidad hace tiempo que apenas atiende las palabras de su amigo. 

			—Casi todos vamos más casual en fin de semana. —Soldado se esfuerza por agradar a su huésped, aunque su voz cada vez denota más nerviosismo—. Me la pongo enseguida si te hace sentir más cómodo. 

			—No se preocupe, doctor Soldado, lo importante es que sea usted el que está cómodo. —El tono bromista pretende zanjar una conversación que ya le aburre.

			El laboratorio, diáfano, en tonos blancos, constituye un perfecto escenario para películas de ciencia ficción. Albaida piensa ahora que quizá habría sido más adecuado llamarlo Kubrick en lugar de con nombres de científicos. «Wow». Albaida apenas muestra sorpresa o asombro en su expresión, pero lo cierto es que ha quedado impresionado, y quizá también está más nervioso de lo que querría admitir. 

			—No es nada... Tienes suerte de que estuve ordenando, porque no te imaginas cómo se ve a diario. —Soldado no para de hablar mientras enciende el ordenador y va sacando de manera apresurada cosas de su maletín. Las gafas se le empañan y suelta atolondrado la mascarilla a un lado, dejando ver su cara aniñada, que lo muestra aún más insultantemente joven.

			La mirada de Albaida recorre lo que va quedando sobre la mesa. Junto a la mascarilla de Soldado aparecen tubos de ensayo, libreta, bolígrafo, pero sobre todo un artilugio a medio camino entre pistola y taladro. Un escalofrío le recorre la columna vertebral.

			«¿Por qué estoy aquí?», no para de preguntarse. Parecía una buena idea. Mucho mejor que agujerearse la sien con una Glock 9 mm: echar una mano a su amigo, hacer ciencia, escribir el futuro de la humanidad. 

			Ahora, en cambio, no debe ser tanta la amistad que le une con el doctor Javier Soldado, otro españolito que no conoce a nadie en Silicon Valley, si apenas se atreve a contarle sus problemas. Hacer ciencia se ha convertido en ser rata de laboratorio. Sus ganas de ser el nuevo Neil Armstrong se han esfumado. Pero le avergüenza echarse atrás.

			Aleja la pistola, o taladro, de su vista. Repara en los tubos de ensayo y su líquido amarillo. 

			—Una vacuna para controlarlos a todos —bromea. Soldado levanta la mirada. 

			—Eso lo sabrás tú, señor Microsoft.

			El chiste le ayuda a relajarse. Cuántas veces se han reído con la vacuna de la plandemia... Lo cierto es que el trabajo de Soldado tiene semejanzas con las teorías conspiranoicas. No suena a ciencia ficción, sino a historias de locos, pero es real. Y no tiene nada que ver con controlar a nadie, sino que es la solución para tantas personas..., o eso le explicaba su amigo. A largo plazo, curar las enfermedades neurológicas; hoy mismo, devolver la vista a los ciegos, el oído a los sordos. 

			—Esto no debería estar ocurriendo así. —Soldado se expresa con amargura—. Lo había imaginado delante de cámaras, rodeado de mis compañeros, en una fecha señalada. 

			—Más señalada que el Día de Acción de Gracias... —Albaida sigue tratando de tranquilizarle con bromas. Casi parece que hayan entrado en el laboratorio de forma clandestina. Necesitaban estar a solas el día del experimento, y qué mejor que un festivo como este, bien avanzada la tarde. Otros fines de semana habrá quien trabaje hasta las tantas, pero no hoy. Incluso el guardia de seguridad se alegró de poder saludar a alguien en todo el día, poco extrañado de que un par de extranjeros no tuvieran nada que celebrar.

			—Todavía estás a tiempo de dejarlo. —Albaida se pone serio. Su tono es sereno—. Tampoco te creas que me hace mucha gracia esa pistolita tuya... Ahora, también sabes que es la mejor manera de salvar tu proyecto. —Quién lo diría... Hace un minuto se moría por arrepentirse, y ahora trata de convencer a su amigo. 

			—¿Pistolita? Bueno..., tranquilo. Ya te he dicho que te hará algo de daño, pero con la anestesia debería ser soportable. —Soldado suspira. 

			Albaida sabe que su amigo no quiere echarse atrás. Nunca lo había visto como aquella tarde en el parque, hace unas semanas. El jefe de Soldado, el doctor Robert Hunter, había sido claro: pretende vender el proyecto al Pentágono. Está cansado y Soldado le confesaba que comprende sus motivos. Lleva años desarrollando el proyecto casi al margen de sus compañeros. Le han dado carta blanca, sin llegar a conocer los detalles de sus avances, y ya cuando BioCorp ha perdido la paciencia, en medio de las negociaciones presupuestarias para pasar a la siguiente fase, ha llegado una oferta suculenta.

			Soldado no podía reprimir su frustración cuando se desahogaba con su compañero y amigo Albaida. Se habían conocido a través del proyecto, siendo Albaida uno de tantos colaboradores que, de manera puntual, le ayudan a desarrollarlo. Fruto del acuerdo de colaboración entre Microsoft y BioCorp podía contar con el apoyo de un experto informático. Compartir país de origen y soledad en Palo Alto ayudó a cimentar una amistad de conveniencia. El uno, reputado doctor en el campo de la neurología, profesor en Stanford y uno de los investigadores más prestigiosos de BioCorp, también de los más opacos; el otro, brillante ingeniero informático, no había tenido tanta suerte como sus becas Fulbright le habían permitido soñar y se encontraba, quizá, atascado como programador en Microsoft.

			Los dos amigos paseaban por el parque cuando el científico explicaba desesperado la enhorabuena que le había trasladado su jefe, el doctor Hunter. «Me felicita porque el Pentágono insiste en que continúe yo dirigiendo el proyecto, me promete más recursos, más dinero, mejor sueldo, todo lo que pueda necesitar... —se lamentaba Soldado—, pero yo nunca quise un uso militar para mi tecnología. Quiero ayudar a la gente, no crear un Robocop o un soldado universal». Su mayor dolor era que ya estaba listo para pasar a la experimentación en humanos. Ni por esas cedía a sus ruegos Hunter, que no estaba dispuesto a dedicar los años que establecen los protocolos cuando habían recibido una oferta que, por otro lado, no se mantendría de manera indefinida. El Consejo no lo aprobaría. «La tecnología funciona. Está lista para ser instalada en cualquier huésped. Esto es una locura...», protestaba el doctor.

			Albaida tuvo una epifanía: probarla por su cuenta, mostrar los resultados a la corporación, ganar tiempo y preservar el proyecto bajo su control. «Yo mismo podría ser tu conejillo de indias —le lanzó—. ¿Por qué no? Confío en ti, Javier».

			El científico quedó desconcertado. Tan incapaz de argumentar por qué no debían hacerlo (protocolos al margen) como de entender que alguien se presentara como rata de laboratorio. Cómo explicarle que cuando estás dispuesto a atravesar tu cabeza con una bala, bien puedes dejarte taladrar la nuca. No era solo darle una patada a la lata, Albaida conseguía mucho más que un aliciente por el que vivir unas semanas más: era la oportunidad de hacer algo memorable antes de desaparecer.

			Así que no hay marcha atrás: dos inconscientes en un laboratorio dispuestos a hacer el experimento de sus vidas. Albaida no tiene miedo, pero no deja de pensar que será doloroso. Soldado ha sacado de la nevera el frasco con la anestesia, está preparando la jeringa. 

			—Siéntate y ponte cómodo. Va a haber un pinchacito. 

			Albaida toma asiento. Se quita la gorra y deja al descubierto la zona anterior de su cabeza, en parte rasurada por Soldado esa misma tarde. Trata de hacerse el duro, por más que acaba por arquear la espalda al sentir la aguja penetrando en su interior y después el frío líquido recorriendo sus venas. Se marea. Si así duele la anestesia, ¿cómo será lo demás? 

			No tardará en saberlo. Soldado abre una cajita donde se puede ver una bolita minúscula, en el centro. Un grano de arroz sería más grande.

			—Ahí está todo —reflexiona Albaida—, ese es el famoso tejido. 

			—Totalmente orgánico —asiente el científico—, y recién imprimido, como quien dice.

			El doctor toma la bolita con unas pinzas y la introduce en los tubos de ensayo, de líquido amarillento, donde habrá de disolverse. A continuación, coge el aparato, que Albaida ya ha decidido llamar pistola, y abre su cuerpo central para insertar el tubo como quien carga un fusil. Por último, coloca en el extremo una aguja, corta y mucho más gruesa de lo que el ingeniero hubiera deseado.

			 Esperan mudos quince minutos eternos a que le haga efecto la anestesia. Las luces halógenas del laboratorio hacen el aire denso e incómodo. El hormigueo en la parte anterior de su cabeza es una manifestación sensorial de sus remordimientos diarios.

			—Bueno, yo creo que es el momento —rompe el silencio Soldado—. ¿Estás seguro?

			—¡Dale! No hemos llegado hasta aquí para arrepentirnos —Albaida se sorprende a sí mismo por su ánimo y decide dejar él también la mascarilla quirúrgica sobre la mesa. 

			El doctor Javier Soldado toma la pistola, la dirige hacia la nuca de Albaida, por completo despejada de pelo, la apoya y ejerce presión.

			—A la de tres: una... dos ... —Chack, un crujido. Soldado le hurtó el tres. 

			Por puro instinto de supervivencia, Albaida permanece inmóvil en una horrible mueca. El impacto ha ocurrido en un punto, pero el dolor es intenso por el cráneo, como si hubiera sido triturado por un gigantesco cascanueces. Los oídos le zumban. Su cuerpo entero ha desaparecido y ahora es una enorme cabeza en agonía. Le han taladrado la cabeza, literalmente. 

			—Hostia. —Si el ingeniero había pensado en sus primeras palabras tras la implantación, desde luego ninguna era esta. 

			Apretando todos los músculos de su cara trata de reprimir el grito; en vano, pues solo logra liberar la tensión con un gran alarido.

			Oye una voz lejana, como un eco. 

			—¿Cómo estás? 

			Su vista borrosa empieza a recuperar nitidez y ve el rostro preocupado de su amigo. Cierra fuerte los párpados, apoyando la frente en su mano derecha, mientras vuelve en sí, poco a poco. Por fin abre los ojos y mira a Soldado. 

			—Creo que ya estoy mejor. 

			El científico, con evidente alivio, se pone serio y adopta un tono grandilocuente para anunciar:

			—Ingeniero Juan Carlos Rey Albaida, es usted el primer hombre con una interfaz cerebro-ordenador.
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			d5

			SOLDADO

			El científico se castiga por el tono pretencioso que ha empleado. En su cabeza sonaba mejor; sin embargo, se siente bien. Está seguro de que ha sido un éxito y apenas presta atención al gesto de dolor que aún muestra Albaida. De momento se concentra en asistirle, en curarle la herida, y espera con paciencia a que el sujeto se recupere y desee pasar a la acción. El sangrado es pequeño, como esperaba de una perforación tan fina, no necesitará puntos. Soldado se limita a limpiarle con algodón y alcohol, y lo sella con esparadrapo. 

			Observa las muecas de asombro y dolor de Albaida. Se pregunta qué pasará por su cabeza, nunca mejor dicho. ¿Arrepentimiento? Soldado nunca le ha comprendido del todo. «¿Quién se prestaría a algo así?». Le viene el recuerdo de aquel paseo por el parque. Antes solían quedar en algún bar o restaurante, pero tras acabar el confinamiento lo cambiaron por largos paseos al aire libre, para alegría de Soldado y disgusto de Albaida. 

			Recuerda con nitidez aquel momento, cuando su amigo detuvo el paso, le miró de frente y le tomó por los hombros. «Quiero hacerlo». Usaba un tono firme y sereno, y de nuevo quiso insistir, esta vez bajándose la mascarilla por debajo de la boca, seguro que con la intención de darle mayor gravedad a su afirmación, sin percatarse de lo ridículo de su aspecto. «Quiero hacerlo», repitió clavándole sus ojos verdes. 

			—Apenas has sangrado. —Trata de emplear un tono tranquilo, como si hubiera realizado la operación cientos de veces. 

			—Bueno... —por fin empieza a hablar Albaida—, ¿y exactamente qué debo notar ahora? ¿Cuáles son mis nuevos poderes?

			—Tampoco te creas que estás en una de Marvel —ríe Soldado, aliviado de poder por fin encarar el asunto—. En todo caso no tendrás ningún poder hasta que te active con el ordenador. —El doctor ha sacado el USB de su maletín y lo está conectando a la computadora. Cada vez se siente más seguro y nota divertido cómo Albaida empieza a mirar la pantalla por encima de su hombro, curioso.

			—¿Está todo ahí, en el USB? —Albaida pregunta incrédulo, señalando el dispositivo conectado al portátil—. Ah, claro, este es un laboratorio compartido, has tenido que sacar una copia de tu ordenador.

			—Bueno, es algo más complicado que eso —afirma Soldado con timidez—. Aparte de que es un laboratorio que tengo en exclusividad, en realidad siempre trabajo sobre el USB. No sabes las historias que se producen en la empresa... O sí. No sé cómo será en Microsoft, pero aquí hay mucha envidia, puñaladas por la espalda, robos de ideas. Tuve un percance serio hace un par de años y desde entonces trabajo siempre sobre mi copia.

			—¡Venga ya! —El ingeniero informático Albaida se escandaliza—. ¿Trabajas sobre tu propia copia, en un portátil y un USB? ¿Tienes la más remota idea de lo inseguro que es eso? ¿Sabes lo que es un backup, una copia de seguridad?

			—Claro que lo sé, Albaida, no soy ningún idiota. Lo llevo bastante bien en mi portátil, y aparte del USB hago mis copias de seguridad en disco duro —responde con cierto desdén, sin decir toda la verdad—. A través del ordenador, puedo hacer llegar a tu cerebro cualquier información —explica Soldado, queriendo cambiar de tema cuanto antes—. Vamos a empezar por conectarte con el navegador de internet. 

			—Ah, no, no, no. Hagamos algo grande —responde Albaida, que parece ya recuperado del todo—. Como en Matrix, quiero aprender kung-fu o a pilotar un helicóptero.

			—Creo que no me has escuchado cuando te he explicado la tecnología —ríe Soldado, más relajado y seguro de sí mismo—. Solo se trata de trasladarte información de manera directa, a través del cerebro.

			—Bueno, yo diría que saber hacer algo es eso, ¿no? —responde Albaida con candidez—. Por ejemplo, la información necesaria para tocar el piano.

			Soldado trata de no parecer demasiado serio, sino didáctico: 

			—A ver, Albaida, si yo pudiera transferir a tu cerebro el conocimiento sobre tocar el piano o hacer karate...

			—Kung-fu —le interrumpe el ingeniero.

			—O hacer kung-fu —prosigue el científico, tratando de no perder el hilo ni la paciencia—. ¿De veras crees que tus dedos interpretarían con toda la agilidad necesaria una pieza de Bach? ¿De verdad crees que tus piernas y brazos se moverían como si fueras Bruce Lee?

			—Bueno, al menos tendría el conocimiento como base, ¿no? —Albaida parece sentirse un poco avergonzado.

			—Es que ni siquiera se trata de eso —continúa el doctor Soldado—. No puedes transferir conocimiento a un cerebro y esperar que quede ahí, no digamos ya una habilidad. Lo que te permite este dispositivo es acceder a la información. Con tu pensamiento, vas a poder leer todos los libros de física nuclear del mundo si lo deseas, pero eso no te convierte en físico nuclear.

			Soldado observa cómo Albaida le clava la mirada y, no sabe si escondiendo decepción o burlándose de él, le espeta:

			—¿Me has puesto unas Google Glass?

			—Algo más complejo, tus neuronas incorporan el programa y adquieren capacidad de procesamiento —responde con fastidio.

			La pregunta le irrita, no tanto por la comparación en sí por cuanto que se ha dado cuenta de que Albaida a menudo deja de escucharle cuando le habla. No se lo toma a mal, a fin de cuentas no es más que otro con su pesado mundo interior que no quiere compartir. Nada que Soldado, él mismo, pueda reprochar. Pero mientras va abriendo programas en su computadora, vuelve a preguntarse por qué demonios alguien que ni comprende la tecnología se ofrecería como voluntario, e insistiría como lo hizo hasta convencerle de ser su conejillo de Indias.

			—¿Qué tal andas de geografía? —Soldado no quiere tanto cambiar de tema como pasar a la acción.

			—Mal.

			—¿África? —sigue preguntando.

			—Peor —responde Albaida, sin ningún rubor.

			—¿Capital de Camerún? —Soldado dispara la pregunta y su pulso se acelera.

			El rostro de Albaida cambia por completo. 

			 —Ostras. Yaoundé —afirma asombrado.

			—¿Capital de las Comoras? —Soldado pregunta eufórico.

			—Joder... —responde Albaida—, ni siquiera sabía que existía un país llamado Comoras, pero su capital es Moroni. 

			—¿Cómo lo has sabido, Albaida? ¿Puedes describirlo?

			El doctor, que conoce la respuesta, quiere oír sus explicaciones. Soldado sonríe para sus adentros al recordar la primera vez que tuvo una impresión parecida. Por supuesto, no estaba instalada en el interior de su cerebro, pero han pasado tres años desde que logró la interfaz de manera no invasiva, con aquel casco estrambótico. Le resulta estimulante pensar que tal hallazgo aún no haya sido dado a conocer, a la espera de lograr la conexión total, y le vienen a la cabeza tantas publicaciones científicas osadas, a años luz de sus logros, o en algunos casos meros paripés como aquella presentación de Elon Musk y su cerdo. 

			«Hay quien consigue y hay quien presume. Lamentablemente el mundo es cada vez más de los que presumen», piensa Soldado. Esta vez no. La discreción ha dado sus frutos, la tecnología funciona y es por fin el momento de darla a conocer. Fue duro persuadir al Consejo de seguir adelante, de los beneficios de lanzar la interfaz completa, por no hablar de los riesgos de que, una vez dada a conocer, otras empresas pudieran replicarla y mejorarla, perdiendo el control de su desarrollo. «Y de sus beneficios», recalcaba Soldado a quien le quisiera escuchar, consciente de lo único que interesaba a BioCorp. Suerte tuvo de contar con el apoyo de Hunter, que no solo supo convencer al Consejo, sino que incluso logró muchos más fondos de los que había esperado. 

			—Es difícil de describir... —responde Albaida, aún desconcertado—. Me ha venido... no sé..., me ha venido la información. No era una imagen... O sí lo era. De repente conocía la respuesta.

			—La información puede aparecer ante ti como una imagen, si lo deseas —le explica Soldado—, o de una forma abstracta. Tú lo decides. Puedes ver la página del explorador, es decir, lo que sería la pantalla del ordenador, como una capa transparente, delante de las imágenes que ven tus ojos, como unas Google Glass —Soldado carga de retintín sus últimas palabras—, o bien el dato puede venir a tu mente, si es una pregunta sencilla.

			Albaida está anonadado y el científico se siente orgulloso. Se trata de una tecnología que va a cambiar la humanidad. El desprecio anterior de su amigo ya se le empieza a olvidar. Ahora puede ver en toda su dimensión lo que ha conseguido y se da cuenta de que va a asombrar al mundo.

			—587 multiplicado por 1316. —Soldado decide no darle descanso. Ha cargado el programa de la calculadora, sin percatarse de que el propio buscador de Google le daría también la respuesta.

			—772 492. —Albaida responde sin poder creerse a sí mismo.

			—Imagínate las aplicaciones, Juan. Piensa en lo que esto significa.

			—Perdóname, Javier, si te ha parecido que me burlaba antes. —Albaida trata de mostrarse humilde—. No era en absoluto mi intención. Desde luego es alucinante.

			Soldado decide darle una tregua; de hecho, le va a regalar una pequeña sorpresa.

			—Si de verdad quieres tener superpoderes, se me ocurre algo que sí podrías hacer.

			—Soy todo oídos, o neuronas, o microchips... —Albaida va elaborando sin saber de qué manera expresarse mejor—. Vamos a tener que buscar una palabra para describir un nuevo sentido.

			Soldado ha accionado agregar programa y va buscando en las carpetas de su ordenador. Puede ver cómo Albaida observa, curioso, el software que él mismo había ayudado a desarrollar y se pregunta si ha comprendido al leer en la pantalla Stockfish o bien le sorprenderá con la pregunta.

			—¿Qué tal se te da el ajedrez?

			—¡Ajedrez, claro! —responde Albaida entusiasmado—. Que además está de moda. Pues te tengo que advertir que no se me daba nada mal. Hace muchísimos años que no juego, claro, desde el colegio, pero era bastante bueno.

			—Eso habrá que verlo —responde Soldado, retándolo. Sabe a qué se refiere con que el juego esté de moda. De hecho, está esperando a que salga el DVD para ver la serie que sus amigos en el club, incrédulos de que no tenga Netflix, le han recomendado tanto—. Mejor vamos a jugar tú y yo antes de cargarte el programa. 

			Saca de su maletín un pequeño tablero de ajedrez plegable que le gusta llevar a todas partes, de esos en los que las figuras se clavan en las casillas. Va colocando las piezas, pensando que se habría reído si cualquiera le hubiera dicho hace un año, ¡o dos semanas!, que pasaría la tarde de Acción de Gracias jugando al ajedrez con Juan Albaida en su laboratorio de BioCorp. Se siente como un niño.

			e4, mueve Soldado, avanzando el peón de rey. Albaida decide responder con un clásico e5, confrontando su propio peón. Alfil c4, avanza agresivo Soldado, y Albaida decide sacar los caballos, eligiendo c6 por el flanco de dama. Dama h5, ataca «al toque» Soldado, y observa cómo Albaida parece sorprendido. Con seguridad recuerda que no es buena idea sacar tan rápido la reina. Ha debido pensar que la mejor respuesta es no solo desarrollar piezas, sino además amenazar a la reina desde f6, con su otro caballo en el flanco de rey. Dama xf7#. Soldado anuncia el jaque mate. Se divierte sobremanera.

			La cara de Albaida es un poema, su sonrisa se borra por completo. 

			—Madre mía —trata de recomponerse—, este era el mate ese famoso... ¿Cómo se llamaba?

			—El mate pastor —contesta el doctor, burlón—. Pensaba que eras bastante bueno.

			—¡Lo era! —Albaida parece a partes iguales avergonzado y a la defensiva—. Ya te he dicho que no jugaba desde el colegio. Tendría entonces la edad de mi hijo. Ahora me acuerdo de que había un mate pastor, claro. Han pasado más de 30 años —murmura con aire nostálgico—. De hecho, recuerdo que fue una decisión importante, cuando elegí informática y tenis en las extraescolares. Me gustaba mucho el ajedrez, pero entre el profesor y mi padre me terminaron de convencer.

			—No te preocupes, a todos nos ha pasado al empezar, aunque fuera de niños. —Soldado no quiere hacer sangre con la victoria—. En realidad, contaba con ganarte. No te advertí como tú hiciste conmigo, pero un poquito de nivel sí que tengo. Es una afición de muchos años. 

			—Vaya con Kasparov. ¡Qué callado te lo tenías! —responde Albaida—. ¿Y ahora qué? ¿Me pongo en modo máquina?

			—Exactamente. Vamos a jugar otra, ahora en el ordenador. En tu interfaz he cargado el Stockfish. 

			Soldado está entusiasmado. Nunca había deseado perder una partida tanto como ahora. Prepara el juego en modo dos jugadores y vuelve a salir con e4. Albaida permanece inmóvil, no hace ademán de usar el ratón. 

			—¿Qué tengo que hacer? —pregunta, por fin—. ¿Se supone que debo saber qué mover?

			—Tienes que indicar al sistema cuál es el movimiento que he hecho, para que el programa pueda decirte la jugada —contesta Soldado—. Stockfish tiene que conocer la partida, has de indicar mi movimiento a través de las casillas. Piensa en inglés, eso sí.

			El científico explica al ingeniero y, de repente, as del ajedrez, el sistema algebraico, las coordenadas, configurando al tiempo en su ordenador el tablero para que pueda ver las filas y columnas. Albaida por fin comprende que su rival ha iniciado con e4, y a través de su expresión Soldado es capaz de adivinar que su amigo ya ha indicado con el pensamiento el movimiento, y que la interfaz está procesando las distintas alternativas e indicándole jugadas por orden de preferencia. Mueve e5.

			—Bueno, mucho ordenador, y es el mismo movimiento que hice yo antes, a ver si no acabamos igual —bromea Albaida.

			Pero no, es una partida larga, en la que Albaida parece disfrutar al ver que va «cobrando material». Pasados diez minutos Soldado, en posición perdedora, quiere abandonar el juego. Sin embargo, empatiza con Albaida, que parece estar disfrutando, y continúa peleando hasta el final. 

			—Jaque mate —anuncia por fin Soldado, ante el último movimiento de su rival. Se pregunta si su compañero se había percatado de ello.

			—¡Sí! No me daba cuenta al mover la ficha, pero de repente el sistema me ha avisado de que es mate. —Albaida le brinda la respuesta.

			—Bueno, pues ahí tienes tu superpoder —concluye por fin Soldado, feliz con la cara de asombro que aún se dibuja en su amigo. 

			—¿Y dices que tú eres bueno?

			—Tengo un ELO superior a 1800 —responde Soldado con tono humilde—. No da para ser profesional, por supuesto, es lo que se llama un nivel de jugador de club fuerte. 

			—¿ELO? —Albaida quiere saber.

			—Es el sistema de puntuación en ajedrez, en función de tus victorias y derrotas —a Soldado le encanta hablar de ese asunto. Intenta explicarse lo mejor que puede—: No son iniciales de nada, es por el nombre del creador. Verás..., a cada partido que ganas sumas puntos; cuando pierdes, restas. Sumas más si ganas a un rival de mucho mejor nivel, y viceversa. Lo normal es que juegues con rivales en tu entorno de ELO. Si empiezas desde abajo tu puntuación subirá a medida que mejores, hasta encontrarte con jugadores que te superen y te hagan descender. Al final, encuentras un equilibrio, oscilando una centena de puntos arriba o abajo, según tus últimas partidas. Como te digo, yo estoy en unos 1800, hice pico en 1956. Se puede soñar con llegar a profesional a partir de 2100, que parece cerca, pero ya te adelanto que está muy muy lejos.

			—¿Y un campeón del mundo qué nivel tendría? —pregunta Albaida, curioso.

			—El campeón es Magnus Carlsen y tiene más de 2800 puntos —responde Soldado—, una bestia.

			—Comprendo —continúa Albaida—. Bueno, a ese entiendo que sería difícil que yo le ganara, ¿no? Quiero decir, con mi superpoder.

			—¿Ahora mismo, a través de la interfaz con el ordenador, y el nivel máximo de 3200 que te he puesto? —responde Soldado divertido—. Lo machacarías. He dicho que Carlsen es una bestia, no una máquina.

			Albaida no parece salir de un asombro para entrar en otro. Ignora todo sobre el mundo del ajedrez y pregunta a Soldado por aquellos partidos del hombre contra la máquina que recuerda de los telediarios, hace muchos años.

			—¿Kasparov contra Deep Blue? —al doctor le sorprende que esté tan poco informado—. De eso hace décadas, y por si no lo sabes te informo que venció la computadora. Ahora no hay color. Hoy en día cualquiera con un móvil podría ganar al campeón del mundo. Haciendo trampas, claro.

			 —Vaya. —De repente Albaida parece decepcionado—. ¿Y se sigue jugando entonces, si ya la máquina ha superado al hombre?

			—Dímelo tú. ¿Se siguen haciendo carreras de atletismo, habiendo coches? —Soldado contesta condescendiente, con una respuesta que ha dado tantas veces.

			—Claro, claro —concede Albaida—, qué tonto.

			Las siguientes dos horas pasan muy rápido para Soldado, que está analizando en su ordenador la información que va recibiendo desde el cerebro de su amigo. Es un trabajo que debe hacer solo, lo cual no parece importarle al ingeniero, pues ha quedado de lo más entretenido con el juego. Al científico le viene bien, necesita leer los datos mientras la interfaz está funcionando, así que ha permitido que el sujeto del experimento juegue con su usuario en el portal de ajedrez chessnow.com. No le gusta la idea, pero está demasiado eufórico como para distraerse con ese asunto. Eso sí, ha bajado el ELO del ordenador hasta 1800 porque no desea subir su nivel por medio del engaño. Albaida lo asume, divertido ante la idea de jugar ante contrincantes anónimos en internet, sabiendo que ganará algunas partidas, a pesar de que estarán muy por encima de su nivel. 

			Pasado el tiempo, Soldado ha dado por concluidos los análisis. Frotándose los ojos, doloridos, se acerca a Albaida, al tiempo que en la pantalla acaba de dar jaque mate. Este le mira, obnubilado, con una sonrisa que no consigue descifrar.

			Los siguientes dos días pasan muy rápido para Soldado. El jueves apenas puede dormir, excitado con todo lo ocurrido. No consigue preparar la presentación que debe mostrar al doctor Hunter el mismo lunes, demasiado cansado para ello, y pasa las últimas horas del día enredado con el ajedrez online. Pierde en la mayoría de las ocasiones, no tanto porque esté distraído como por el propio cansancio.

			El viernes sí que es un día de mucho trabajo; El doctor revisa las anotaciones del día anterior y prepara la presentación. Apenas ha desayunado y para comer se ha recalentado las sobras del martes. 

			Por la tarde, Albaida viene a su casa para hacer más pruebas. Soldado tiene montones de preguntas, que ha preparado de manera minuciosa en un cuestionario, y Albaida responde con todo lujo de detalle. Se puede decir que el experimento ha sido un éxito rotundo. El doctor Hunter no podrá obviarlo; es un auténtico filón para BioCorp.

			Más tarde, tomando un té, hablan de ajedrez. De los grandes maestros, de Gambito de Dama, de los campeonatos mundiales. Al parecer, el ingeniero se hizo por la mañana una cuenta en chessnow.com y ha estado jugando de forma pertinaz. Una idea que Soldado reprueba con rotundidad. 

			—Y no te creas que no te van a pillar —afirma con voz grave—, hay muchos tramposos en el ajedrez online, cualquiera puede utilizar un ordenador para vencerte, pero al final hay maneras de darse cuenta. 

			Esta cuestión aún aviva más el interés de Albaida, quien le pide detalles.

			Se emplazan para el lunes, aún pendientes de que el doctor Hunter confirme la hora de la reunión. Al final de la tarde, al despedirse, Albaida le aconseja con insistencia que trabaje en un entorno más seguro desde el punto de vista informático. Ahora sí que se siente parte de un proyecto rompedor, que definirá el siglo xxi como los ordenadores e internet han definido el siglo xx, y vuelve a interesarse por su sistema para guardar las copias de seguridad, recomendándole con reiteración que trabaje sobre el sistema de BioCorp, que por supuesto será mucho más seguro. 

			—Lo que tienes ahí es demasiado valioso —le dice—, y podrías perderlo con cualquier virus, por ejemplo, un ransomware. Por no hablar del espionaje industrial. Tu proyecto vale millones, Javier, y lo tienes en esta casa que ni siquiera tiene alarma.

			Soldado sabe que la advertencia es sincera, pero está demasiado cansado, además de molesto al sentirse cuestionado, como para darle mayores explicaciones. 

		

	
		
			28 de noviembre de 2020

			Risas escandalosas, acentos extraños que no comprende, palmadas en la espalda que lo sobresaltan. El almuerzo del sábado se ha desmadrado, con muchos más asistentes de los permitidos, las mascarillas sobre la mesa, y las ventanas abiertas como única precaución visible. El doctor Javier Soldado se arrepiente de haber aceptado la invitación de uno de sus colegas, con tanto por hacer. Se siente intimidado por la verborrea y la jovialidad y le avergüenza su pobre nivel de inglés, de chico humilde que tardó demasiados años hasta que las becas le permitieron salir de España. A la que puede, se escabulle para fumarse un cigarrillo en el porche, más solitario.

			A media tarde, por fin, regresa a casa. Apenas a unas manzanas, suena el teléfono. ¿Hunter? ¿Por qué le llamará un sábado de puente? Repasa en su mente la conversación con los compañeros durante el almuerzo sin encontrar nada que pueda haber provocado la llamada de su jefe. Recuerda con preocupación sus últimas conversaciones, en las que, desesperado, Soldado había llegado a amenazar con anunciar a la prensa el proyecto, la capacidad de conectar máquina y cerebro, aunque sea con un casco. Cualquier cosa con tal de mantener el proyecto vivo en BioCorp, lejos del Pentágono. Luego recuerda con alivio que le había mandado un correo a Hunter pidiéndole verse el próximo lunes en la oficina, y es probable que haya resultado algo críptico en sus palabras. 

			Soldado detesta hablar por teléfono al conducir, y está pensando en dejarlo sonar y devolver la llamada desde casa. A fin de cuentas apenas será un minuto, pero no puede reprimir la curiosidad: descuelga el aparato y lo coloca pinzado entre oreja y hombro.

			Hunter no parece preocupado en absoluto, tan solo se interesa por los motivos de la reunión del lunes. Parece que debió ser un poco tajante en su correo. Si ya tiene fama de raro, hablar del gran evento del jueves sin nombrarlo no le era tan sencillo, y su pobre dominio del inglés no le ha ayudado.

			En todo caso, el jefe inicia la conversación con cortesía preguntándole por el puente y la celebración de Acción de Gracias. El español agradece la pequeña charla informal, recordándole que en su país no es una fecha señalada, y a su vez se interesa por cómo ha disfrutado las vacaciones el doctor Hunter. La pandemia ha resultado una bendición al no tener que reunirse con toda la familia, o al menos así bromea el jefe, con menciones a su tío que hacen pensar a Soldado que en EE. UU. se utiliza uncle como en España se habla de cuñado.

			Justo cuando está abriendo la puerta de casa, el doctor Hunter le pregunta por el motivo de la reunión del lunes, alegando que le espera un día bastante cargado.

			—Bueno, Robert, confío que puedas hacerme un hueco. Es algo importante que me gustaría hablar contigo... No, prefiero contártelo de una manera apropiada, he preparado una presentación... Sí, aunque sea media hora y luego decidirás... es que necesitaría saber la hora porque debe venir un colaborador... No, no le conoces...

			De repente, oscuridad. Dolor intenso por un instante y oscuridad. Silencio. Todo se vuelve negro. No hay recuerdo. No hay presente. Solo oscuridad.
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			2.exd5

			ALBAIDA

			Jamás el corazón de Albaida ha latido tan aprisa. Corre desbocado, fuera de sí, mientras el zumbido de sus oídos empieza a desvanecerse. Clava la mirada a sus pies, acalorado por la capucha y asfixiado por la mascarilla. Permanece quieto, inmóvil, incapaz de creer lo que está sucediendo. Lo que ha hecho. La mano empuña tan fuerte el trofeo que empieza a dolerle. 

			Frente a Albaida, inerte, tendido en el suelo, el cuerpo de Soldado. Ha caído bocabajo, con una de las rodillas flexionadas, ambas palmas de las manos sobre el suelo. La cabeza ladeada, con su oreja izquierda sobre la alfombra, que se va empapando de sangre. Desde su posición puede ver que lleva una FFP2 por debajo de la barbilla. 

			Juan Carlos Rey Albaida sujeta con su mano derecha un trofeo, el arma homicida. Campeón XXIII edición Club de Ajedrez las Palomas. Lo había tomado y estaba leyéndolo justo cuando escuchó la puerta al abrirse. Aunque no suena a título importante, el trofeo es enorme y pesado, de pedestal contundente. Un golpe seco ha bastado. El sonido ha retumbado tan fuerte en los oídos de Albaida como el taladro en la nuca dos días atrás. 

			¿Estará muerto? A Albaida nunca se le ocurrió que algún día tendría que comprobar el pulso a nadie. Tampoco sabe cómo hacerlo. Piensa que sería inútil agacharse y poner los dedos en el cuello. «Y qué sabrás tú de tomar el pulso a nadie —musita para sus adentros—. ¿Y cómo podrías hacerlo si llevas guantes?». 

			Se mira las manos enguantadas. Estaba tratando de engañarse a sí mismo, de decirse que ha sido un accidente o, mejor dicho, un arrebato irreflexivo hostigado por ese pitido que lo está volviendo loco. Entonces, ¿por qué lleva guantes? ¿Por qué ha entrado a hurtadillas, aprovechando que sabe dónde guarda la llave de repuesto, bajo una de las macetas del jardín? «Has hecho lo que venías a hacer». Se regaña. No tiene sentido tratar de mentirse, no ha sido por error, ni un impulso. Tenía la idea en la cabeza desde el día anterior. 

			¿Convencerle? ¿De verdad quiere creer que había ido con la intención de persuadirle? ¿De algún modo podría encontrar las palabras para lograr que Javier Soldado, el hombre más noble y honesto que conoce, y al que por cierto le aguardaba un Premio Nobel, accediera a abandonar la publicación de su proyecto? ¿Sabría explicarle que era mucho mejor ayudarle a convertirse en el mayor campeón de ajedrez de todos los tiempos? No podía haber ganancia para el doctor Soldado en ese fraude.

			Su amigo ni siquiera se dio cuenta cuando le tiró indirectas, reunidos en su casa. Como tampoco tuvo conocimiento del zumbido que lo había atosigado mientras la idea, difusa, germinaba en la mente de Albaida. Un ruido inquietante, que volvió a acosarle al entrar a hurtadillas en la casa, se hizo insoportable cuando apareció el doctor y cesó tras el golpe, casi con la misma brusquedad. Quizá sería por la relación entre el pensamiento macabro y el pitido en sus oídos que el ingeniero se lo ocultó al doctor durante el cuestionario.

			Piensa que quizá esté aún vivo. «Tiene que estarlo». Nadie moriría de un golpe en la cabeza. ¿Y si le ha dejado paralítico? O quizá solo sea una contusión. A lo mejor depende de él salvar su vida. Si en efecto Soldado debe morir, quizá deba utilizar la pistola. «Sí claro, Albaida, porque venías a convencerle amablemente, pero por algún motivo has irrumpido en su casa sin avisar, llevas puestos guantes, has estado estudiando el crimen y traes un puto revólver en la mochila». Se regodea torturándose.

			Por la mente de Albaida se dibuja la imagen de la pistola, el momento en que la vio por primera vez, tendida con parsimonia sobre el mostrador por el orondo dependiente. «Glock 19, 9 mm, compacta, tercera generación», anunciaba su compañero Ganesh, versado en armamento y que se ofreció encantado a asistirle en la compra. Poco se podían imaginar Ganesh o el dependiente que no tenía la menor inquietud por su seguridad, ni curiosidad o interés genuino por poseer una pistola, por fácil que pudiera resultar en América. Poco se podía imaginar también el propio Albaida que acabaría portándola en una mochila, preguntándose si utilizarla para rematar a su amigo Soldado. No, no tenía relación con ningún crimen ni mucho menos con la defensa personal, sino todo lo contrario. Albaida no deseaba más que un suicidio tan rápido e indoloro como fuera posible.

			Ahora se sorprende por la ironía. Se puede decir que gracias a Soldado aún sigue vivo. Aquella llamada del ángel salvador la ha recompensado con un derechazo a la nuca. 

			—¿Hola? ¿Javier? ¿Estás ahí? ¿Hola? 

			Las palabras en inglés al otro lado del teléfono sacan a Albaida de su ensimismamiento. En realidad, apenas han pasado unos segundos desde el golpe letal. En el suelo, junto a la mano inmóvil del científico, su iPhone boca arriba no deja de sonar. Debe ser Hunter, no hay duda. No, el teléfono no se ha cortado. No se ha ido la cobertura o la batería. Al otro lado del aparato, Hunter escuchaba a Soldado hasta que se interrumpió de golpe. 

			Cuando Albaida pensó que podría asesinar a Soldado no tenía previsto que fuera delante de un testigo, ni siquiera en conversación telefónica. Habría transcurrido de manera muy diferente, después de una larga conversación en la que le expondría su plan, además de averiguar, y esto era muy importante, si había compartido con alguien lo que ocurrió el Día de Acción de Gracias. Ahora no se lo puede preguntar, pero la conversación que logró escuchar fue reveladora. Aunque no había hablado aún con Hunter, estaba a punto nada menos que de dar su nombre. Tenía que detenerle. 

			No tiene sentido responder. Tampoco dejarlo abierto, permitiendo que se puedan escuchar pasos o cualquier ruido que emita. Tiene que colgar. Se agacha y muy despacio aproxima su dedo índice al teléfono, apuntando al círculo rojo. Solo tiene que impulsar su dedo un centímetro... TIC. Tiene que esforzarse algo más de lo previsto, por culpa del guante. «Bien, ya has colgado, Albaida. Piensa, y piensa rápido, porque en algún sitio de Silicon Valley hay un hombre fucking preocupado por Javier». ¿Cuánto tardará en llegar Hunter, o alguien a quien avise? Decide darse veinte minutos, es el tiempo que tiene para dejarlo todo listo y salir de allí. Si alguien llega antes, tendrá que cambiar la pistola por unas sábanas con las que ahorcarse en la cárcel.

			Desde luego en esos minutos no va a disparar a Soldado. En su fuero interno desea incluso que esté aún vivo, solo inconsciente, sin saber quién le golpeó.

			El plan, la idea original, sigue vigente: un ladrón entró a robar, nada extraño en una fecha en la que la mayoría de los vecinos han viajado, incluso a pesar de la pandemia, y en una casa sin alarma; la víctima sorprendió al ladrón al entrar en casa y este le disparó. Cambiar un disparo por un golpe en la nuca parece una improvisación aceptable. En realidad, no había parado de pensar que su arma la había comprado utilizando su documentación legal. Lanzarla al mar no hubiera solucionado nada si luego la policía se la requería por cualquier motivo. A esa debilidad se agarraba para pensar que no seguiría adelante, que sus ideas quedarían en nada, como siempre en su vida; que apenas tendría una conversación desagradable con Soldado, si es que llegaba a atreverse a confesarle lo que tenía en mente respecto al ajedrez.

			Bien, otra parte del plan tiene que ver con llevarse el USB y toda la información del proyecto. Para empezar esa memoria extraíble tiene la información del experimento llevado a cabo, y con toda seguridad también el portátil, si ha trabajado en alguna presentación para su jefe. Por otro lado, es fundamental quedarse con la tecnología y no permitir que BioCorp pueda replicarla en muchos años. Albaida aún no se puede creer que guardara todo en un laptop, una memoria extraíble, y copias de seguridad en discos duros.

			Los hardwares ya los localizó al entrar hace media hora, en el despacho, en el piso superior. Arroja el trofeo y sube las escaleras de dos en dos. La carrera, la ropa, la capucha, los guantes, la mascarilla, todo agiganta el calor que siente, pero no hace nada por aliviarlo. El sudor empapa su camiseta, que se ciñe a sus axilas y a la barriga que ha empezado a crecerle desde que se abandonó.  Toma de la mesa el portátil y lo introduce en la mochila. Del primer cajón extrae el USB, que reconoce como idéntico al que vio en el laboratorio hace dos días; y de un pequeño cesto en una repisa, tres discos duros.

			Corre al dormitorio, abre y revuelve algunos cajones, ladea el cuadro de la pared central y tira el de la cabecera de la cama. Con la misma velocidad baja ahora al salón, a quitar algún cuadro de la pared o dejarlo inclinado. «El ladrón estuvo buscando una caja fuerte», elabora en su mente. Ahora corre a por el televisor. No quiere llevárselo, solo lo tira en la entrada. «El ladrón aún pensó en robarlo después del ataque, y desistió en el último momento», razona. 

			Apenas han pasado cinco minutos; puede salir. Se encamina a la puerta tras asomarse al salón para comprobar que su ya no tan amigo sigue inmóvil. Es el momento más importante. Aunque hay una valla que protege la casa de las miradas desde el exterior, aún queda algo de visión. Ha de proceder de la manera más tranquila posible, como si fuera el dueño de la casa. Está seguro de que ninguno de los vecinos tiene tanto trato con Soldado, o siquiera le conoce, como para preocuparse si le ven. Además, tampoco podrá reconocerle nadie, con una capucha y mascarilla que ni siquiera van a llamar la atención. 

			Abre la puerta y sale con el mayor aire de naturalidad posible. Un volcán en su interior, un témpano de hielo ante la mirada exterior. Era aún de día cuando entró sobre las 17:30, pero ya ha oscurecido, lo cual le alegra. Es lo que en América llaman suburban area, entendido como barrio de clase media alta.

			Cierra la puerta y recuerda el plan al sentir el clic. Antes de salir por la entrada principal, el asesino tuvo que haber entrado. Y no podría ser forzando la cerradura, pues Soldado lo habría notado al entrar y habría dicho algo a Hunter. El ladrón tenía que haberse introducido por la ventana de la cocina, en el lateral de la casa, alejado de las vistas desde la calle o la casa de al lado, protegido por sendas vallas. 

			Rodea la casa con paso tranquilo, el corazón a mil. Sabe que es una ventana fácil de abrir, apenas hace falta un objeto contundente para romper el cristal. Busca sin éxito alrededor piedras del tamaño adecuado. Se acuerda de la pistola que lleva en su mochila. Extrae el arma y la dirige hacia la ventana, cuando piensa de repente en un detalle que podría ser crucial: «No puedo dejar sangre». Los guantes no son protección suficiente y cualquier corte con el cristal dejaría su ADN en la escena del crimen, de un modo que nunca podría explicar. Ni siquiera haberse cubierto las manos era tan importante: él ha estado decenas de veces en esa casa, desde luego que podría explicar huellas suyas, incluso en el trofeo. Sangre en la ventana lo cambiaría todo. 

			Mete la mano en la mochila, aparta un pantalón corto y toma la camiseta de deporte que guardaba dentro, lo suficiente para disimular y justificar ante Soldado que la llevara encima, como si estuviera camino del gimnasio. La camiseta no está usada, no tiene su ADN. Ni siquiera la compró en España, si es que son capaces, a lo CSI, de analizar en laboratorio muestras de tejido sobre el cristal. Sabe que es absurdo, que es imposible que ningún laboratorio pueda determinar la procedencia de las cosas en un mundo globalizado, no digamos si hablamos de la industria textil, pero le tranquiliza pensar en cada detalle.

			Envuelve la camiseta alrededor de su mano y empuña la pistola. La dirige contra el cristal. Basta con un golpe seco para romperlo. Aquel zumbido extraño vuelve a atormentar sus tímpanos, y desde ese instante los sonidos llegan amplificados a sus oídos: los añicos que él mismo va arrancando del marco de la ventana, protegido por la prenda; un perro que ladra a lo lejos; el rodar ocasional de un coche por el asfalto. Todo llega como en un eco sordo, con un volumen atronador y a menor velocidad de lo que discurren las imágenes, con una sensación de mareo continuo. Luchando contra sus nervios recoloca con su mano izquierda el arma en la mochila y de nuevo, con la derecha protegida por la camiseta, introduce el brazo buscando el pomo de la ventana. Abre con facilidad.

			Ya está el camino de entrada y puede irse. Hasta que repara en sus zapatillas de deporte. Están pisando el césped mojado y algo embarrado a causa del riego. Los pies del ladrón deberían estar llenos de barro tras entrar desde el jardín y, por tanto, sus pisadas en la casa.

			«Mierda». Es un detalle irrelevante, necesita salir corriendo de allí, y sin embargo se siente en la obligación de dejarlo todo atado. No tiene ni idea de cuánto tiempo ha transcurrido. No pudo mirar el reloj porque no usa, y se dejó el iPhone a propósito en casa, a pesar de que está bastante seguro, algo sabe de la cuestión, de que su terminal siempre ha tenido toda la privacidad necesaria y sería inútil para revelar dónde ha estado a lo largo del día. Calcula que deben haber pasado diez minutos, no cree que hayan llegado a quince. Decide hacerlo.

			Albaida entra por la ventana, poniendo el más absoluto cuidado en no cortarse con el cristal. Desde la cocina inicia la ruta. No va a ir dando zapatazos para dejar huellas, eso no tendría sentido. Tan solo camina, desde la cocina al salón, aterrado, temeroso de encontrarse de repente al doctor Soldado frotándose la cabeza, aturdido. Pero sigue ahí, en la misma posición exacta en que lo dejó. 

			Recorre el salón. Aunque desde fuera no se apreciaría, está algo mareado y cada paso retumba en su cráneo. Se dirige a los cuadros, el mueble televisor, rebusca en algunos cajones de la cómoda, sintiendo en sus oídos el roce y entrechocar de objetos que no puede percibir al tacto por sus guantes. Camina hacia la vitrina, de donde sacó el trofeo. Incluso anda de puntillas, ahí sí se tambalea, desde la puerta del baño de servicio, donde se escondió al escuchar la puerta, hasta el lugar en que golpeó la nuca de su víctima. Observa que sus zapatillas van dejando un rastro. Trata de no mirar el cuerpo, al que no quiere llamar cadáver, y sube de nuevo a la carrera hasta el piso superior, donde también camina por los dormitorios y el despacho. El ladrón robó el portátil, claro está. 

			Se pregunta hasta qué punto podrán sospechar de que se trate de un caso de espionaje industrial, algo que ya había pensado, y de repente se estremece al recordar que el mismísimo Pentágono había formulado una propuesta para desarrollar el proyecto de Soldado. El zumbido se hace ensordecedor. «No tienen nada contra ti y no pueden tener nada contra ti. Sobre todo, si sales pitando de aquí YA, imbécil». 

			Se precipita escaleras abajo hacia la puerta, no sin antes volver a detenerse para mirar por última vez a Soldado. No sabe si la próxima ocasión que lo vea será en la morgue o en el hospital, aunque siente algo de calma pensando que no hay manera de que puedan relacionarle con el ataque. Lo que no puede evitar es que la palabra asesino vuelve a recorrer su mente, y sabe que le va a acompañar hasta el fin de sus días. 

			El suicida asesino. Cuántas veces ha leído en los periódicos la historia de algún malnacido que se quita la vida tras matar a su mujer y a sus hijos... Cuántas veces no habrá pensado, como tantos otros, que hubiera sido mejor cambiar el orden, suicidarse primero y luego ya a ver qué puede hacer contra su familia... Ahora el malnacido es él. No puede estar seguro de que no apretará el gatillo contra sí esta misma tarde, pero de momento ha cometido un crimen. 

			No recuerda en qué instante decidió que su vida no valía la pena. Si no quiere engañarse debe reconocer que ya pensaba que era miserable antes del divorcio, atormentado por su supuesto fracaso. Había muerto su padre, eso es seguro.

			«No sabes cuánta gente daría un brazo por estar donde tú estás, Juan. Donde estamos nosotros. Eres ingeniero de desarrollo de software de Microsoft. ¡Mira qué casa tenemos, qué educación estamos dando al niño!». Marta ya no sabía cómo alejarle de la depresión y la ansiedad. «Vives anclado en tus becas Fulbright, Oxford, MIT. Sigues soñando que vas a ser el siguiente CEO de Microsoft, o fundar la nueva Google, y te estás haciendo daño». Quizá para ella vivían en un lujo que nunca había conocido ni podía imaginar; no para Albaida, acostumbrado al chalet de la Piovera y la fortuna del Rey de la Basura. «Esto no es fracaso, Juan, es un puto ÉXITO». 

			Remarcaba sus palabras tratando de despertarle, y Albaida no era capaz de escuchar más que «fracaso, fracaso, fracaso» en su espiral de autodestrucción. Y tras el divorcio, con el que él también había fantaseado en los últimos años, aunque nunca se atreviera a pedírselo (tuvo que ser ella la que se plantara, exhausta), descubrir que vivir solo no era lo que deseaba. Y en la soledad, profundizar en su proceso degenerativo. Primero en su gran casa en College Terrace, donde permaneció un tiempo aun después de que Marta y Mateo volvieran a Madrid. Luego en el horrible apartamento de diseño de una sola habitación que alquiló unas cuantas manzanas más allá. La puntilla fue un confinamiento pandémico al poco de mudarse, y la pérdida de su madre por el virus, que vivió sus últimos días en horrible soledad. Ni siquiera Noelia, la hermana de Albaida con la que volvió a hablar en aquellas semanas de enfermedad, pudo sujetar la mano de la madre en sus últimos días.

			Un mal día decide que quiere acabar con su vida. Pero debe ser cobardía, porque ha estirado el tiempo al máximo durante varias semanas, jugueteando con la idea. ¿De veras iba a apretar el gatillo aquella tarde? ¿No sería igual que tantas otras veces? El proyecto de la conexión neurológica no había sido más que una excusa para seguir adelante, no tanto por ayudar a su amigo o salvar el proyecto como por ser parte de algo grande. El primer hombre.

			Y luego, algo aún mayor. El mayor genio que el mundo ha conocido, al menos en el ajedrez, la mejor demostración de inteligencia y talento. Sería tan fácil... Lo ha podido comprobar estos dos días. Lo que le dijo Soldado es cierto: «Cualquiera con un móvil será capaz de derrotar al campeón del mundo», solo que él no tiene un teléfono, sino todo el puto ajedrez instalado en su cerebro, a través de un tejido orgánico indetectable.

			Ha recuperado la afición infantil por el escaque y las victorias ante extraños le han dado una euforia olvidada. Mejor que cuando ganaba sus partidos de tenis; entonces era un adolescente atormentado por su colegio y consciente de que le faltaba talento, de que no llegaría lejos con la raqueta. Más bien como con las becas Fulbright, cuando soñó con conquistar el mundo de otra manera, con Marta a su lado. Ser un campeón le motiva de nuevo, se siente pleno y lleno de energía.

			Sueños de grandeza, y una única persona se interponía entre él y la gloria, justo aquella que le ha brindado la oportunidad sin saberlo, y que en la vida se prestaría a semejante patraña. Él iba a demostrar que era el número uno en lo suyo y Albaida no iba a ser más que una pequeña anécdota, el conejillo de Indias que no daría ni para una nota al pie. 

			Ahora su obstáculo yace frente a él, cada vez con mayor probabilidad de estar muerto. No sabe cómo de largo es el instante en que está observando el cuerpo, con tantos pensamientos recorriéndole la cabeza. Necesita salir de allí. Calcula que pueden haber transcurrido los veinte minutos que se ha dado. En realidad, es un milagro que Soldado y Albaida aún estén solos en la casa. No puede seguir tentando a la suerte.

			De nuevo, antes de abrir la puerta, respira hondo. El sudor frío atrapa todo su cuerpo. Se asegura de ir bien encapuchado y comprueba, nervioso, la mascarilla sobre su rostro. Por fin tiene que abandonar la casa y no volver nunca más. Gira el pomo, con el pulso de nuevo disparado, y parece que va a estallar cuando escucha el chillido insoportable de una sirena. «No puede ser, no pueden estar viniendo. Es una sirena que puede ser de cualquier cosa, policía, ambulancia o bomberos. Ahora abre la puta puerta, sal con toda la calma y parsimonia del mundo, y vuelve a casa dando un paseo, gilipollas».

			Albaida sale aparentando tranquilidad. La calle está en calma, no ve ningún vecino. Se va andando hacia el norte, con una mochila que parece estrangularle el hombro, tan despacio como le parece necesario para no llamar la atención. 

			La casa del doctor Soldado es una de las pocas con una pequeña valla que la separa de la calle, aunque la puerta exterior es baja y permite ver más allá. Cruza la verja y gira a la derecha, pensando que las cámaras de seguridad de las casas contiguas apenas permitirán seguir su rastro hasta el apartamento; aunque, por si acaso, igual debería coger el autobús, o mejor un taxi. Después de andar unos veinte minutos se dirigirá a Downtown Palo Alto, ¿o quizá a algún centro comercial?, y luego tomará otro coche de vuelta hacia su domicilio, en el mismo barrio donde se encuentra. Aunque no cree que haya cámaras alrededor de su edificio, por si acaso se comprará mochila y sudadera de diferente color a las que usa.

			Calcula que le queda al menos una hora para llegar a casa. Encontrará la tele puesta, pues la única coartada que ha podido pensar es Netflix. Confiando en el historial de visualizaciones la ha dejado con una serie que ya había visto. Comprobará que no hay llamadas; nunca tiene. Y si hubiera alguna la devolverá enseguida. Después meterá la ropa en la lavadora, aunque con toda certeza acabará por tirarla en algún contenedor de ropa usada. 

			Continúa alejándose a paso lento, pensando en la ducha que le espera en casa, y algo mucho más desagradable: en algún momento tendrá que pedirle dinero a Noelia para salir del bache, hasta que pueda ganar sus primeros torneos. El zumbido se va apagando, el mareo se desvanece y los sonidos recuperan la normalidad. Contra su voluntad, un sentimiento de satisfacción le inunda el pecho y una sonrisa se dibuja bajo la mascarilla. 

			Al girar la calle a la derecha, unas dos manzanas al norte de la casa de Soldado, Albaida ignora que, justo en ese momento, entra en la calle por el lado sur el coche dirigido por el doctor Hunter.
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			Dxd5

			QUINN

			Cuando la detective Jacqueline Quinn estaciona su coche frente al 995 de College Garden encuentra el desorden habitual en este tipo de situaciones. Las sirenas de dos coches de policía aportan destellos azules a la noche. La vivienda, algo modesta en comparación con las casas habituales en el barrio, está acordonada, con un puñado de vecinos con rostros compungidos tratando de obtener algo de información. Quinn repara en que se trata de una de esas casas separadas de la calle principal por una valla.

			Mientras se pone los guantes saluda sin palabras a los policías que custodian la entrada y accede al interior. Salvando un televisor tirado en el suelo, cruza el recibidor y accede a la estancia principal. La vivienda tiene los muebles imprescindibles y la decoración es fría e impersonal. El salón es diáfano, lo que consigue dar mayor apariencia de espacio. Un rápido vistazo le hace pensar a la detective que parece más el domicilio de un hombre soltero que el de una familia. 

			Al fondo de la estancia, sobre una alfombra, el cuerpo sin vida de un hombre, joven por su aspecto, tumbado boca abajo. No puede evitar una cierta mueca de disgusto. Después de tantos años, incluso con todo lo que ha visto en homicidios, aún le disgusta la sangre. El levantamiento del cadáver es quizá la parte más penosa de cualquier investigación, si exceptuamos la comunicación con los familiares directos. Observa el cuerpo. Llama la atención que, siendo el domicilio de la víctima, vista abrigo y lleve la mascarilla puesta, por debajo de la cara. Dos oficiales de policía uniformados junto al cadáver.

			La detective saluda a sus compañeros identificándose, si bien a uno de ellos lo conoce de otras ocasiones. El otro debe ser un novato. 

			—¿Qué tenemos? —Es la pregunta inevitable. 

			—Varón caucásico de 33 años, nacionalidad española, con la green card en regla y profesor en Stanford. —El oficial Kale hace un gesto de obviedad, tratándose del barrio en el que se encuentran—. Impacto...

			—La mascarilla, por favor —le interrumpe Quinn. Le irrita ver la mascarilla mal colocada, dejando asomar la nariz y parte de la boca del oficial. Este se la ajusta al momento, con un chasquido de fastidio.

			—Impacto en la nuca con un objeto contundente, aparente causa del fallecimiento. A primera vista parece que fue inmediato, si bien habrá que esperar la autopsia. —Kale va relatando con frialdad, mientras mira su bloc de notas. Sin embargo, en ese momento no puede dejar de detenerse para hacer un cierto énfasis—. El objeto en cuestión está ahí.

			Junto al cadáver, en el suelo, un trofeo, de unas 15 pulgadas de largo. Tiene un gran pedestal redondo, de color negro metálico, y sobre este se eleva lo que a todas luces parece la figura de un rey de ajedrez. Quinn se agacha en cuclillas para observarlo mejor. Desde su posición puede ver la leyenda, que lee en español en voz alta, con la cabeza ladeada. Alza una mirada incrédula hacia sus compañeros. 

			—Tiene que ser una broma (you’ve gotta be kidding me).

			—La empuñadura es maciza y consistente —afirma con seguridad el oficial Kale—. Lo encontramos junto al cadáver, con restos de sangre. El forense nos responderá, pero parece obvio.

			—Prosiga, oficial. —Suspira mientras vuelve a ponerse de pie.

			—Entraron por la ventana de la cocina —continúa Kale, animoso—, sin señales de que hayan intentado forzar la puerta principal. Estamos tratando de averiguar si falta algo en la casa, aunque será difícil ya que la víctima vivía sola. En todo caso sí parece haber cierto desorden en la vivienda, y habrá notado el televisor en la entrada.

			Quinn asiente. 

			—¿Huellas?

			—Aún es pronto, los compañeros están trabajando en el piso superior. Aunque sí hemos podido ver algunas huellas desde la cocina y por toda la casa. Había barro en el jardín.

			La detective escucha, mientras revisa con detenimiento la estancia y recorre las paredes y estanterías con su mirada.

			—Si está buscando cámaras de seguridad no las va a encontrar. La casa no tiene alarma ni servicio de vigilancia. —El oficial Kale sostiene la expresión de incredulidad que le lanza Quinn. 

			—Tiene que ser una broma —repite palabra por palabra Jacqueline Quinn. Hace años que las cámaras de vigilancia están a la orden del día, más aún en un barrio residencial de alto nivel como este.

			—Está comprobado, detective. Quizá en España no piensan que necesiten una cámara de seguridad. ¿Qué piensa usted? —Quien habla ahora por primera vez es el segundo oficial, el novato.

			A Quinn le molesta el tono y la pregunta. ¡Qué sabrá ella sobre cómo se vive en España! Sin duda su compañero está al tanto de que ella es latina y percibe cierta displicencia.

			—Bueno, en todo caso vamos a revisar las cámaras frontales de las casas de alrededor. Confiemos en que podamos encontrar algo, aunque al ser de noche es posible que no consigamos imágenes de buena calidad. —Kale parece haber percibido el disgusto de su compañera y continúa de inmediato con la conversación.

			—¿De noche? ¿Cuándo ha sido? Aún no son las nueve. ¿Cómo hemos tenido conocimiento? —Apenas ha anochecido hace tres horas.

			—La muerte ocurrió exactamente a las 17:33. Lo sabemos con bastante fiabilidad por el testigo —responde con seguridad el oficial Kale—. Claro que no fue un testigo directo —prosigue al notar la mirada incrédula de la detective Quinn.

			—Tenía entendido que había sido un asesinato sin testigos. ¿No deberíamos haber empezado por ahí? —protesta con firmeza.

			—Como le digo no es que fuera un testigo directo, sino que hablaban por teléfono en el momento del suceso. Llegó a la casa sobre las 18:00 y lógicamente nos dio el aviso.

			Quinn parece aliviada.

			—Al menos es un comienzo. Dígame que sigue aquí. No le habrán enviado a su casa, ¿verdad?

			—En la cocina —apunta estirando el cuello el oficial—, con el jefe de policía Reynolds.

			—¿Reynolds? —Es de repente lo más extraño que ha escuchado sobre este caso. Quinn nunca ha tenido mucha sintonía con su superior, ni desde luego le ha visto alguna vez interesado por un caso hasta el punto de acudir a la escena del crimen. «Ni es tampoco su función», piensa, tratando de ser justa.

			—Es amigo del testigo —responde el novato por toda explicación. Convincente. 

			En la cocina, de pie junto a la mesa comedor, ventana rota al fondo, se encuentran tres personas cuyo semblante serio se podría adivinar a través de la mascarilla. Reconoce enseguida la calva del jefe de policía Reynolds. Junto a él, vestido con un pantalón beis y polo blanco bajo la cazadora, un hombre joven, bien parecido, cabello peinado hacia atrás y barba castaña, con aspecto de profesor universitario. Parece en su expresión el más compungido, y Quinn adivina que debe de tratarse del testigo. Más allá, un hombre vestido con traje negro impecable, pelo rubio a la raya, con un audífono negro en su oreja derecha. Al ver entrar a Quinn, se despide con un gesto y cruza la puerta, sin mediar palabra. 

			—¿Quién es? —pregunta la detective. Su presencia resultaba desconcertante.

			—No es nadie (nevermind) —responde taxativo Reynolds, antes de entrar de lleno en la cuestión—. Detective Jacky Quinn, le presento al doctor Robert Hunter, jefe y amigo de la víctima, y también nuestro testigo. Fue quien nos dio el aviso. 

			—Detective Jacqueline Quinn —se presenta de nuevo la inspectora. Jacky es como la llaman sus amigos, pero le irrita que el jefe Reynolds se tome esas confianzas, cosa que él por otra parte no ignora—. Me han informado de que estaba usted hablando por teléfono con la víctima al ocurrir el suceso.

			Robert Hunter toma aire despacio y exhala en un prolongado suspiro. Parece que necesita tanto oxigenar su cerebro como digerir la situación, además de que, sin duda, ya ha ofrecido su relato más de una vez.

			—Sí, efectivamente, estaba hablando con Havier. —Quinn piensa que no deben ser tan amigos si no sabe pronunciar bien el nombre de la víctima, que por otro lado ella acaba de escuchar por primera vez—. Hablábamos sobre nuestra agenda para el próximo lunes, cuando de repente se oyó un ruido tremendo. Supongo que el móvil cayó al suelo. —Hunter relata con dificultad—. Y... después de un tiempo... aunque yo trataba de hablar con él... después de un tiempo se cortó la llamada.

			—¿Le parece que el teléfono fue colgado o que pudo haberse cortado la comunicación? —Por obvia que pueda ser la respuesta, debe cerciorarse. 

			Hunter se encoge de hombros.

			—No puedo decirlo con seguridad, claro, pero estoy bastante convencido de que colgaron... —Después, prosigue con mayor aplomo—: Quiero decir, tiene que haber sido el ladrón, ¿no? Parece evidente.

			—Desde luego pudo haber sido el asesino —asiente Quinn tratando de confortar al testigo y al tiempo asegurándose de utilizar la palabra precisa. 

			—El asesino, claro. Aunque tiene que haber sido un robo, ¿no? ¿Quién querría matar a Havier? Era un hombre reservado, pero le aseguro que todo corazón. —Hunter se corrige a sí mismo, mientras divaga tratando de encontrar una explicación a lo ocurrido—. Llegó a casa y se encontró con el ladrón, es lo que tiene más sentido.

			—¿Llegó a casa? ¿Le pareció que Javier...? —pronuncia bien el nombre, aunque le gustaría conocer su apellido para referirse a la víctima con mayor propiedad, por lo que deja la última vocal suspendida en el aire.

			—Doctor Javier Soldado —le entiende al momento el jefe de policía. Al menos ha tratado de pronunciar la jota más aproximada al español, aunque con obvio acento americano.

			—¿Le pareció que el doctor Javier Soldado acababa de llegar a casa? ¿Está usted seguro?

			—Seguro... —La respuesta del doctor no deja atisbos de duda—. Cogió el teléfono en el coche; por el ruido de fondo, los intermitentes. Y mientras hablábamos —los ojos de Hunter parecen concentrados tratando de recordar cada mínimo detalle— pude escuchar la puerta del coche que se cerraba o la de su propia casa. Estoy convencido de que apenas había entrado cuando le golpearon. 

			—¿Y escuchó alguna reacción del doctor Soldado antes del ruido? ¿Cree que llegó a ver a su asesino?

			Hunter es igual de categórico en esta respuesta.

			—Para nada —afirma negando nervioso con la cabeza—. Hablaba de forma muy normal. Fue golpeado en medio de la frase. Me contaba cosas del trabajo, sobre nuestra reunión del lunes.

			—¿Tengo entendido que la llamada ocurrió a las 17:33? —La inspectora decide preguntar por otros aspectos de la conversación telefónica. 

			—Sí, sí, es lo que he informado a sus compañeros, por el registro del teléfono. Le llamé a las 17:28 y la duración fue de unos cinco minutos, quizá menos. No llegaría a un minuto el tiempo desde el ruido hasta que colgaron. 

			—¿Y llegó usted aquí sobre las 18:00?

			—Sí, no debí de tardar mucho más —responde vacilante—. Vivo algo lejos de aquí. Hubiera llegado antes, pero tuve que llamar a Recursos Humanos para que me dieran la dirección. Menos mal que Sally estaba en casa. Fíjese, ahora con el teletrabajo ha sido más fácil que pudiera buscar la información desde allí. —Hunter divaga, nervioso.

			—Entiendo, doctor Hunter, que esto debe ser muy duro para usted y le agradezco su colaboración. —Quinn no está tratando de establecer ninguna conexión con el testigo de acuerdo con algún manual, es verdadera empatía la que siente por el compungido Robert Hunter.

			—Claro, claro —asiente mientras respira hondo—. Lo que necesiten. 

			—Bien. Ha dicho antes que nadie querría asesinar al doctor Soldado. Espero que comprenda que debo preguntarle si realmente no tenía enemigos —trata de preguntar con el mayor tacto—. Una pareja o expareja, algún compañero en la universidad...

			—¿Universidad? —le interrumpe desconcertado Hunter.

			—¿Stanford? Tengo entendido que trabajan ustedes allí. —Quinn parece aún más sorprendida.

			—Ah, claro. Bueno, yo no, el doctor Soldado trabaja... —se interrumpe apesadumbrado—... trabajaba también en Stanford como profesor, pero en realidad su empleo principal era con nosotros, en BioCorp.

			—BioCorp —repite la detective.

			—Investigación científica en el campo de la medicina —responde de manera robotizada el doctor Hunter, acostumbrado como debe estar a explicar su trabajo. 

			—Entiendo. Como también entiendo entonces que el doctor Soldado trabajaría con ustedes en diversos proyectos. —La detective busca ahora nuevos hilos de investigación—. ¿Tiene alguna sospecha de espionaje industrial?

			Robert Hunter vuelve a tomar aire, mirando mientras resopla al jefe de policía Reynolds.

			—No sabría decirle, no lo creo. No trabajaba en un proyecto que pudiera merecer matar a nadie, ni siquiera si solo entraban a robar. —Hunter habla cabizbajo—. No, no lo creo —niega con tozudez.

			—Comprendo, aunque debemos valorar cualquier hipótesis. Dígame, ¿en qué trabajaba el doctor Soldado? —Quinn se esfuerza por relajar a su interlocutor con el tono y una pregunta más amable. 

			—Biotecnología en el campo de la neurociencia —responde acelerado—, aunque la verdad no veo qué pueda tener que ver...

			—Disculpe, doctor Hunter, entienda que tenemos que hacer nuestro trabajo. —Es Reynolds quien habla ahora. A Quinn le extraña ver que no le llama por su nombre de pila. Después se dirige a la inspectora—: Jacky, el doctor Hunter está tremendamente cansado y emocionado, ya ha respondido a muchas preguntas. ¿No cree que podría seguir en otro momento en los próximos días, de forma más tranquila?

			—Eh..., claro. —No ha tenido la impresión de que el testigo estuviera tan mal como para no poder seguir con las preguntas, aunque admite para sí que quedan muchas cuestiones por plantear.

		

	
		
			10 de diciembre de 2020

			La detective Quinn ha pasado las siguientes dos semanas dedicada sobre todo al nuevo caso, el del doctor Soldado. Las cámaras de seguridad por desgracia no han dado pistas concluyentes. Hay una serie de peatones captados por las cámaras frontales de algunas casas vecinas, aunque ninguno denota un comportamiento o aspecto reseñable. Dos de ellos han sido identificados, vecinos del barrio, pero tras interrogarlos los ha descartado como sospechosos. Tampoco fueron relevantes como testigos. En otros casos van por parejas o en grupo. Por último, hay cuatro peatones solitarios, tres hombres y una mujer, que no han podido ser identificados ni trazado su recorrido.

			Tampoco los interrogatorios con posibles testigos han arrojado luz. El campo de investigación del doctor Soldado, eso sí, le ha parecido fascinante y Quinn no quiere abandonar la idea de que haya podido tratarse de espionaje industrial. De hecho, algunos trabajadores de BioCorp han apuntado que no es descabellado; incluso el doctor Hunter ha acabado por admitir la hipótesis, quizá más tranquilo después de haber firmado ella el documento de confidencialidad exigido por la empresa. Además, una parte importante de la investigación del doctor Soldado se ha perdido, algo que achacan a su carácter desordenado y desconfiado. 

			La reunión más difícil fue con los padres de la víctima, que acudieron a California tan pronto como les fue posible. Quinn no pudo evitar que se le humedecieran los ojos ante el llanto de la madre, y maldijo como nunca la pandemia que le impedía el contacto humano más allá de frotar su mano contra el antebrazo de la mujer. 

			Por las conversaciones con diversos compañeros del fallecido, la inspectora pudo comprobar que era una persona querida, aunque no demasiado conocida por ninguno de ellos. Además, parecía trabajar de una manera opaca, llevando su proyecto como una unión de múltiples partes en que él era el nudo central, y los distintos colaboradores apenas compartían información entre sí. En definitiva, tardarán años en volver a alcanzar el punto de desarrollo de Soldado, cosa que, en todo caso, ya no realizarán ellos, pues estaban en proceso de vender el proyecto a otra empresa. Quinn no pudo dejar de sentir lástima al saber que se alejaba la posibilidad de la conexión cerebro-ordenador, y aún más por el legado inconcluso del malogrado científico.

			Conduce ahora relajada por College Terrace, contemplando las distintas casas de un barrio residencial de clase adinerada. Piensa en su hija, si logrará la nota que tanto desea para entrar en Stanford. Piensa también en la suerte que ha sido conseguir por fin destino en la comisaría de Palo Alto, después de tantos años en uno de los barrios con mayor criminalidad de Los Ángeles. 

			Se corrige: no es suerte, sino esfuerzo, y una recompensa merecida que ha tardado demasiado tiempo en conseguir. No ha sido fácil ser madre soltera y policía. Ella, que había sido la número uno de su promoción, se quedó estancada en su progresión a partir de su embarazo, con un padre que no quiso saber nada del asunto. «Mejor», piensa. Si no es por su madre y la familia que montaron entre las tres, sin duda habría tenido que dejar la policía y buscarse la vida como camarera. El esfuerzo ha valido la pena, y ya Rhea es toda una mujer con sus 16 años y sus sueños de Stanford. 

			Ojalá el traslado a Palo Alto pueda ayudar a hacerlo realidad. Al menos ella estará cerca para apoyarla si la admiten y consigue beca o préstamo, además del ahorro que supondrá en alojamiento. Merecerá la pena entonces el cambio de comisaría. Quién lo hubiera dicho: tras pasar de un barrio infecto de Los Ángeles al distrito pijo por excelencia de Silicon Valley, echa de menos su antiguo lugar de trabajo. Aquí la han etiquetado pronto como «la latina». Poco les ha importado su otro origen, el irlandés. Todo lo contrario a lo que ocurría en la anterior comisaría, donde su padre había sido una institución.

			Se coloca la mascarilla tras aparcar y aprieta el paso para protegerse del frío: demasiado cerca como para tomar el abrigo, que ha dejado en el coche; demasiado lejos como para no resentirse, por más que el sol consuele la temperatura invernal. Cruza la calle, mirando en su teléfono el mapa que la dirige a su destino. Se trata de un edificio de apartamentos de media altura y buen nivel. Busca el número 17 tras bajar del ascensor. 

			Enseguida responden al timbre. Al abrirse la puerta encuentra a un hombre joven, de buena planta aunque con barriga incipiente, no más de 35 años y poco más de 6 pies, pelo tirando a rubio, casi rapado, de tez clara. Viste vaqueros azules, zapatillas de deporte y polo rojo. Se podría decir que es guapo, con mentón ancho y cara algo redondeada, nariz chata y ojos pequeños y huidizos. Mira hacia abajo tratando de colocar un elástico a su mascarilla blanca FFP2. Cuando por fin se la coloca, dirige sus ojos verdes a la inspectora Quinn.

			—¿Mr. Albaida?
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			3.Cc3

			ALBAIDA

			Albaida se alegra tanto de poder cubrirse con una mascarilla... Por más que había anticipado este momento, y con certeza desde que la inspectora le llamó por teléfono para concertar la cita, sus latidos corren tan aprisa como hace dos semanas, cuando observaba inmóvil el cadáver, ahora ya lo sabe, de quien le había tomado por su amigo.

			La policía le parece más joven de lo que imaginó por teléfono, y piensa que le intimida aún más, a pesar de su apenas metro sesenta y cinco de estatura, que no lleve uniforme. Eso sí, viste elegante, de riguroso negro. Pantalón, jersey y chaqueta, a juego con su melena oscura, de pelo suelto, liso aunque ondulado, con la raya más o menos centrada y la frente despejada. «Las policías en las películas siempre llevan coleta», piensa Albaida. Casi se diría de piel clara, en contraste con sus ojos oscuros, grandes y ovalados, apenas lo único que se puede ver debido a la máscara de tela con el logotipo de la policía de Palo Alto y de color, cómo no, negro.

			Por su aspecto y la mirada, que le parece inquisidora, Albaida piensa que si esto fuera una de Marvel, como había dicho Soldado, ella sería la villana. «Joder, Albaida, el villano serías tú. El cíborg, el puto asesino», se regaña.

			Albaida saluda y la invita a pasar como un buen anfitrión. Ella hace ademán de quitarse los zapatos, buscando dónde colocarlos, pero él la corrige con amabilidad.

			—En España estamos acostumbrados a vestir los zapatos de calle en casa —le explica con algo de pudor—. Antes, cuando vivía con mi mujer, sí que nos descalzábamos, algo que le había quedado desde que hizo Erasmus..., un programa de intercambio universitario, en Suecia. Tengo que confesar que tras el divorcio he vuelto a las andadas.

			El ingeniero adivina que su interlocutora sonríe y enseguida insiste en que pase. Se excusa por el mal olor que desprende el baño debido a una repentina avería, y por tener un apartamento tan pequeño, un coqueto estudio con apenas salón, dormitorio y baño. Con terraza, eso sí, quizá la única razón por la que no se quitó la vida durante el confinamiento. 

			Albaida echa de menos la gran casa que tenían cuando vivían los tres juntos, en la que insistió pese a que a Marta le parecía por encima de sus posibilidades. «No hemos venido a Microsoft para vivir en una casa de tres al cuarto», le decía, obsesionado con no ser menos de lo que había sido su padre. Confiaba en un desembargo de la herencia y una promoción que no llegaron nunca. En su lugar tuvo que hacer frente a una pensión por divorcio y más tarde, ya en el ático, una reducción de jornada por la pandemia que le obliga a retrasos constantes en el alquiler.

			 —¿Juega usted también al ajedrez? —pregunta afable la inspectora mientras se sienta en el sofá que le ha señalado, de frente a Albaida. 

			La pregunta le deja lívido. Entonces se percata de los libros que tiene sobre la mesa baja, frente al sofá, uno de ellos abierto. 

			—¡Ah! ¿Lo dice por los libros? —responde preguntando, tratando de mostrar la mayor naturalidad—. Bueno, es algo bastante reciente, la verdad, yo diría que un mes desde que lo he recuperado, si le soy sincero. Me temo que no soy tan bueno como recordaba, pero estoy decidido a desatascar mis neuronas.

			La inspectora, Albaida intenta recordar cómo se presentó por teléfono: ¿dijo inspectora o detective?, mantiene toda la cordialidad y juraría por sus ojos que sigue sonriendo. 

			—¿Otra víctima de Gambito de dama?

			Sonríe aliviado, mientras responde que por supuesto, aunque le da algo de vergüenza. En realidad, es parte del plan que se ha diseñado, el storytelling que contará al gran público para justificar su repentina irrupción como ajedrecista de élite: un talento único pero indetectado, como tantos Mozart habrán crecido en países sin educación; un niño prodigio en el que nadie se fijó, gran ironía teniendo en cuenta que había estado un tiempo en el club de ajedrez de su colegio. Y de repente, años después, sumando 38 primaveras, recupera la afición gracias al fenómeno de Netflix, gran impulsor del juego en todo el mundo. La suya sería una más de las millones de nuevas cuentas online sobre el juego de las 64 casillas, salvo porque va a ir progresando como un cohete para, en el plazo de un año, darse a conocer al mundo en algún gran campeonato. Lo que no se imaginaba Albaida es que esta historia la tendría que contar por primera vez ante la policía que investiga el caso de Javier.

			—Imagino que jugaba bastante con el doctor Soldado —prosigue Quinn con la conversación. ¿Empieza el interrogatorio?

			Albaida mantiene la compostura.

			—En absoluto. —Decide mentir lo mínimo posible—. Si le soy sincero me lo contó hace muy poco, precisamente al hilo de la serie que se había puesto tan de moda. —Alguna mentira necesitaba decir en este punto—. Él estaba esperando que sacaran el DVD porque no tenía Netflix. 

			—Es irónico, ¿verdad? Su gran afición y acaba costándole la vida.

			La cara de Albaida debe estar poniéndose colorada, siente calor por todas partes. 

			—¿Perdón? —pregunta, perplejo.

			—Le mataron con su propio trofeo de ajedrez —continúa con toda naturalidad—. Sin duda está informado.

			—Sí, sí, claro. Es algo más que una ironía. —Su tono es esta vez mucho más seco, incluso crispado. «Mierda, Albaida, lo sabe. Tiene que saberlo. ¿Por qué coño estaría hablándote de ajedrez si no es por eso?». Los pensamientos más oscuros se aglutinan en su cabeza.

			—Discúlpeme, señor Albaida, no quería resultar descortés con respecto a la muerte de su amigo. —Su preocupación no parece fingida, como si sintiera que se ha propasado en una mera conversación para romper el hielo. Permanece unos segundos en silencio, mirando al suelo, las manos entrelazadas delante de sí. Carraspea y retoma la conversación con tono dulce y compasivo—: Espero que comprenda lo importante que es para nosotros recibir el máximo de información sobre la muerte del doctor Soldado. 

			—Por supuesto —se atempera también Albaida, voluntarioso—. Su muerte me ha afectado mucho. Ojalá pudiera ofrecerle alguna información que pueda ayudarle a dar con el asesino, pero me temo que no podré serle de mucha utilidad.

			—Si me permite, eso tendré que decidirlo yo —continúa con la máxima amabilidad—. No se imagina cuántas veces un pequeño detalle insospechado ha podido servir para esclarecer un crimen.

			«Pequeños detalles... Tiene que haber mil pequeños detalles que he pasado por alto». Su cabeza está en ebullición. Piensa en lo que le decía su madre: «La policía no es tonta», cuando sospechaba que le estaba engañando por cualquier motivo. Piensa sobre todo en lo que le respondía su padre, muy serio aunque dialogante, cuando él protestaba haciéndose el inocente. «Siempre hay que pensar bien de la gente, Juanito. Menos la policía. La policía tiene que pensar mal, porque si no nunca va a atrapar al malo. Y nosotros somos aquí la policía, hijo». 

			Y él es el malo ahora, y tiene delante de sí a una policía que, sin duda, no es tonta. No puede dejarse engañar por su amabilidad fingida. 

			La detective saca de su bolso negro un bloc de notas y comienza a escribir. A continuación, coloca sobre la mesa su teléfono, abre la grabadora y recita de forma ceremoniosa: «Entrevista en su domicilio con el señor Juan Rey Albaida —al español le complace oír pronunciar bien su nombre, con acento latino, lo cual no es una sorpresa en California hoy en día; en ese momento Albaida piensa que la policía le recuerda a AOC, la política que tiene encandilada a toda la progresía—, amigo de la víctima, el doctor Javier Soldado, viernes 10 de diciembre de 2020». 

			—Para servirle —le responde en castellano, con fingida galantería. Por dentro se maldice enseguida por utilizar el español. Odia utilizarlo con americanos que en realidad no dominan tanto el idioma, le obliga a hablar más despacio y menos natural. Albaida se ha desenvuelto a la perfección en inglés desde pequeño. Aquellos veranos, luego cursos en Irlanda. Oxford, Boston y ahora en Palo Alto, han sido muchos años y se diría que habla como un nativo.

			—Muy bien —sonríe, está seguro, la inspectora Quinn, para su alivio hablando en inglés—. ¿Rey como el personaje de Star Wars?

			—No es la primera vez que me lo dicen —ríe, sincero—, pero no tiene nada que ver. De hecho, no es un nombre, sino mi primer apellido—. Prefiere omitir que su nombre completo es Juan Carlos Rey Albaida, terminaría de rematar la confusión de los americanos con los nombres españoles. Se ha acostumbrado a prescindir del Carlos siempre, utilizando a veces Juan R. Albaida.

			—Oh, comprendo. —Por el movimiento de sus ojos parece que acaba de caer en algo obvio: en España utilizan dos apellidos—. Debería entonces llamarle señor Rey.

			—Si le soy sincero, mucha gente me ha llamado siempre Albaida, a secas. Empezó en el colegio. Diría que en España es relativamente normal utilizar el segundo apellido cuando es más sonoro o menos común... Supongo que ha oído hablar del presidente Zapatero, no Rodríguez. —Se ha interrumpido al percibir cierta mirada de extrañeza en su interlocutora—. Y bueno, al vivir fuera, era el nombre más sencillo de pronunciar, tanto en Inglaterra como aquí, en los Estados Unidos. —Se asegura de decirlo así, the United States, ya que detesta cómo se refieren a su país como América. Ni siquiera son los únicos Estados Unidos de América, ahí están los Estados Unidos Mexicanos.

			—Gracias por la explicación, señor... Albaida —responde Quinn, con voz dulce—. Siendo un apellido entiendo el significado de Rey. ¿Albaida significa también algo?

			—Es un pueblo de Valencia, del que por supuesto no tenemos recuerdo en mi familia. —Piensa en su tío, el que encargó un estudio heráldico, que se hubiera extendido por horas en sus divagaciones. 

			»Perdone que le diga —de repente Albaida ha decidido ponerse serio—, supongo que no ha venido a hablar de ajedrez o apellidos. —Ha tomado confianza y siente que está en su perfecto derecho. La conversación informal está siendo demasiado larga. Descarta la idea de ofrecerle té o café, sería capaz de aceptárselo.

			—Discúlpeme usted, señor Albaida —responde con voz dulce—, mis compañeros llegan a desesperarse conmigo en los interrogatorios. Supongo que no lo puedo evitar. 

			Albaida decide permanecer en silencio, sin intención de alargar la charla. Siente calor y contiene sus deseos de abanicar el polo contra su pecho, a fin de no demostrar su nerviosismo. Se pregunta cómo hace la detective para mantenerse con la chaqueta puesta, con la calefacción tan alta. Aunque la pandemia le brinda la excusa ideal para abrir la ventana, tampoco se atreve a hacerlo.

			—Señor Albaida, la noche del 26 de noviembre, dos días antes del asesinato del doctor Soldado, usted y él visitaron BioCorp, a las 19:15 según consta en el registro de entradas del edificio. 

			«Por supuesto», piensa. Tenía la intuición de que vendría por allí. Al fin y al cabo, dejó sus datos en el moderno registro digital de visitas.

			—Sí, claro que sí. Como le explicamos al guardia en la puerta, le había pedido que me enseñara su laboratorio, simple curiosidad. —Le parece la explicación más banal posible. Por otro lado, ¿por qué habría de sospechar?

			—¿En el Día de Acción de Gracias?

			 —Precisamente. Pensamos que estaríamos más tranquilos. Sabrá usted que en España no es una fecha que celebremos. Hubiéramos preferido estar en nuestro país, o viajando, o incluso en el bar, pero estamos en 2020. —Siente que está siendo convincente, a base de medias verdades—. Yo había estado en BioCorp muchas veces, ya que colaboraba en su proyecto. De hecho, fue así como nos conocimos, pero no conocía su laboratorio. Nos pareció tan buen plan como cualquier otro. Tampoco es infrecuente para nosotros en Microsoft estar en el trabajo un domingo o cualquier festivo...

			 Decide callarse de repente, no dar más explicaciones. Excusatio non petita...

			—Estuvieron más de tres horas. ¿Qué hicieron?

			—Pues, si le digo la verdad, charlar. Javier y yo solíamos quedar a menudo. Antes, para tomar una cerveza o cenar, y en los últimos tiempos, para pasear por el parque, dadas las circunstancias. Nos pareció un sitio tranquilo donde estar. Nos hicimos unos tés. —Recuerda que había hervidor y sobres en el laboratorio, y resulta verosímil que hubieran fregado las tazas antes de marcharse.

			—¿Nada que ver con el proyecto en el que trabajaban juntos? —No da muestras de estar sospechando, pero no debe confiarse.

			—Nada en absoluto. Me enseñó el laboratorio, una pasada, y estuvimos charlando. De las elecciones, si fueron amañadas o no. —Se agarra al tópico de cualquier conversación del momento, aunque en ese instante decide aderezarlo con algo de realidad—. ¿Le digo una cosa? Estuvimos jugando al ajedrez.

			—¿En serio? —responde algo sorprendida. El cíborg recuerda que jugó con la cuenta de Soldado en chessnow.com. No puede dejar un cabo suelto.

			—Sí, sí, como lo oye. Siempre... 

			En ese momento, al pensar en el caballo y el doble, Albaida siente el sudor resbalando por su cuerpo. Recuerda algo que le ha enseñado el Maestro Pepón durante las últimas semanas: que cuando un caballo amenaza dos piezas a la vez, se llama doble. O tenedor, fork, como utilizan los streamers americanos, con esa facilidad que tiene el inglés para convertir cualquier cosa en verbo. Esta misma mañana en una partida que echaba, sin ayuda artificial, estuvo a punto de caer por enésima vez. El caballo enemigo amenazaba a su dama e iba a refugiarla en la casilla vecina cuando, en el último instante, se dio cuenta de que a continuación el caballo podría hacer un tenedor, un doble, a rey y reina al mismo tiempo. La peor jugada que te pueden hacer, después del jaque mate. «Ibas a responder: “Siempre nos gustaba jugar”, Albaida, y no hace ni 5 minutos le has dicho que apenas habías sabido que Javier jugaba al ajedrez».

			—Siempre es buen momento para echar una partida, y como le había hablado de mi nueva afición por el juego, quiso enseñarme un poco.

			—Comprendo. Estuvieron jugando durante horas al ajedrez. —¿Quiere intuir Albaida un retintín?

			—Él y yo apenas jugamos algunas partidas en su tablero, donde me machacó, porque tiene mucho más nivel. —Ha decidido responder de forma muy serena pero seria, mirándola de frente. Se siente cuestionado sin motivo—. Me recomendó que un buen modo de aprender era ver partidas, y entonces estuvo jugando online, con rivales de su nivel, y explicándome sobre los movimientos para que yo aprendiera. Lo que no entiendo bien es qué tiene que ver esto con su investigación, inspectora Quinn.

			—Detective Quinn —puntualiza la policía. No parece concernida por su tono irritado—. Y dígame, señor Albaida, ¿en algún momento el doctor Soldado le manifestó su inquietud por tener algún enemigo, o sospechas de recibir algún tipo de espionaje industrial?

			Sentando en su sillón, Albaida se echa hacia atrás y hace un gesto elocuente, mostrando ambas palmas de las manos y encogiéndose de hombros. 

			—No, cómo va a ser eso, claro que no. Tenía entendido que se trataba de un intento de robo que se le torció al ladrón. Es lo que me dijeron sus padres. —Albaida recuerda la llamada que recibió al día siguiente del asesinato. La madre de Javier, entre sollozos. Había sido alertada por Recursos Humanos de la empresa, y puesto que conoció a la hermana de Soldado en su visita de hacía un año, le llamaron como único punto de contacto en Palo Alto.

			Aquellos días fueron para el asesino el mayor infierno. Tuvo que ayudar a la familia en las gestiones ante la embajada para que les concedieran el permiso de entrada al país, dadas las restricciones a los vuelos internacionales. Para su desgracia, pese a que la entrada estaba prohibida, sí que existían excepciones, como podía ser la de familia íntima de nacionales o poseedores de la green card, por lo que pudieron viajar ambos progenitores. Así pues, tuvo que acompañar a la familia de su víctima, recogerles en el aeropuerto, ayudarles con los trámites y papeleos, visitas al consulado, servirles de traductor y de hombro de consuelo. 

			Sentados en el lobby del hotel, el día anterior a su partida, tocó fondo. La madre estaba serena, resignada, los ojos secos de tanto llorar. El padre, cariacontecido, sin mediar palabra, como había estado todo el tiempo. Y Albaida quiso confesar. Parecía la última oportunidad. Pero sentía vergüenza, no ya solo del asesinato. Le parecía que el motivo había sido la razón más pueril y estúpida posible, y la emoción que con más fuerza le ocupaba no era la culpa, la ira o la tristeza, sino la pura vergüenza si se descubrían sus motivos. 

			En aquel momento Albaida rompió a llorar, por segunda vez desde el homicidio (la primera en la ducha aquel mismo día), ahogándose en sus propias lágrimas. La madre de Soldado le abrazó y le consoló.

			—La familia, claro está, puede haber sacado sus conclusiones —responde con educación la detective—. Lo cierto es que todas las líneas de investigación están abiertas.

			—¿Y tienen alguna pista que permita pensar que se trataba de espionaje industrial? —Albaida piensa que las pruebas del asesinato están en su mismo dormitorio. No la ropa, de la que se deshizo, sino el ordenador y los discos duros, que de forma estúpida conserva. Aquel molesto zumbido se manifiesta cuando piensa que en el dormitorio también tiene la pistola. Sería tan fácil...

			—Me temo que eso es información clasificada. ¿Qué sabe usted del trabajo y los proyectos del doctor Soldado?

			—Lo que sabemos todos —responde Albaida a la defensiva, aparentando calma a pesar de su enfado—. Un sistema de interfaz entre ordenador y cerebro. Yo formé parte del proyecto, en alguna codificación de software; era una parte muy concreta, no puedo darle más detalles. Javier era algo opaco en ese sentido. ¿Hay algo más que me quiera preguntar?

			—Gracias, señor Albaida, es verdad que tengo lo que necesito —contesta con la misma seriedad, de repente no parece cómoda.

			—¿Y no quiere preguntarme mi coartada? —Albaida está lanzado, desafiante. Está indignado por dentro. ¡No pueden tener nada contra él! ¿Por qué tienen que hacerle tantas preguntas? Decide pasar al ataque—. Habrán encontrado mis huellas en la casa, porque le visitaba con frecuencia, la última vez justo el día anterior a su muerte, así que querrá conocer mi coartada. ¿A qué hora estaba el día tal de noviembre a las no sé cuántas horas? —Habla rápido, aunque muy contenido—. Pues no tengo. Estuve en casa toda la tarde, viendo Netflix. Solo. No salí ni hablé con nadie en todo el día. Supongo que mi única coartada será el historial de visualización de la plataforma. ¿Quiere comprobarlo?

			—No será necesario, señor Albaida. Lamento si le he hecho sentir incómodo, espero que entienda que estoy haciendo mi trabajo. —En sus palabras se muestra conciliadora, es difícil asegurar si está también molesta—. Ya le decía que cualquier detalle puede ser importante —afirma mientras apaga la grabadora y recoge su libreta. Se pone de pie. 

			—Claro que sí, detective Quinn. —Albaida también se levanta y habla ahora más apaciguado; el zumbido disminuye la intensidad—. Discúlpeme usted, han sido días muy duros y aún me siento afectado por la muerte de Javier. —Decide entonces cambiar de conversación, volver a hablar de temas intrascendentes, quizá sea lo mejor—: ¿Sabe? Estuve viendo Dark, una serie alemana. —Piensa Albaida que las mejores mentiras son las que están llenas de detalles que rezuman verdad, y esta había sido su serie favorita del año, un descubrimiento durante el verano, cuando vio las tres temporadas del tirón. 

			—Ahá. No la conozco. —Es difícil determinar si a la detective le encantan las conversaciones informales o no hace más que soltar carrete.

			—Es algo curioso lo de esta serie. Yo la he vuelto a ver por segunda vez, para escucharla en versión original. Es una pieza maestra de relojería. —Albaida ha decidido darlo todo y llenar a la inspectora de detalles nimios—. Da que pensar respecto al futuro, lo impredecible que es la vida, como esta pandemia que estamos viviendo.

			—¿Es una serie sobre la pandemia? —pregunta mientras se coloca el bolso al hombro.

			—No, no, no, es sobre viajes en el tiempo, desde el 2018 hacia atrás, de treinta en treinta años, y también hacia adelante, hasta el 2048. —En realidad no recuerda si está dando datos correctos—. Lo curioso está en que el futuro resulta bastante realista. Nada que ver con Regreso al futuro y los coches voladores en 2015, o tantas otras. Siempre he me he preguntado por qué en las películas futuristas son tan fantasiosos, además con fechas muy cercanas. Quedarán enseguida en evidencia. —Va elaborando su discurso Albaida, convencido de que se percibe cuánto le ha gustado esta serie—. Sin embargo, en Dark apenas enseñan tecnología sobre el futuro, entre otras cosas porque lo muestran poco, y además en un cierto holocausto nuclear... No se preocupe, no es ningún spoiler importante.

			»El caso es que da la impresión de que la serie es muy realista, muy verosímil si aceptas la posibilidad de los viajes en el tiempo. Empieza en 2018, temporada 1, sigue la línea principal en 2019, temporada 2, y la temporada 3 se estrena, creo recordar, en junio de 2020, una fecha determinante en la historia. —No sabe si ha cautivado la atención de la inspectora, pero se siente encantado de hablar de ello—. Y claro, la serie tan realista no muestra a nadie llevando mascarilla en junio de 2020, ¿comprende?

			—De acuerdo, por fin veo a dónde quería llegar. —Quinn no parece molesta con el exceso de conversación, aunque inicia los pasos hacia la puerta.

			—Es imposible determinar el futuro, incluso lo que damos por sentado. —La acompaña en sus pasos Albaida—. Imagínese a los creadores, cuando la rodaron en 2019, cómo podrían haber sospechado que para la fecha del estreno la serie estaría desfasada por la realidad. Por más que te esfuerces, da igual. Si hoy en día quieres hacer una historia de ficción que arranque en el 2020 y continúe en el tiempo, si quieres imaginar lo que va a suceder en unos años..., lo único seguro es que te vas a equivocar, y... por tanto... —fantasea—, mejor haz como en Regreso al futuro: coches voladores. O robots. Ya que te equivocas, hazlo a lo grande.

			Es probable que haga tiempo que perdió a Quinn. Observa ahora que la detective se ha detenido a mirar una foto en la pared. 

			—¿Es quien creo que es? —pregunta llena de curiosidad ante la foto enmarcada con dos jóvenes deportistas en chándal, sosteniendo cada uno un trofeo.

			—Rafa Nadal, sí —responde con algo de vergüenza. Se pregunta por qué colgó la foto tras mudarse al ático, y sobre todo por qué no ha limpiado aún del marco el mosquito aplastado sobre una gota de sangre—. Le gané un torneo.

			—No puede ser (no way). —Parece entusiasmada. Desde luego en la foto se ve que es Albaida quien tiene el trofeo de mayor tamaño, aunque su expresión es lúgubre, en contraste con la sonrisa franca del famoso tenista.

			—Bueno, ya ve lo jóvenes que estamos —se sincera con la mayor humildad—. Yo tenía 18 años y él, 14. Con todo llegó a la final y me costó ganarle. Un año después él estaba en el circuito profesional y yo ni siquiera pude jugar algún partido. —A Albaida le gustaría poder decir que alguna lesión se lo impidió. La cruda realidad es mucho más simple: no era tan bueno. 

			—Tú eres nuestro número uno, papi —lee Quinn el mensaje impreso, en un círculo morado, en la esquina inferior derecha. Aquella foto enmarcada fue el regalo que le hizo su mujer hace años por el día del padre, cuando el pequeño Mateo apenas tenía tres años. Siempre empeñada en animarle, harta para entonces de alejar los fantasmas del fracaso en su cabeza. 

			—Un regalo de mi mujer. Ahora mi ex. Le reconozco que me da un poco de pudor la foto.

			—Tiene que ser increíble, ¿verdad? Ser el número 1. En cualquier cosa, llegar a ser el mejor del mundo. —«Mierda, lo sabe». Albaida vuelve a sentirse de repente en estado de alerta. Tiene que saberlo. ¿Por qué coño le iba a hablar si no de ser el número 1 en algo? No entiende cómo, pero tiene que saberlo de algún modo. Demasiada casualidad.

			—Bueno, esperemos que él consiga serlo, no solo del mundo, sino de la historia. De momento ya ha empatado a Federer a 20 grand slams, pero me da miedo que le cace el serbio. —Albaida es un verdadero admirador del tenista y ha seguido su carrera con entusiasmo, acompañado del recuerdo dulce de aquel partido en que le derrotó, que entonces no supo saborear como merecía.

			—Ojalá lo consiga. —Parece querer concluir la conversación la detective Quinn—. Como usted dice, es imposible hacer ninguna predicción de futuro.
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			Da5

			QUINN

			Marzo de 2021

			Quinn mira taciturna la pantalla de su ordenador. Delante de sí, el informe que le ha solicitado Reynolds. Desvía la mirada hacia el tablón de la pared, con diversas fotos y notas bien distribuidas. De entre las cuatro fotos de viandantes sospechosos en el caso Soldado, hay una en especial que capta su atención: sudadera de color claro, con la capucha puesta y mochila oscura a la espalda. La imagen no es nítida, y la cabeza cubierta y la mascarilla hacen imposible cualquier identificación. Reconoce para sí que la hora no cuadra del todo, 18:05, varias casas al norte respecto al domicilio de la víctima, mientras que el homicidio ocurrió a las 17:33. ¿Por qué permanecería tanto tiempo en la casa? Quinn sabe que no hay razones para apuntar en su dirección, pues no tiene más que una corazonada. La pista del sujeto se pierde más adelante, sin poder seguir su rastro.

			Han pasado tres meses desde el asesinato y, por más descorazonador que resulte, no puede aportar ninguna conclusión en su informe. Las investigaciones durante estas semanas, alternadas con otros casos, han sido infructuosas. Ni siquiera puede establecer una hipótesis preferente, entre robo que sale mal o espionaje industrial, pero, obligada a fijar una y bajo la presión del jefe de policía Reynolds, ha indicado la de robo malogrado, pues de ser así el ladrón no llegó a llevarse nada del domicilio. Es otro indicio del móvil, ya que, en caso de tratarse de espionaje, echarían en falta información importante; sin embargo, incluso el ordenador de la víctima estaba en su domicilio, y ni la empresa ni la universidad dan por perdida ninguna información sensible.

			No tiene más remedio que admitir que carece de sospechosos. Ninguno de sus informantes tenía la menor pista, en caso de que se tratara de algún intento de robo, y tampoco hay objeto robado que rastrear. Las entrevistas con los distintos conocidos de la víctima, amigos, familiares, compañeros de trabajo, han sido estériles. Quinn llegó a realizar un pequeño listado de ellos, sobre los que merecería la pena seguir las cuentas bancarias y las de sus allegados, tratando de apuntalar la investigación de posible espionaje, pero Reynolds lo descartó de plano. Ningún juez lo aceptaría.

			Ayer el jefe de policía la llamó a su despacho para preguntarle por el informe, justo el día en que se habían cumplido los tres meses. Su actitud no deja de ser extraña. Por un lado, ha exigido que sea escrupulosa y detallada en su escrito, sin omitir la menor información; por otro lado, la ha conminado a darle carpetazo al asunto. No cerrar el caso, solo abandonar la investigación activa, con tantos otros sobre su mesa, algo que de todas formas estaba empezando a ocurrir, pues se ha quedado sin pistas y no deja de ser cierto que se le amontona el trabajo.

			A su mente viene el tipo extraño que ya había visto en la casa de Soldado el día del asesinato, junto al jefe y al doctor Hunter. También lo vio en el despacho de Reynolds, a través del cristal, unos minutos antes de que la llamara. De nuevo enfundado en un impecable traje negro, desde la distancia transmitía que hablaba con mucha calma, casi se diría parsimonia, a Reynolds.

			Quinn no es capaz de adivinar qué puede tener que ver con el caso, y no ayuda que su jefe haya sido de nuevo críptico cuando le ha preguntado por él, desdeñando la cuestión.

			Sus pensamientos viajan ahora a la madre de Soldado, pobre mujer. La misma expresión que vio en su propia madre cuando quedó viuda. Ella no puede creer que se acuerde, si tenía apenas tres años recién cumplidos, pero Quinn está segura de que es un recuerdo auténtico. 

			Mira el reloj. Es tarde y debe volver a casa. Mamá la regañará por la hora, como siempre. Piensa también en su hija, que tendrá tan pocas ganas de hablar de sus cosas como acostumbra. Está segura de que hay un chico que le gusta, o incluso puede tener un novio, y no soporta que haya perdido la confianza que siempre le había mostrado hasta ahora. «Tiene que ser una fase», suspira. 

			Al menos se consuela pensando que, al llegar tarde a cenar, se ahorrará una posible discusión política. Eso sí, las peleas tienen su parte buena: ella y Rhea haciendo equipo como en los buenos tiempos. Lo que le desespera es la actitud de mamá, que no es capaz de comprender. Quinn aún está en shock desde que su madre se unió a Latinos for Trump, y cuando pensó que entraría en razón después de que este perdiera las elecciones, empeoró. Está abonada a todas las teorías conspirativas, desde la plandemia hasta el amaño electoral, y ni siquiera el asalto al Capitolio ha sido suficiente para aportarle algo de cordura. En la misma conversación es tan capaz de defender ese ataque como de acusar a los grupos de ultraizquierda de haberlo organizado, infiltrados entre los seguidores del expresidente.

			No, desde luego no tiene ganas de discutir. Suspira y se resigna. Cierra el informe y se prepara para salir. Mañana lo entregará a Reynolds a primera hora.

		

	
		
			PARTE II: DESARROLLO

			No existe un remordimiento como el remordimiento del ajedrez.

			H. G. Wells
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			4.Ac4

			ALBAIDA

			26 de junio de 2021

			«Hostia puta». El madrugón del sábado ha dejado a Albaida en baja forma. El pequeño rectángulo de su iPhone en la videoconferencia muestra a un hombre ojeroso, apagado, en contraste con la cara angelical de Mateo que ocupa el resto de la pantalla. El crío de seis años es incapaz de dirigir la conversación, una responsabilidad que corresponde al adulto.

			Albaida adora a su hijo, nadie ha de engañarse; y el niño lo corresponde con pasión. La vuelta a España fue un mazazo para él equivalente al que sufrió el padre. Ahora el niño está descolorido, introvertido como lo fue él de pequeño, y Marta le acaba de informar de que ha empezado a mojar la cama. 

			El ingeniero desearía meterse en el teléfono y darle un abrazo colosal. Pero se frena incluso en sus impulsos. La vergüenza lo atenaza. «Un asesino». No es digno ni de mirarlo a la cara. Lleva un tiempo sin articular palabra y se pone el sueño como excusa, después de no dormir más de tres horas por culpa de haber estado jugando al ajedrez hasta las cinco de la mañana.

			Redescubrir ese juego ha sido toda una revelación. Ahora, tanto tiempo después, vuelve a sentirse como aquel niño de la edad de su hijo que adoraba las casillas blancas y negras. ¿Por qué lo dejaría? Maldito tenis y maldita informática. El ajedrez es otra cosa. Parece increíble que algo en apariencia tan simple pueda esconder tantos secretos. Ha leído en algún lugar el número de combinaciones de movimientos posibles y se ha mareado de pensarlo, maravillado mientras contemplaba el tablero dispuesto sobre la mesa. Apenas treinta y dos piezas, sesenta y cuatro casillas, y un mundo en su interior. 

			E inagotable. Siempre hay otra secuencia. Por más que juegues la misma apertura, acabará por convertirse en algo único. Se lo ha preguntado al principio, si no se repetirán las partidas. Y claro que, si el juego ha sido corto, con una de esas trampas de apertura o defensa que derivan en mate inexorable, habrá sido practicado miles de veces, por malignos engatusadores e ingenuos rivales que muerden el anzuelo; pero, si van pasando los movimientos, deriva en una historia irrepetible. Albaida tiene la impresión de que cualquiera de los encuentros que ha disputado en las últimas semanas, si ha tenido una duración suficiente, no lo habrá jugado nadie hasta entonces.

			Otra cosa que le sorprende del ajedrez es que sea tan accesible y al mismo tiempo tan inalcanzable. Cualquiera puede jugar. Un niño de cuatro años ya puede aprender, e incluso hay prodigios que alcanzan niveles de maestro antes de levantar dos palmos del suelo. A partir de ahí se puede seguir hasta el final, con el único requisito de que te funcione la cabeza. Y los movimientos son iguales para todos, pero lo que puede ver sobre el tablero un simple aficionado, como él, o un gran maestro internacional son dos mundos distintos. 

			Cuando miras a Messi o a Federer sobre la cancha, reconoces al momento un talento irrepetible. En cambio, siguiendo una partida de un gran torneo, puedes ver a Magnus Carlsen reflexionar durante cuarenta minutos para acabar ejecutando el movimiento que tú ya habías pensado desde el principio. Una captura, un intercambio, un movimiento de desarrollo... Vas viendo partidas de grandes maestros y piensas que las casillas no esconden tantos secretos. Incluso jugadas que Albaida pensaba que eran cosa de niños, como capturar la dama contraria en su posición de salida en los primerísimos compases del partido, a poco que la columna se queda abierta, resulta que también se pueden ver en la élite.

			Luego no tiene nada que ver. Los jugadores de mayor nivel son capaces de sorprenderte en cualquier momento. En ocasiones la genialidad salta a la vista tan pronto como se mueve la pieza, en otros casos es un brillante señuelo que sienta las bases para lo que será un ataque brutal. Y siempre el movimiento estaba ahí, agazapado, escondido, esperando a quien tuviera la pericia de descubrirlo. Tú puedes estar mirando el tablero, o la pantalla, un tiempo infinito sin verlo. Luego, ante la jugada del rival, la revelación. A veces te maravillas por la belleza del juego. En otras ocasiones te enfureces contigo mismo. ¿Cómo no lo viste? Y te sientes idiota. 

			Pero hay algo adictivo en el ajedrez que te hace volver a jugar, porque sabes que la próxima ocasión puedes ser tú quien pille desprevenido al adversario. O ese vértigo que sientes conforme avanza la partida, la adrenalina corriendo por tus venas cuando entras en geometrías insólitas. Hay tanta belleza en algunas posiciones... Una dama en situación imposible, rodeada de enemigos, inaccesible para las piezas rivales, que a su vez están defendidas. Se corresponde con la escena de un soldado en campo de minas, atrapado en el barro, angustiado por escapar antes de que lleguen las tropas enemigas a aniquilarlo. O de Indiana Jones tratando de salir de un templo maldito, atento a las trampas y apremiado por huir antes de que caiga el portón de piedra. En otras ocasiones es todo lo contrario, y la dama es capaz de abrirse paso a lo Kill Bill ante mil enemigos, destrozando las posiciones enemigas como un crío armado con tijeras frente a muñequitos de papel.

			Albaida querría transmitir a Mateo la vitalidad que siente cuando juega al ajedrez. Pero tan pronto se ve frente al niño, se siente un miserable. Ahora el pequeño está sentado a la mesa de la cocina, con un vaso de leche y una rebanada de Nocilla, concesión de la madre por ser el primer sábado de las vacaciones. Llevan varios minutos sin hablar, incómodos para el adulto, no tanto para el pequeño, que a buen seguro protestaría si su padre amagara con acabar la conversación.

			Con un automatismo, Albaida abre la aplicación de chessnow.com. Ahora son dos los rectangulitos en la pantalla, uno con el padre y otro con el hijo, mientras que el espacio principal lo ocupa el tablero blanquiverde. Juega con blancas, un arranque poco prometedor. 1.e4-e5; 2.Ac4-c6; 3.Cf3-b5; 4.Ab3-d6; 5a4-b4. Ahí se siente culpable y decide hacer acto de presencia ante su hijo.

			—Bueno, Mateo, cuéntame algo —intenta imprimir a su voz un tono jovial—: ¿qué tal lo pasaste en la fiesta de fin de curso?

			—Bien.

			«Mierda». La ha pifiado con Cg5, pensando en hacer el ataque sobre la casilla débil, sin percatarse de que su alfil de negras estaba bloqueado. El caballo queda a merced de la reina enemiga: Dxg5.

			—Cuéntame cosas. Era de disfraces, ¿no? ¿De qué ibas? —pregunta con el piloto automático lo que ya conoce.

			—De Spiderman —Albaida siente orgullo de que el pequeño pronuncie el inglés a la perfección, y una gran tristeza de que ya no siga aprendiéndolo en Estados Unidos.

			Mueve g3, para defender el peón, y su rival, un jordano cincuentón de acuerdo con su fotografía, sigue con a5. d4, amenazando a la dama, que se refugia en f6. 9.d5-c5; 10.h4-Aa6; Ag5, de nuevo ataque contra la reina, que se esconde en g6. Y c3, nuevo error, dejando el peón de e4 a merced de la dama, que además da jaque. Rd2, qué remedio, su rey pierde el enroque, y bxc3+, peón que captura peón y da jaque. Cxc3, captura el peón y amenaza a la dama, pero Dd4+, nuevo jaque. 15.Rc2-Dxf2+, cae un nuevo peón y un nuevo jaque. 16.Rb1-c4 amenazando alfil. Albaida insiste en defenderse atacando con Tf1 a la dama, que se va a g3 para capturar otro peón. Ce4, otro estúpido ataque a la dama, que deja indefenso al alfil de b3; la reina negra no lo deja escapar. Mediada la partida, el jordano ha conseguido 4 peones, alfil y caballo, por un solo peón capturado por Albaida.

			—¿Me oyes, Juan? ¿Estás ahí? —La voz de Marta saca a Albaida de la partida.

			—¡Sí! —responde por fin—. Hola, Marta, creo que he perdido la conexión por unos segundos. Ponía «reconectando».

			Su exmujer pone los ojos en blanco, pero no va a montar una escena delante del niño.

			—Tu hijo te ha hecho una pregunta —anuncia—. Repíteselo, cariño, que no te había oído.

			—Que cuál es tu superhéroe favorito. —El pequeño habla con voz monocorde, sus piernas se balancean por debajo de la silla.

			—Ah, pues Spiderman, supongo —Albaida intenta recuperar la conversación, sin olvidar del todo el duelo que está disputando—. Bueno, no, mejor Batman.

			Debería abandonar la partida. Nunca lo hace, por respeto al rival: permitirle la satisfacción de asestar jaque mate. El problema es que el desaire que le está haciendo a su familia es aún mayor.

			—Cariño, voy a llevarme el teléfono al salón un momento para hablar con tu padre, ¿vale? —Marta da un beso en la cabeza al pequeño—. Enseguida te lo devuelvo.

			Albaida siente agobio mientras ve la cara de su exmujer, techos y paredes que no conoce van cambiando el fondo de la imagen. Será como válvula de escape que empieza a pensar en el jordano, que lleva minutos esperando a que mueva pieza o se rinda. A buen seguro le caerá una denuncia y le restarán puntos de ELO. Abandonar o seguir hasta el final está bien; dejar correr los minutos para perder porque se te agota el tiempo es miserable. 

			—Juan, ¿has visto las noticias? —Albaida todavía se sorprende por la facilidad con que le habla de forma tan fría quien una vez fue el amor de su vida.

			—No, ¿por qué? Me he despertado para conectarme con Mateo... Son las ocho y pico de la mañana. —Se defiende.

			—Ya se puede entrar a España desde Estados Unidos aunque no estés vacunado —mira a Albaida con una expresión dura—. Aunque bueno, tampoco es que fuera imposible hasta ahora.

			El hombre siente un nuevo sofoco. Le aterra tanto volver a su país, plantarse ante Mateo en su nueva condición de asesino, que ha creado las excusas más peregrinas. Ha tenido que fingir que no cree en las vacunas, aduciendo razones tibias, «la han sacado demasiado rápido, mejor esperar un poco», para que resulten más creíbles en él. Pero tiene razón Marta, su condición de ciudadano europeo era una de las excepciones por las que se podía entrar con PCR. Ahí ha tenido que inventarse historias de españoles que han sido devueltos desde el aeropuerto.

			 —¿En serio? Vaya, ya era hora. —Finge, mal.

			—El niño te necesita, Juan. —Ahora su tono es de súplica. En sus ojos puede leer que aún le quiere, aunque sea de otra forma.

			—Claro, Marta. Hablo con mi jefe.

			Ella asiente. Reconfortada, vuelve a recorrer el camino hasta la cocina, sin pronunciar más palabras. Albaida, que vuelve a la aplicación para abandonar la partida, siente tanto desasosiego que decide jugar un movimiento más. 

			Se lanza al ataque: Dg4, desarrollando la dama por el flanco de rey. Nuevo ataque de las negras: Dd3+, jaque que empuja al rey hasta c1, para poder capturar a la torre blanca en f1, con nuevo jaque. Rc2, entregando la otra torre, ya que no está dispuesto a poner a la reina como escudo, única posibilidad de ataque que le queda. El rival, en cambio, no toma la torre, sino que vuelve a dar jaque con Dd3+. 22. Rc1, Dxd5 y cae otro peón. ¿Para qué seguir? Dirige su dedo hacia el botón de abandono. Ni cortesía del mate ni mierdas. Pero justo, repara, podría ganar con su dama en c8, si solo pudiera quitar al maldito alfil de blancas de a6.

			—Papá. —Mateo llama desde lo profundo, alargando la a de forma monótona. 

			—Dime, mi vida.

			Volvió a la partida para abandonar y se quedó de nuevo enfrascado. No es capaz de adivinar por dónde va la conversación con su hijo, aunque le consta que él mismo ha estado hablando durante los últimos movimientos, desde que Marta volvió a poner el móvil frente a la mesa donde merienda el pequeño.

			Ahora intenta regresar, pero es demasiado tarde, la madre ha vuelto y mira a Albaida con cara de «cómo puedes hacerle esto al niño».

			—Juan...

			—Perdón, es el wifi. No sé qué pasa hoy. —Siente cómo se está ruborizando.

			—Bueno, si no funciona la conexión lo dejamos para otro día. —Marta corta de forma tajante. Ni por asomo le cree—. Mateo, mi amor, despídete de papá.  Y date prisa que nos vamos a casa de Carlos, voy a por tu bañador.

			—Vale, cariño...

			Marta abre los ojos en expresión de enojo y trata de disimular del mejor modo. Orquesta los adioses de padre e hijo, palabras de amor que no ha atinado a decir el adulto en toda la conferencia. Queda la imagen de la mujer en contrapicado, los techos se suceden tras ella a gran velocidad. Cuando se ha alejado lo suficiente mira a la cámara y susurra entre dientes.

			—Que no me llames cariño delante del niño. El psicólogo dice que tiene que aceptar los nuevos roles en la familia.

			—Perdona, Marta. Yo...

			No puede seguir. Ella ha cortado el teléfono. Se siente mezquino por lo que está haciendo a su familia, y al tiempo un deseo irrefrenable por lanzar el teléfono por la ventana, y saltar luego tras él.

			En la pantalla queda la partida con el jordano. Apenas le quedan unos segundos, mientras que su rival tiene ocho minutos por delante y una ventaja de material abrumadora. Pero recuerda la trampa que había pensado. Mueve el caballo a c3, amenazando a la reina negra y sobre todo preparándose para tentar al alfil. Dh1, nuevo jaque, y tras Rc2 ahora sí, cae la torre de a1. 

			Es el momento de tender la emboscada. Cb5, regalando su caballo al alfil. Albaida se viene abajo cuando la dama sigue con su carnicería: Dxa4+, cae un nuevo peón y otro jaque. Si las negras capturan el caballo con la dama, todo estará perdido. Le quedan tres segundos. Pone resignado su rey en c3, esperando que le sigan machacando, preguntándose si el rival conseguirá darle mate o su victoria será por tiempo. Le queda un segundo. Pero... Axb5, ¡es el alfil negro, y no la dama, quien captura al caballo! La casilla c8 ya no está defendida. En un acto reflejo asesta jaque mate con la reina blanca: Dc8#.

			Albaida lanza un grito de júbilo, incapaz de creer la remontada y observando incrédulo su reloj: 0,2 segundos le quedaban. Si ya es raro dar jaque mate habiendo ganado un único punto de material, un mísero peón, es del todo extraordinario que el rival te haya arrebatado hasta 25 puntos, a razón de las dos torres, ambos caballos, un alfil y seis peones. Se recrea en el análisis de la partida. Poco importa la puntuación de aficionados, sus pobrísimos 22,8 puntos de precisión frente a los 79,2 del rival; la remontada tan épica le levanta la moral.

			El ajedrez tiene estas cosas. En cierto sentido es como el tenis, la victoria no se consigue hasta que no se logra el último punto. Da igual que el marcador esté volcado de un lado, al menos en el plano teórico, siempre existe la posibilidad de remontar, por más que apenas suceda o que la etiqueta diga que debes resignarte. En realidad, en tiempos cortos y niveles bajos, siempre puede ocurrir cualquier cosa.

			Y este tipo de victorias pueden levantarle la mañana a cualquiera. Algo tiene este juego, tan pronto lo odias, como lo vuelves a amar. Porque se llega a odiar el ajedrez. Esa batalla continua por superar al rival. Un juego de pura estrategia e inteligencia, lleno de ataque, defensa y amenaza. Cada movimiento. Cada jugada. Una lucha sin cuartel para tratar de superar desde la inteligencia al oponente. To outwit him, como dicen en inglés. Albaida no encuentra una palabra en castellano que lo pueda expresar mejor. 

			Pero el reverso de superar a tu enemigo está en que este pueda hacértelo a ti. Incluso cuando crees que tienes la partida ganada. Un despiste, un error, algo que no habías visto y de repente te saca del juego, a veces incluso de manera literal. Cuántas veces no habrá estado absorto frente a la pantalla, concentrado en su ataque, solo para sobresaltarse con el sonido del jaque mate, asestado por sorpresa por su rival... Entonces te sientes estúpido. Quieres tirar el ordenador o el teléfono, olvidar que algún día aprendiste a jugar al ajedrez. Lo peor es que el vicio es demasiado grande, y comienzas de nuevo, buscando una victoria redentora, algún daño similar contra tu nuevo rival que te permita al menos acabar la tarde ganando. E incluso cuando ocurre, demasiadas veces, vuelves a pulsar. Otra, otra, otra partida. Y otra.

			Al menos la victoria ha sido lo suficiente gloriosa, además de los remordimientos por la mala videoconferencia. Después de desayunar se va a dedicar a su trabajo real. Ese que también es con el ajedrez, pero desde el ordenador, al dictado de Stockfish. 

			Horas más tarde se siente satisfecho con sus progresos. Ya no usa el perfil anónimo de chessnow.com, con el alias F.ckingloser, el punto como recurso obligatorio, porque el sistema no aceptaba la palabrota. Lo creó el mismo día que Soldado le colocó la interfaz. Aquella noche fue la única en que jugó al máximo nivel de ELO: venció en todos sus encuentros. Fue entonces, tras ganar tanto, cuando el plan empezó a esbozarse en su mente, entre zumbidos en sus oídos. Por suerte para él no fue descubierto, y al advertirle Soldado de lo fácil que era pillar a los tramposos, dejó de hacer aquellas partidas.

			 No creó la cuenta con ningún plan, pero su habitual celo sobre la intimidad en internet le había llevado a abrirla de manera anónima por completo, sin vinculación a ninguno de sus correos conocidos, sino a aquel del que dispone sin rastro hasta su identidad real. F.ckingloser es por tanto una herramienta idónea para que Albaida juegue de forma auténtica, sin ninguna trampa, y desde la que se engancha a la belleza del juego. Tiene un ELO bastante decente de 1250, que le sitúa en un percentil cercano al 80 %, entre los jugadores de chessnow.com. Nada mal.

			Abrió su cuenta oficial, Albaida como nombre de usuario, la primera semana de diciembre, apenas unos días después del asesinato. No puso ninguna foto ni descripción, solo se aseguró de que fuera un perfil público y con su nombre. No quería cometer el más mínimo error. Investigó más en YouTube que en los libros de ajedrez que se compró y nunca leyó. Tomó nota de los vídeos referidos a los tramposos al ajedrez y cómo detectarlos. Si lo que vio es cierto, está claro que los fulleros no tienen ni idea de cómo actuar. Ganan siempre, mantienen precisiones de gran maestro, eligiendo a cada momento los mejores movimientos, no vacilan ni en los lances más complicados de la partida, empleando siempre el mismo tiempo en cada jugada, e incluso algunos se dedican a trolear a sus rivales, anunciando jaque en ocho movimientos. 

			Pero Albaida se fijó un objetivo mucho más ambicioso que ganar partidas anónimas online, y un plan para ello. Pasaba por jugar partidas lentas, de treinta minutos, al dictado de la interfaz. Con un ELO creciente, de modo que a través de victorias y derrotas se pudiera apreciar un crecimiento natural de su destreza en el juego.

			Empezó incluso con un nivel mínimo en diciembre. Hasta se dejó hacer el jaque pastor. Es parte de su relato. Se imagina en el show de Jimmy Kimmel, confesando entre risas que le hicieron todo tipo de mates cuando reinició la afición, treinta y tantos años después, a raíz de Gambito de dama. Está seguro de que el gancho de Netflix será irresistible para la prensa y detallará con gusto lo que en realidad ocurrió, que gozó aquella serie hasta el punto en que, en la última partida del último episodio, iba deteniendo la pantalla a cada jugada, tratando de adivinar el siguiente movimiento. 

			Se ha fijado como meta jugar de cinco a diez partidas diarias de 30 minutos para dejar su huella digital. Ha decidido darse un año, con un plan concienzudo en el que mes a mes aumentará su ELO hasta alcanzar 2500, con un porcentaje de derrotas que no levantará sospechas. Por sencillo que parezca, supone un verdadero esfuerzo. Una partida donde blancas y negras queden cerca de agotar su tiempo durará casi una hora. De cinco a diez partidas son por tanto de cinco a ocho horas de ajedrez diarias, lo que lo convierte en cierta tortura para Albaida. A veces intenta aprender, adivinar cuál es el plan de su rival o cuál será el movimiento que le marcará el ordenador, pero su capacidad de atención no permanece tantas horas, y a menudo se siente como en una cadena de montaje.

			Hoy no. Esta tarde acaba de terminar su décima partida del día y al menos siente que ha sido una buena jornada. Lo que empezó torcido por una pésima videoconferencia y sus remordimientos de mal padre se ha enderezado gracias a una victoria épica. Ahora contempla sus estadísticas oficiales y está satisfecho. Maneja un ELO de 1600, muy por encima de su ELO real porque no en vano va a darse a conocer como un talento innato, que sin embargo trabaja de manera autodidacta, sin profesor ni método de aprendizaje. Ha diseñado una progresión lenta y sostenida, variando cada dos meses su repertorio de aperturas y defensas preferidas, de modo que a finales de año alcanzará su objetivo, siempre que logre jugar las partidas necesarias cada día.

			Son las cinco de la tarde y empieza a darse cuenta de que no ha almorzado. Piensa en poner una pizza en el horno cuando suena la puerta. «Mierda. Había olvidado que venía Ganesh».

			Abre la puerta para recibir a Ganesh Srivastava, único amigo que le queda. Un tipo escuálido, de pelo engominado, afeitado perfecto excepto por un bigote de galán antiguo, y sonrisa indescifrable. 

			—Oye, Siri —saluda Albaida. Debido a su apellido indio tan complicado, a veces le busca las cosquillas llamándole como a la inteligencia artificial de Apple.

			—Qué pasa, Al Qaida. —Su compañero en Microsoft no se queda a la zaga. Americano de primera generación, apenas encuentra diferencias entre el apellido de su amigo y el nombre de la banda terrorista.

			Albaida tenía la mascarilla en la mano, de la que desiste al ver que su compañero no la lleva. Cómo no. Este sí que es un antivacunas, orgulloso porque cree haber convencido al español. Han conectado desde siempre, quizá por sus tertulias políticas, algo que Albaida jamás pensó que llegaría a mantener nunca, con tanto odio como ha llegado a tener hacia la política en España, pero que en América, desde la distancia, le ha resultado estimulante. Ambos han compartido ganas de hablar del tema, e ideas conservadoras, algo raro en ese mundo de la Gauche Divine, como la llama Albaida, que tanto abunda en Silicon Valley. 

			Vivir juntos la legislatura de Trump les ha ido uniendo, no porque estén de acuerdo, pues Srivastava es un seguidor acérrimo mientras que Albaida recela de sus ademanes payasos, de su racismo, machismo, y no digamos de su negacionismo pandémico. Pero ambos detestan por igual al partido demócrata y han disfrutado de horas de tertulia, a veces discutiendo sobre los desmanes del presidente y a veces dando caña a toda la izquierda. El español no deja de recomendarle que se desconecte un poco de la Fox, mientras que el americano le regaña con cariño por dejarse llevar por todos esos late nights que tanto le gustan, los Jimmy Kimmel, Stephen Colbert, Seth Meyers o John Oliver. Albaida no tiene más remedio que admitir que, aun sintiéndose en las antípodas políticas de estos shows, le resultan irresistibles. 

			—Iba a hacerme una pizza. ¿Te apetece?

			—Y decías que los españoles erais de cenar tarde —incordia Ganesh.

			—¡Ya te digo! Este es mi almuerzo. —Su relación es un toma y daca continuo—. Entonces, ¿hace o no hace?

			—Cuando dejes de comer esas mierdas, Albaida. —Aleja de su vista el envase de comida precocinada que el español saca del frigorífico—. Traigo lo tuyo.

			—Tus pizzas serán artesanas, pero les pones piña —se burla mientras gira los mandos del horno. Después se frota las manos camino del sofá, donde ya se ha sentado Ganesh—. A ver, enséñame nuestra joyita.

			El americano ha colocado sobre la mesa el tablero de ajedrez de Albaida, y está disponiendo las piezas. El español se muestra ansioso por probar la aplicación en la que ambos han estado trabajando durante los últimos meses.

			—¿Funciona? —Casi la tenían lista el domingo anterior. Para un tipo hábil como Ganesh no debe haber sido complicado pulir los últimos detalles.

			—Tú mismo me lo vas a decir —responde Ganesh, con ese tono casi arrogante que le caracteriza. 

			Srivastava saca su teléfono y abre la aplicación que Albaida ha registrado: 4DChess. Su entorno es aún rudimentario, pero eso es lo menos importante. Acciona el botón que enlaza con la cámara del dispositivo, mientras apunta al tablero. La pantalla muestra la imagen real, como si estuviera haciendo una foto, y enseguida se dibuja en el lateral un tablero digital copiado de chessnow.com, con todas las piezas colocadas. 

			—Bien. Hasta aquí habíamos llegado —dice Albaida. Avanza el caballo blanco del flanco de rey, mirando de reojo la pantalla.

			De manera inmediata el tablero del móvil reconoce el cambio. El caballo digital ocupa la casilla correcta y el movimiento queda consignado: Nf3, según la nomenclatura inglesa. Albaida sonríe.

			Ganesh continúa con la partida inventada. Mantiene el móvil apuntando al tablero y mueve un peón negro cualquiera con la otra mano. La aplicación vuelve a reflejar el movimiento de forma correcta.

			—Eres la caña, bro. —Albaida da una fuerte palmada en el hombro de su amigo. Parece que por fin lo tienen.

			—Espera, no has visto nada. —Ganesh mueve el caballo blanco que había avanzado Albaida, una casilla a su izquierda. El móvil detecta el movimiento ilegal, avisando con el parpadeo de un mensaje de alerta.

			—Wow. —Albaida no esperaba aún que su amigo hubiera desarrollado esa función. Se maravilla aún más cuando ve que el tablero digital sigue reconociendo la posición por más que Ganesh rote el móvil alrededor de la mesa, cambiando el ángulo de observación—. ¿Todos estos avances en una semana?

			—Te dije que era pan comido. —Albaida tiene que reconocer que Ganesh es un genio—. Ahora vamos a venderlo.

			—¡Espera! Todavía queda mucho por desarrollar. —El español tiene que buscar ahora el modo de atemperar a su amigo. Tendrá que ser creativo buscando excusas, pero de momento hay funciones que aún necesita—. Por ejemplo, el reconocimiento de piezas. Hay que buscar que la aplicación reconozca distintas tipologías... Incluso un módulo que permita al usuario mostrar las piezas de un ajedrez artístico y que la aplicación las memorice e incorpore.

			Ganesh entorna los ojos, con una expresión descreída.

			—¿En serio, Huan? —Albaida prefiere que le llame por su apellido, como suele hacer, por evitarse su pobre pronunciación—. ¿Tú crees de verdad que esto va a servir para algo?

			Ha formulado la pregunta en un tono grave que ha caído como un mazazo sobre Albaida. Por supuesto, no puede confesarle la verdad. Inventó que era un posible negocio, ahora que el ajedrez se ha puesto tan de moda, convenciéndole de hacerlo, aunque sea como hobby, retando su capacidad. Claro que para Albaida serviría para algo. Se está preparando para jugar sus partidas en tableros de madera, dictarle los movimientos a la interfaz sería una complicación, con el riesgo añadido de equivocarse en la lectura. Ahora tiene una aplicación que puede conectar con el ordenador, y desde ahí con su cerebro.

			Y sin embargo... quizá sea por el hambre, los remordimientos que le atosigan, o el tono lúgubre de Ganesh. Lo único cierto es que la pregunta le ha arrojado todas sus dudas a la cara. «¿Tú crees de verdad que esto va a servir para algo?». Y si le cazan a las primeras de cambio. Y si le pilla la policía. En cualquier momento podría volver aquella detective bajita, de voz dulce y maneras suaves. O el otro agente que lo interrogó unas semanas después, con pinta de yuppie de los 90, solo que con pinganillo en lugar de teléfono-maletín.

			Eludió los interrogatorios con inteligencia. Con la mujer, que estaba a por uvas, y con el del traje, más volcado en explorar un espionaje industrial. Por ahí, en todo caso, sabe que no pueden agarrarle. Ojalá estén investigándole las cuentas bancarias. 

			¿Entonces? ¿Por qué le ha desconcertado tanto la pregunta? Lo cierto es que la simple idea de que todo ocurriera para nada le aterroriza. Siente el miedo de no seguir adelante. De flaquear en su empresa, como quien empieza a escribir una novela y no es capaz de llegar al final. De que la muerte de Javier Soldado haya sido en vano.

			Albaida sigue desnortado tiempo después de haberse ido Ganesh. La pizza está intacta, sobre la mesa comedor. Tiene un zumbido en los oídos y náuseas, como cada vez que se pone nervioso desde el crimen. Para torturarse aún más, ha acudido a su caja fuerte. No busca la pistola, sino un arma aún más dañina: el ordenador y los discos duros de Soldado. Sabe que es irresponsable guardarlos, una locura, pero no ha tenido el valor para deshacerse de ellos. Como si eso significara matar a Javier por segunda vez. ¿Quizá en realidad desea ser atrapado? 

			Hasta cumplida la primera semana del crimen no se decidió a abrir el ordenador y mirar el contenido de los discos duros. Justo tras despedirse de los padres de Javier, cuando se derrumbó y rompió a llorar sin consuelo. 

			Desbloquear el ordenador no fue difícil para él, experto informático. Pudo así obtener toda la información y los programas que necesitaba para controlar la interfaz y migrarlos a su propio equipo, desde donde podría dirigir el proceso. La interfaz quedó completamente integrada en su cerebro y ahora puede conectarse en tiempo real con algo tan simple como una conexión wifi. 

			Pero había mucha más información que nunca se atrevió a mirar. Hasta hoy. Hay una carpeta en el escritorio del portátil: «Personal». La vio aquel día, y desde aquel entonces ha estado llamándolo, susurrándole, como el anillo llamaba a Gollum. 

			Ahora por fin la carpeta está abierta frente a sus ojos vidriosos. Es un ramillete desordenado de subcarpetas, con cosas tan mundanas como «Hacienda», «Seguros», «Contratos» o «Médicos». Se abalanza sobre esta última, con la vana esperanza de descubrirle una enfermedad terminal que pudiera consolarle. 

			Descubre entonces otra carpeta que lo hace tambalearse: «Novela», con varios documentos como «Personajes», «Escaleta», «Documentación» y otro, el más extenso, titulado «Historia de Granada». Albaida llora mientras desliza la rueda del ratón hacia abajo, pasando páginas y más páginas, con las desventuras de Santiago Al Malaqi, Dani Faranyi, el sabio Ibn Tarik y Nabil Bulaich. También cercenó sus sueños de autor. Solo le faltaba que fuera buena y haber privado al mundo de su obra. Nunca reunirá el valor para leerla.

			Aún más compungido y decidido a hacerse daño, vuelve al directorio principal del equipo. Allí está la carpeta «Imágenes», con 57 gigas de fotos y vídeos. 

			Las pasa en modo presentación, de una foto a otra, pulsando el teclado con sonoros porrazos. Imágenes y más imágenes del muerto, con sus padres, con su hermana, con sus sobrinos, con otros desconocidos, con Albaida. Un llanto incontrolable lo inunda, los zumbidos de sus oídos se intensifican, con un pitido insoportable mientras desfila ante él esa expresión bobalicona, a veces la sonrisa inconfundible, siempre la cara aniñada de Javier.
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			Cf6

			PROCRASTINACIÓN

			Diciembre de 2021

			Tac, tac, tac, tac, chac, chac, tac, tac, zup, tac, chac, chac, fip... Los sonidos de la computadora van taladrando el cerebro del pobre bastardo. Ojos vidriosos, portátil en el regazo, sentado en su sillón, son las tres de la mañana y sigue jugando una partida tras otra como un imbécil. Hace tiempo que mueve penoso, lleva una racha de siete derrotas y sabe que lo único razonable en este momento es cerrar el puto ordenador y descansar, pero es superior a sus fuerzas. Tac, movimiento de pieza; tac, movimiento de pieza; chac, captura de... «Hostia». Le han comido la reina. Apenas lleva dos minutos de partida y ya se ha dejado la dama. Fip, se enroca. Chac, le capturan el caballo, se lo había dejado colgado. Esto es demasiado, ni se inmuta y clica para abandonar.

			No figuraba en sus planes. En esta partida que juega contra el mundo, ha recibido un ataque que no podía imaginar. No ha sido de la policía, esos inútiles no tienen nada contra él. No ha sido sorprendido como tramposo en chessnow.com. Tampoco ha sido un árbitro de torneo, ni nadie del mundo del ajedrez sospechando de sus victorias, porque aún no ha llegado a esa fase. No, Juanito ha sido atacado de la forma más tonta, y sin embargo efectiva. Está siendo víctima de la procrastinación, atacado por el escaque.

			Quien piense que el ajedrez es de entre los deportes el más romántico, el más noble, se equivoca. Quien crea que sus jugadores son caballeros flemáticos, deportivos, elevados, elegantes, no ha jugado en su vida. No en serio, al menos. Sobre el tablero hay una batalla continua. Cada jugada, cada mínimo movimiento de peón, lo hace el rival pensando cómo puede hacerte más daño. Atacar tus debilidades, generarte problemas, causarte amenazas, incansable, golpe a golpe, hasta que logre aniquilarte. 

			Cada movimiento que tú haces, por bueno que sea tu ataque o tu defensa, genera una nueva debilidad, expone alguna casilla al enemigo, anula algún ataque posible. No hay jugada sin doble filo. Y la terrible tortura de saber que no existe marcha atrás.

			Más tumbado que sentado en el sofá, viste unos calzoncillos que ya no podría ni verse por la enorme panza que está desarrollando. La cara mal afeitada y el pelo descuidado reflejan el abandono en el que vive. El portátil sobre sus piernas genera tanto calor que el vello está empapado por el sudor. Quería alcanzar 1400 de ELO para F.ckingloser, hoy había estado cerca de su récord, 1364, pero lleva una racha penosa y ahora se conformaría con volver a alcanzar 1250 en la siguiente partida.

			Empieza el juego jurándose a sí mismo que será la última, pase lo que pase. Al menos el comienzo es prometedor, el rival con negras le ha dejado plantear el gambito escocés, una apertura ideal para jugadores de su nivel, tal como aprendió de un youtuber venezolano. Y sigue aún mejor porque las negras pican, llevando su alfil a c5 y aceptando el peón envenenado. Eso permite a Albaida lanzar su ataque: sacrifica el alfil de blancas a cambio de un peón, con un jaque que obliga al rey enemigo a moverse. A partir de ahí comienza la danza de la dama blanca. Un jaque para que el rey vuelva a su sitio, luego otro para crear una debilidad en sus peones, después captura el incauto alfil de c5 y por último recupera el peón que había concedido. La partida en realidad está igualada, pero el golpe psicológico es tremendo: ha quitado el enroque al enemigo y ha nivelado el material después de haber regalado cuatro puntos de ventaja.

			En el medio juego, sin embargo, el rival se defiende bien. 

			—Te amenaza la dama. —Javier Soldado se asoma a la partida, mirando por encima de Albaida.

			El procrastinador ni se inmuta. Desde la primera vez que se le apareció hará dos meses, con su cara pálida y ensimismada, su mascarilla colgando de la oreja izquierda y la sangre manando de su nuca, Albaida supo que no era un fantasma. Solo su conciencia.

			—Ya lo sé —Albaida protesta, irritado.

			—Solo digo que tengas cuidado con el caballo, que te amenaza la dama —siempre le habla con una voz taciturna y apagada.

			—¡Que sí, joder! —Desesperado mueve la reina para ponerla a salvo. Craso error porque esa casilla estaba defendida por el otro caballo. El rival da buena cuenta de ella.

			—Mira que te lo dije, Albaida.

			El ingeniero cierra el portátil y lo tira al otro lado del sofá. 

			—¿Así? Ni pulsas abandonar, ni felicitas al contrario, ni sigues hasta el final... —En todo eso creía antes. Ser un caballero y retirarse con honor, o bien permitir al rival la satisfacción de asestar jaque mate.

			—Vete a la mierda.

			—¿Y las otras partidas para cuándo? —El fantasma pregunta por lo suyo.

			—Mañana, Javier. Ahora es tarde para hacerlo bien. —Albaida se cubre ambos ojos con las manos, habla como en una plegaria.

			—Eso dices siempre. Mañana, mañana, mañana —regaña Soldado, y su tono se parece al que usaba el padre de Albaida—. Estamos a diciembre, ya deberías tener 2500 de ELO y estar jugando torneos, pero no eres capaz de jugar las partidas que hacen falta. ¿Tengo que recordarte el dinero que le debes a tu hermana?

			—No es tan fácil —masculla entre dientes—. Para que salga bien hay que hacer muchas horas al día. Y tengo que estar atento, evitar movimientos sospechosos. Cuando me dé a conocer van a analizar mi historial.

			—Sí, pero pasas más horas jugando con el perfil anónimo. Si me dedicaras la mitad del tiempo del que dedicas a F.ckingloser y a YouTube ya lo habrías conseguido —ahora la voz suena como la madre de Albaida—. ¿Para esto me has matado? ¿No puedes ni siquiera intentar que valga la pena?

			Una mueca de llanto asoma al rostro del ingeniero. 

			El móvil sobre la mesa se ilumina entonces. Alerta de WhatsApp.

			GANESH: Esta me la debes, cabrón.

			Otro nuevo peso sobre su conciencia. Duda por un instante, antes de responder.

				

			ALBAIDA: Perdona, bro. No podía salir.

			ALBAIDA: Qué tal fue?

			GANESH: Qué haces despierto???

			ALBAIDA: Y tú?

			GANESH (respuesta a «Qué tal fue?»): Al no estar tú, se fueron.

			 Albaida resopla de desesperación. Debía haber acudido a una cita doble organizada por Beth, una compañera del trabajo. Al final tuvo que darle la razón a Ganesh y aceptar que ella le tiraba los tejos, por increíble que parezca tras haberse vuelto tan reservado y cenizo. Cedió a la cita por la insistencia de su amigo, dado que la chica había prometido traer una amiga ideal para él.

			Albaida había llamado a su compañero a última hora, cuando ya estaba en el bar esperando a las mujeres, para decirle que no iría, que tenía que hacer ese trabajo para la presentación ante el jefe.

			GANESH: No te entiendo, Juan. (Al menos sí que escribe bien su nombre). Beth es graciosa, está buena. No sé qué más quieres.

			ALBAIDA: Otro día lo hablamos, Ganesh. Es tarde.

			—¿Beth, como en Gambito de Dama? —El fantasma mira con descaro el móvil para cotillear. Tiene otra vez su tono lúgubre de siempre.

			—Qué sabrás tú, si no viste la serie.

			—Soy tu conciencia. Sé lo que tú sabes.

			Albaida siente que su cabeza va a estallar. Al menos ya no tiene esos episodios con los zumbidos cuando se pone nervioso, aunque empieza a asomar una de esas jaquecas que le atacan, cada vez con más frecuencia.

			—Tengo que acostarme. —Se levanta hacia la cama. En la pantalla puede ver que Ganesh está escribiendo.

			GANESH (respuesta a «Y tú?»): Al final no se me dio mal la velada. Toda la noche con una pibita, man. (Emojis obscenos que no merecen ser reproducidos).

			ALBAIDA: Me alegro.

			GANESH: Tú deberías estar durmiendo, tío. Si no vas a echar un polvo para relajarte, por lo menos descansa para lo de mañana. ¿Lo has acabado?

			ALBAIDA: ...

			El asesino se ha tirado sobre su cama, aún bajo la mirada de su víctima. Suena el teléfono y se siente obligado a responder.

			—No me digas que no lo has hecho —Ganesh le regaña con tono paternalista.

			—¿Por qué te crees que estoy despierto? —miente. Frente a él, Soldado niega con la cabeza—. Pero se me ha colgado el ordenador y no tengo copia. 

			—No me jodas, Albaida. Ni se te ocurra decirle esa excusa al jefe —habla con cuidado, tratando de insuflarle ánimos.

			—Vale, mira... Me pongo ahora, ¿ok? —El español casi suplica, siente cómo el dolor de cabeza se agudiza.

			—No, bro, déjalo. Estás cansado. Yo te cubro mañana.

			—Vale, vale —solloza.

			—Eh. Te quiero, tío. —Le anima Ganesh, provocando una risa de Albaida, a modo de asentimiento.

			—Gracias, Siri. Nos vemos mañana.

			—Adiós, Al Qaida. Capullo.

			Siente un gran remordimiento. Ya ni siquiera está el fantasma de Soldado en la habitación. Será demasiado para él soportar que Albaida no solo no ha cumplido ninguno de sus objetivos para convertirse en ajedrecista, sino que está a punto de perder su trabajo. 

			Debería cerrar los ojos y dormir algo, pero abre Twitch en el teléfono. El Maestro Pepón está emitiendo. Es su streamer favorito, al mismo tiempo didáctico y entretenido. José Luis Caballero es maestro FIDE, profesional del ajedrez que no ha destacado en la competición, donde apenas ha conseguido llegar a campeón de Andalucía, sino como creador de contenido. 

			Su canal de vídeos es de hecho el único al que está suscrito y da likes de vez en cuando. Por algún motivo, Pepón le tiene ganado. Fue quien le inició en su reencuentro con el juego, gracias a su celebrada serie de Aperturas para lerdos, donde iba desgranando para principiantes las aperturas y defensas más populares.

			—Ah, que tú lo que quieres es cambiar torres, ¿no? —Suena la voz carrasposa de uno de sus personajes. 

			Pepón es quizá el único streamer de las 64 casillas que se disfraza, a partir de una serie de personajes que ha creado. Empezó por quien ahora está emitiendo: Maestro Peón, el más popular. A partir del juego de palabras entre su nombre y la pieza, el Maestro Peón aparece caracterizado de albañil, con casco, mono azul de trabajo, palillo mondadientes y cigarro en la oreja; comenta sus propias partidas con exagerado acento andaluz y voz cascada. Por momentos se atreve a insultar a sus rivales, pasando por un ajedrecista bastante deplorable. 

			Su éxito le llevó a explorar nuevos personajes, creando el Maestro Caballero, otro juego de palabras con su apellido. Este personaje luce un caballo de ajedrez como escudo y va caracterizado de Quijote luchador contra los gigantes, con el aliciente además de hablar siempre en verso. Le siguió el Obispo, ahora en referencia al nombre inglés del alfil, jugando siempre incisivo, veloz y agresivo, taimado, cargado de acidez en sus palabras. Luego está el Rey Repipi, a tono con la inútil pieza del tablero, incapaz de avanzar más de una casilla por movimiento, dependiente en todo momento de súbditos dispuestos a sacrificar su vida por él. Y la Reina Malvada, la pieza más poderosa y el personaje más sarcástico, caracterizado como la madrastra de Blancanieves, y de juego explosivo. Su último fichaje, el Cuadriculao, en honor a la torre, tiene por cabeza un muro de ladrillo, como un famoso guiñol de hace décadas, y despliega un juego sólido, rocoso, inquebrantable.

			Albaida comprende que aún va a perder el tiempo haciendo el vago, sin dormir. Abre de forma simultánea la aplicación de chessnow.com, con el fin de jugar mientras escucha de fondo al Maestro Pepón. 

			Pasará una media hora más enganchado al juego, perdiendo la mayoría de las partidas e insultando para sí a sus adversarios. Después una paja y con suerte conseguirá dormir un par de horas antes de ir al trabajo, a fingir que hace algo.
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			5.d3

			ALBAIDA

			Madrid, 15 de abril de 2022

			Pisa Albaida la terminal de Barajas con una determinación insospechada; el pecho tan hinchado como su barriga. Cual Quijote saliendo por primera vez de su hacienda, se imagina a los cronistas relatando su regreso a España. Como él, ha salido de su cueva, ese mar de ceniza en el que lo habían sepultado la depresión y los remordimientos. 

			Por fin está dispuesto a cambiar su suerte, a perseguir sus sueños de grandeza. A mostrarse como un triunfador ante todos los que lo humillaron. La vida, Dios o el Karma le deben mucho a Juan Albaida, y esta vez juega con cartas marcadas.

			 Tiene los cartílagos de las orejas doloridos por la mascarilla, que se quita con una mueca de fastidio a mitad de camino en la cinta transportadora, cuando se da cuenta de que son muchos los que no la llevan puesta. Ese pensamiento lo lleva hasta su madre, y de repente se ve embargado por la melancolía. Más solo que nunca entre el río de gente.

			Fue en este aeropuerto que la vio por última vez, en el verano de 2019. No volvieron esas navidades por culpa del divorcio. Un nudo atenaza la garganta de Albaida al recordar el llanto de mamá. La informaron por videoconferencia, los dos juntos como una expareja bien avenida, igual que cuando se lo explicaron a Mateo. Ambas mujeres rompieron a llorar y Marta acabó por llevarse el teléfono a otro cuarto, para sollozar a gusto con quien todavía era su suegra, mientras él permaneció en el salón como un pasmarote.

			Mamá no se merecía aquellos últimos años que vivió. Primero el escándalo, los periódicos ensañándose. A ellos les daba igual Juan Carlos Rey padre, lo que querían era un trasero en el que patear al gobierno regional. Pero se convirtió en clickbait antes de que se pusiera de moda el término. Una carnaza demasiado jugosa para los carroñeros: un rudo empresario hecho a sí mismo, de poca cultura, maneras hoscas y apodado el Rey de la Basura, para más inri con semejante nombre y apellido. No era ni mucho menos el cabecilla, como acusaban, ni tampoco les importaba. «Contratos a dedo al Rey de la Basura», «Nuevas revelaciones en el caso King», rezaban los titulares. 

			El frío del aire acondicionado le molesta, duda si parar a sacar una manga o esperar hasta la recogida de equipajes. Irritado por el traqueteo de su propia maleta en la cinta transportadora, la única que desprende semejante escándalo, se detiene para dejarse llevar unos metros. Al momento reemprende la marcha al percatarse de unos vaqueros blancos y ajustados, una perfecta redondez, que avanzan con prisa más adelante.

			Se regala unos segundos atisbando a lo lejos el espectáculo. Debido a la distracción y el ruido de su equipaje tarda un rato en darse cuenta de que el teléfono que está sonando es el suyo. «Marta», reza la pantalla. No puede evitar sonreírse, su ex todavía tiene esa habilidad para conectar con él cuando está pensando en ella.

			—Bienvenido. —Su voz es cálida y jovial, como en otros tiempos—. Mira que te dije que avisaras.

			—Acabo de aterrizar —se excusa, por una vez sin mentiras—. Todavía tengo que pasar el control y luego recoger las maletas.

			—Bueno, lo importante es que has llegado.

			Albaida percibe su sonrisa al otro lado del teléfono. Pero sobre todo su disculpa. Ha estado demasiados meses esquivando un viaje que Mateo necesitaba y que él no pudo darle. Fue alternando excusas: contagios de covid con dificultades en el trabajo y un jefe que le hacía la vida imposible. Siempre verdades y nunca la razón verdadera. Ahora, que ha llegado a España con otro motivo en su agenda, puede al menos sacar provecho del despido que acaba de sufrir. 

			La exmujer no tiene más remedio que admitir que Albaida no mentía. Y busca también apoyarle, consciente de lo que su carrera le ha importado siempre, ignorando que ahora le resulta indiferente.

			—¿Qué? —Marta rompe el silencio que de repente ha inundado el bullicio de la terminal.

			—Perdona, estoy un poco cansado —habla con voz apagada. Evade sus pensamientos con el recuerdo de que quería comprar una mascarilla de las buenas, para la cita de mañana.

			—Teníamos que haber ido a recogerte. —Aún es capaz de leer sus inflexiones de voz como un libro abierto.

			—No, de verdad que no —se agobia Albaida—. Es el jetlag, estoy cansado. Por eso es importante que Mateo me vea mañana, ya fresco. 

			—Venga, Juan —regaña ella, cariñosa—. Es normal que te sientas así. Es parte del duelo, acordarte de tu madre.

			—Es el jetlag —repite, con la voz quebrada, incapaz de encontrar otras palabras.

			—Ese es el miedo que te ha impedido volver todo este tiempo. Lo sabes, por más que hayas tenido otros motivos. Pero está bien que hay ocurrido así, incluso en estas circunstancias tan duras. El fracaso no es más que un aprendizaje. —Palabras de Mr. Wonderful que detesta con las que la mujer le acaricia, ajena a las llamadas, «Marta, Marta», con las que Albaida trata de interrumpirla—. A lo mejor es el momento de ir al psico...

			—De verdad, Marta, estoy bien. —Corta por fin en seco, con voz autoritaria—. Solo necesito descansar. Mañana os veo.

			—A las diez, no llegues tarde —concede. Su frustración ante la coraza de su exmarido es tangible.

			Albaida murmura un «claro» antes de colgar, sin más. La mujer de los vaqueros blancos está detenida a su derecha, haciendo cola para embarcar, pero él pasa de largo sin mirarla. 

			Algo más tarde, la imagen de su madre sigue atenazándolo ante el runrún cíclico de la cinta de equipajes. Parece que esté en cada una de las maletas que desfilan ante él. Mamá resistió con enorme dignidad aquellos años con penas de telediario. También antes de que surgieran las primeras acusaciones de corrupción, cuando solo eran víctimas del clasismo indisimulado en el colegio o en su barrio, donde les trataban como intrusos, nuevos ricos. Después, simplemente se permitieron hacerlo oficial, un bullying en toda regla a la familia. Noelia fue la única que supo librarse, con esa capacidad que tiene su hermana para nadar en la mierda sin mancharse.

			Cómo se relamieron de gusto esos cabrones al verlos en la picota de los titulares día sí día también... Como si no fueran ellos tan corruptos como el que más. Como si papá no hubiera preferido ganar sus contratos de manera limpia. «Untar no es una elección», le dijo su padre cuando tuvo edad suficiente para entenderlo y bastantes indirectas en el colegio para no poder ignorar los rumores. «Untar es un peaje que tienes que pagar sí o sí». Porque ser el mejor no bastaba, y más aún en su caso, un paleto-empresario compitiendo contra las grandes sociedades. «Bien sabe Dios», le decía papá, tan ateo como era, «que yo hago el mejor trabajo y presento las mejores ofertas. Pero si no paso por el aro no podemos poner la comida en la mesa, hijo».

			Después de los periódicos, cuando ya se habían acostumbrado a ellos, vino la quiebra. Suspensión de pagos, con denuncia de los trabajadores y eco periodístico por alzamiento de bienes. Apenas consiguieron mantener el chalet de Piovera y una exigua mensualidad decretada por el juez, que también dio para un par de días de escándalo. 

			Verse de repente mencionada en televisión agravó la desazón de mamá, que no fue nada comparado con la primera sentencia condenatoria para papá. Y luego otra, y la ratificación de la sentencia, y más casos, y la entrada en prisión. Fueron cinco años infernales, hasta que Juan Carlos Rey padre murió en la cárcel, su corazón no resistió la noticia de que les embargaban el chalet. Antes de los sesenta, tan joven. Y entonces sí, la prensa les dejó en paz. Ya consiguieron lo que querían. Y Carmen, la viuda, perdió la sonrisa, que solo Mateo podía encontrar.

			Cuando por fin entra en su habitación del hotel de tres estrellas, está demasiado cansado incluso para echar una partida. Sabe que no debe dormir, lo mejor es adaptarse al nuevo horario y esperar hasta la noche para acostarse. Echa las cortinas y quiere abrir su portátil para ponerse algún vídeo mientras se desviste y deshace la maleta, pero no tiene fuerzas ni para eso. Enciende el televisor. 

			Las noticias no cuentan nada distinto respecto a las que escuchaba en California: crisis, inflación, Ucrania y Rusia, pandemia, un conflicto diplomático entre Estados Unidos y China... Y el cambio climático, claro. El tema del momento, con el nuevo Comisionado de la Unión Europea exclusivo para este asunto, y la flamante comisaria recién nombrada, la española Noelia Albaida. 

			Apaga en ese momento la televisión. «Es un puto gato». No lo piensa porque su hermana tenga muchas vidas, sino por su capacidad innata para caer de pie. Sin duda es la única persona en el mundo que podría hacer carrera política, y de qué manera, después de todos los escándalos de corrupción que asolaron a su familia. De alguna manera Noelia ha conseguido que la cuestión apenas fuera despachada desde el principio por contertulios de todo pelaje, distinguiendo con elegancia los pecados del padre de los pecados de la hija, como se suele decir. 

			No sabe por qué ha puesto la tele. ¿Qué esperaba ver en las noticias? Como si no supiera que jamás encontrará en un telediario la más mínima referencia a torneos locales de ajedrez, o al Campeonato de España que se disputará en unos meses.

			A la mañana siguiente, frente a la puerta del 4º 3, Albaida respira hondo antes de pulsar el timbre. Al otro lado escucha un gran jaleo. Pasos apresurados y apertura repentina de la puerta. Los ojos de Albaida se humedecen al ver a su hijo, que con tanto ímpetu ha abierto, y ahora le mira atento, sin saber qué hacer. Es solo un instante, en el que el padre tiene tiempo de pensar lo mucho que ha crecido en estos dos años y pico. Mateo le abraza tan fuerte como puede y el padre por fin reacciona, se agacha para tomarle en brazos y lo levanta frente a él, para luego apretujarlo con fuerza contra su pecho.

			—¡Cómo estás de grande! ¡Cuánto pesas ya! —dice por fin, todavía embargado por la emoción. Le parece que su hijo está más guapo que nunca y, de repente, se siente el hombre más idiota del mundo por haber rehuido este momento durante tanto tiempo. 

			Es verdad que lo ha echado de menos. Ya le da igual ser un asesino, un fracasado, o decepcionarle de cualquier manera. Siente que este instante lo recordará el resto de su vida. Manteniéndolo en brazos, mira de frente al niño. La expresión de felicidad de su rostro es incomparable. Albaida desea quitarse la FFP2 —igual que el pequeño, que no lleva—, para poder verlo mejor cara a cara, pero se contiene, mejor preguntar primero a la madre.

			Y allí está ella, sonriente, está seguro, tras la mascarilla. Desde la entrada del apartamento, sujetando la puerta, Marta está emocionada de ver a padre e hijo reunidos. Albaida se alegra de tener al niño en brazos, pues de otro modo no sabría cómo saludarla, por primera vez después del divorcio y en tiempos de pandemia.

			Su mente ilusa había fantaseado de diversas formas acerca del reencuentro con su ex: se imaginaba mejorado y en cambio es Marta quien está más guapa que nunca, mientras que él se ha vuelto casi seboso; se imaginaba triunfador, lleno de éxito, y acaba de ser despedido de su trabajo; se imaginaba con alguna novia, a ser posible mucho más joven, y sin embargo no ha conocido mujer desde que ella lo dejó; soñó consigo mismo feliz tras el divorcio, pero no es más que un asesino torturado por sus remordimientos.

			Y lo cierto es que llegado el momento nada de eso le importa. La ve bien y se alegra de corazón por ella. No se atreve a darle dos besos o siquiera chocar el codo. Permanece de pie, sonriente y procurando ser tan dulce como pueda en sus palabras.

			Entra con su maleta, cargada de regalos para el pequeño (que no lo es tanto, ya tiene ocho años) y se acuerda bien de quitarse los zapatos. La conversación está siendo tan normal y agradable como cabría esperar, tan distinta a como había imaginado. Al acceder al salón, apenas cruzada la minúscula entrada, no puede evitar pensar en lo pequeño que es. 

			—Es más de lo que necesitamos, Juan, te lo aseguro. —Marta le ha leído el pensamiento. Sabe lo mal que se siente. La rabia que atesora por la herencia de papá, que sigue embargada. Él querría haber contribuido con una pensión mayor, y ahora ni siquiera se la puede permitir. Todavía no ha reunido el valor de preguntarle si va a poder mantener el colegio privado. 

			—Bueno, ¿y cómo es eso del ajedrez? —pregunta la madre de Mateo en cierto momento. Este sale corriendo disparado hacia su cuarto—. Va a buscar su tablero, te va a tocar jugar un poquito.

			—Pues ya ves, ni yo mismo me lo creo, pero me han invitado a participar en el Campeonato de España —explica Albaida. La conversación le servirá para ensayar sus explicaciones a la prensa.

			—¿Así, de repente? —le interpela ella. Sus palabras denotan alegría, ni el más mínimo reproche—. Es que ni una vez me dijiste que te gustara, y ahora de repente eres Karpov.

			—Bueno, me dio por jugar y de algún modo me he enganchado. Parece que se me da tan bien como para que me hayan invitado a participar en el torneo. —Decide ahorrarse todas las explicaciones sobre cómo ha conseguido la invitación para los torneos regionales, federándose hace más de un año y ganando algunos torneos online en los últimos meses, lo suficiente para haber llamado la atención.

			Mateo vuelve corriendo al salón, con el tablero en sus manos. Está ilusionado por jugar con su padre, pues se ha ido aficionando desde que le dijo en una videoconferencia, hace meses, que está jugando mucho. Albaida se siente eufórico. «Qué diferencia entre esta visita y la que haré esta tarde», piensa entristecido, recordando el cementerio. 

			La mañana se le pasa volando, e incluso duda cuando Marta le insiste una vez más en que se quede a comer. Al final decide no tentar a la suerte y dejar que el reencuentro con su hijo sea más gradual. En algún momento llegarán los reproches por no haber viajado antes, por no dedicarle mayor tiempo en las videoconferencias, y cree que es mejor irse. Tiempo habrá, después del campeonato, para dedicarle días enteros a su hijo y llevarle a dondequiera que los padres divorciados lleven a su prole. 

			Se prepara para irse, pero antes saca de la maleta, casi vacía, una bolsa de tela algo pesada. 

			—Quería pedirte un favor, Marta —anuncia con el aire más despreocupado que puede fingir—: si me puedes guardar esto. Un ordenador y unos discos duros, de un compañero de la uni. Para que se los des cuando regrese a Madrid.
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			QUINN

			Palo Alto, 28 de agosto de 2022

			Quinn se siente incómoda. Estas quedadas los jueves, con los compañeros de comisaría en el bar, aún la ponen nerviosa. Trata de convencerse. «Esta es la nueva normalidad», suspira. En realidad, hace tiempo que el resto del mundo parece instalado en ella, pero para Quinn aún no se ha cumplido un mes desde que ha decidido unirse cada semana. «Bueno, ya veremos si sigo viniendo». 

			Sabe que es lo correcto, o al menos se ha rendido por fin a los argumentos de mamá, de Rhea y de Jonas, su nuevo compañero. Salir, divertirse, volver a conectar con los colegas de trabajo. Si es que alguna vez había conectado. Echa de menos a los de LA. Aunque la tarea policial era más dura en Los Ángeles, aquel distrito infecto, también los lazos eran más estrechos. Allí no era la chica latina, sino Quinn, la hija de Patrick, un compañero querido por todos, risueño, afable, gran amigo, como le recordaban los más veteranos una y otra vez. Y heroico. Muerto en servicio, salvando a un compañero. Nunca dieron con el asesino.

			En Palo Alto no encaja. Se hizo evidente en pleno resurgimiento del Black Lives Matter, cuando no pudo evitar mostrar, no digamos simpatía, sí al menos comprensión por la protesta. Que si hay racismo en la policía... ¡Bien lo sabe ella! Era lo que faltaba, en lo peor de la pandemia además, otro factor de desconexión con tantos de sus compañeros.

			«Pero no son malos chicos», piensa. Se merecen la oportunidad, al igual que ella misma, de socializar. Si al menos fuera al aire libre... Los bares, que nunca le gustaron, después de tanto tiempo se han vuelto un espacio mucho más hostil. El ruido, los olores, la mezcla de penumbra y luces brillantes, los empujones, todo parece diseñado para hacer que se sienta a la defensiva. 

			Trata de relajarse, concentrarse en la anécdota que cuenta Kale. En realidad, la vida empieza a tratarla bien. ¡Rhea admitida en Stanford! Parece un sueño hecho realidad. Cierra los ojos y sonríe de plena satisfacción. Los compañeros, todos sin mascarilla, cerveza en mano, lo celebran a gusto. Es verdad que la beca no será tanta como esperaban y tendrán que pedir un préstamo, pero viviría debajo de un puente si hiciera falta con tal de permitirle a su hija perseguir su sueño. 

			Ahora Quinn ha pensado en retomar su vida. No ponerse a sí misma en el centro, eso sería imposible, sino acercarse un poco más a ser ella misma. A escucharse. Empezar a tener citas fue el gran paso. No es que haya sido una monja estos dieciocho años de madre. Bien sabe Dios que ha tenido sus aventuras, pero ceder a los ruegos de mamá y crearse el perfil en Tinder, abrir su mente a una relación, es algo que solo podría pensar ahora, con su hija a las puertas de la universidad.

			Y Jonas, el primer hombre con el que se decidió a quedar, no le ha salido mal (de momento). Piensa que encajaría bien con los compañeros. Lo imagina allí, en el pequeño círculo, compartiendo chanzas y risas, y esto hace que se sienta bien. Se aguanta las ganas de sacar el móvil para escribirle. «No hay que darles carnaza a los cotillas». 

			—Bueno, ¡algo tendrá que decir Jacky al respecto! —La risotada de Campbell es contagiosa—. ¿Eh, Quinn, vas a dejar que tu bebé desvaríe con esos pijos universitarios? —La conversación, cómo no, ha ido derivando hacia las locuras de la juventud, y todo lo que le espera a la detective como madre de una adolescente universitaria en plena revolución hormonal. 

			Quinn acompaña sin dificultad las risas y hace ademán de querer decir algo serio. 

			—¡Necesito otra cerveza! —La carcajada es general. A Quinn le parece la mejor manera de escabullirse de la conversación y del centro de las miradas. 

			Abandona la mesa y se dirige a la barra. Se acomoda, esperando paciente la ocasión de pedir su segunda y última bebida. Percibe entonces que el tipo elegante que está sentado a su lado, apoyado en la barra, la está mirando. Parece que aún tiene algo de gancho. Entonces se fija mejor... Sí, tiene que ser él. Quinn nunca olvida una cara.

			—¡Hey, yo le conozco! —le habla directa—. Le vi aquel día, con el jefe Reynolds.

			El hombre se gira y la mira de frente. Esboza con el labio apretado algo parecido a una sonrisa. Contrae el cuello. 

			—Tendrá que ser más precisa, señora —responde galante, como si fuera una treta de Quinn para ligar, a la que se presta gustoso—. Aquel día...

			 —En un levantamiento de cadáver, en College Garden. Estaba usted con Reynolds y un testigo. —Quinn está segura, el porte es inconfundible—. Me quitaría la mascarilla para que me reconozca, pero aquel día también la llevaba puesta.

			—Ah, claro —responde por fin el tipo—. El asesinato de Javier Soldado. Qué lástima, un joven tan brillante.

			—¿Qué? ¿Cómo andan las acciones? No me diga que han vuelto a bajar —parece burlarse Quinn.

			El hombre entiende por fin: 

			—¡Ah! No se preocupe, a veces se me olvida que lo llevo puesto. —Toma el pinganillo de detrás de su oreja y lo coloca en la barra.

			—Aún no entendí bien su papel en todo aquello. —Quinn recuerda aquel «no importa» de Reynolds cuando preguntó por él. Nunca llegó a saber de quién se trataba. 

			—Oh, papel ninguno. Simplemente amigo del testigo, Robert Hunter —responde despreocupado—. Tenía que acompañarle en un trance semejante.

			Quinn parece hacer memoria: 

			—Tenía entendido que Hunter era amigo de Reynolds. —Está segura de que es lo que Kale le dijo.

			—Lo dudo mucho, yo les presenté aquella tarde —contesta con seguridad—. Como no quiera que se hayan hecho amigos más tarde...

			—¿Y usted es? —Tenía que preguntarlo.

			—Granger. —Se presenta, tendiendo la mano—. Encantado de saludarla... Detective Quinn, creo recordar. —La inspectora no estrecha la mano, sino que choca el codo a modo de saludo—. Y dígame, ¿aún no han dado con ninguna pista sobre el homicida?

			—Como si se lo hubiera tragado la tierra —suspira resignada Quinn. Lo cierto es que aquel caso le provocó una emoción especial. 

			—Leí su informe, detective. Muy interesante. —Quinn se pregunta quién demonios puede ser, con acceso al documento—. Recuerdo que apuntaba al intento de robo como la hipótesis más probable. 

			—Sí, desde luego, tenía esa pinta. Y Reynolds también parecía tenerlo muy claro, como seguramente sabrá. —Jacqueline Quinn recuerda que vio a Granger en el despacho de su jefe el día en que le solicitó el informe.

			—Puede ser —concede a medias Granger—, aunque también recuerdo que planteaba la hipótesis del espionaje industrial.

			—Una cerveza —solicita Quinn al camarero. Hace un gesto para preguntar a Granger, que declina con la mano—. Sí, es una posibilidad, ¿verdad? La idea del robo me parecía demasiado perfecta. Y el perfil de la víctima casa bien con la hipótesis.

			—Desde luego, aquella información podría valer millones en las manos adecuadas —concurre Granger—. Si en efecto fue un robo común, el ladrón no podría ni haber imaginado que estaba cometiendo el robo del siglo.

			—Habrá que dejarlo en intento de robo. No se echó en falta ninguna información —responde con seguridad la detective— y, por otro lado, tampoco valdría tanto si BioCorp abandonó el proyecto.

			Granger frunce algo el ceño, con una mirada extraña. Su media sonrisa parece indicar que algo no está bien.

			—Porque no se echó en falta ninguna información, ¿verdad? —Quinn ha notado el momento preciso en el que el hombre ha torcido el gesto, pero no recibe más que una sonrisa por respuesta—. ¿Y quién decía que es usted, señor Granger?

			—Señor Granger, como usted bien acaba de decir. —El hombre se levanta de su taburete—. Disculpe, se está haciendo tarde. —Coge su audífono y se lo vuelve a colocar tras la oreja. Permanece unos segundos inmóvil, mirando al frente. Después vuelve a girarse hacia Quinn, con una sonrisa. Saca un billete y lo pone sobre la barra—. Un placer.
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			6.Ad2

			ALBAIDA

			Linares, 29 de agosto de 2022

			Las calles le sorprenden. Albaida, que hubiera jurado que Linares era un pequeño pueblo de provincias, descubre toda una ciudad al atravesarlo con su Škoda alquilado. No para de mirar intranquilo el navegador y la hora estimada de llegada. Casi dos años preparándose para este momento y ahora teme llegar tarde. Se maldice por no haberse alojado en el hotel donde se desarrolla el torneo, por su deseo de permanecer alejado de todo y de todos.

			En su lugar, se ha decidido por un encantador alojamiento rural, a menos de media hora en coche. Un pequeño pueblo pintoresco, mezcla de influencia andaluza y manchega, dominado por un gran castillo que es el orgullo de los lugareños. El alojamiento, un apartamento acogedor y con bonitas vistas a la fortaleza y al mar de olivos, con la sierra en el horizonte, le pareció un acierto. Incluso ha pensado que sería un sitio ideal para venir con Mateo uno de los fines de semana que tendrán juntos en estas vacaciones. Ahora solo piensa que no puede llegar tarde.

			El hotel no es difícil de localizar, como sencillo resulta encontrar aparcamiento. Suspira aliviado, aún puede llegar a tiempo. Corre hacia el vestíbulo y al verse reflejado en el ventanal piensa que ha acertado con la ropa. ¿Qué se viste en un campeonato de ajedrez? Ropa normal, de calle, sin duda, pero él planea salir los próximos días coronado como campeón de España y la americana le da el toque de elegancia que necesitaba. 

			Repara en el equipo de televisión que está grabando en el exterior del hotel. «Televisión local», resopla para sus adentros. No es momento de flaquear. Sabe que no va a convertirse en una estrella del fútbol, pero sí que va a hacer historia, y lo de hoy no es más que un pequeño paso. No queda mucho para que sea campeón del mundo.

			Realizado el registro y entregada la PCR negativa, se relaja por fin. Tiene unos veinte minutos por delante antes de la primera partida y deambula por el hotel, dirigiéndose hacia la multitud, arremolinada en múltiples corrillos alrededor de mesas con bocados y pastelitos. Al fondo de la sala, una barra en la que dos camareros impecables van sirviendo cafés. Respira aliviado ante la posibilidad de tomar algo parecido a un desayuno antes de competir.

			Cuando por fin tiene su taza de café en la mano, busca alguna mesa donde quede algo de comer. Localizada. No puede creer lo que ve: junto a la mesa, en animada charla, el Maestro Pepón. Juraría que al menos una de las otras dos personas con las que charla, con poco pelo, gafas y cara de oficinista, también es streamer. Le parece que Pepón, siempre despeinado, no es tan gordo al natural, solo recio, y sin embargo más alto de como lo imaginaba. Eso sí, su sola presencia transmite la misma energía y buen rollo que en cada uno de sus vídeos.

			De repente se ruboriza. Quiere hablar con él, luchar contra la timidez que le atenaza. Sería importante interactuar con personas del mundillo antes de aparecer de la nada como campeón nacional. Y qué mejor ocasión que una charla informal con José Luis Caballero, el Maestro Pepón, número uno de entre los streamers ajedrecistas en castellano.

			Se acerca a tomar unos pastelitos y decide acomodar el platillo con la taza de café en la mesa. Parece una invitación del destino. La comida y café, que tanto necesita, y su youtuber de cabecera. 

			—Buenas —saluda, haciendo ademán de incorporarse al corrillo, aunque con cierta distancia. Los tres llevan la protección facial por debajo de la barbilla, con la excusa de comer. Albaida hace lo propio para tomar un bocado y se asegura de sonreír.

			—Buenas. —Sabía que Pepón no le fallaría, le devuelve el saludo con la sonrisa y la amabilidad que esperaba—. ¡Y suerte!

			Albaida no comprende, allí hay muchos que no vienen a competir. Para empezar el propio Maestro, bien lo sabe. ¿Cómo sabrá que va a participar? Pepón debe haber entendido su extrañeza y señala con la mirada el identificador que lleva colgado del cuello, a la altura del pecho, recibido al realizar el registro. 

			—Ah, claro... Sí, gracias. A ver qué tal se me da.

			—Me da a mí que no se te ha visto mucho antes por un campeonato nacional —responde afable—. ¿Primera vez?

			—Y ojalá que no sea la última —dice con la inseguridad y nervios del debutante—. Pero es verdad, primera vez en el campeonato, y casi de los primeros torneos de mi vida.

			—De los primeros torneos —repite. Ahora el tono de su voz aflautada es más serio—. Y aterrizas aquí. ¿Cómo has conseguido clasificarte?

			—Bueno, he ganado algunos torneos comarcales y regionales de Madrid, que ha dado para granjearme el acceso —elabora incómodo, con dificultad para tragar el pastelito—. Todavía no me lo creo, pero aunque sea de manera provisional, por las pocas partidas oficiales que llevo, me han dado un ELO de 2342. La verdad es que vengo ilusionado.

			—Vaya, no es para menos. 2300 no está nada mal, quién los pillara. —Albaida no percibe la menor envida en Pepón, a pesar de que sabe que ni en sus mejores años de competición superó los 2250.

			—Con ese nivel, alguna posibilidad de ganar partidas tienes. —Quien habla ahora no es Pepón, sino el de las gafas. Está seguro de que lo ha visto alguna vez en YouTube. ¿Será el de las hordas de caballos contra alfiles y vídeos similares?

			—Gracias, hombre. Si gano me acordaré de decir quién me enseñó —mira Albaida a Pepón—, que yo soy alumno tuyo.

			Ahora sí que el Maestro parece sorprendido. Frunce el ceño tratando de reconocerle. Sin éxito, obvio. Caballero da clases hace años, tanto presenciales como por internet, y parece estar buscando en sus archivos la cara de Albaida. Se apresura a tranquilizarle:

			—Por internet, claro está. Te sigo mucho en YouTube.

			—¡Acabáramos! —comprende por fin Pepón—. Bueno, siendo alumno mío... si no sales campeón, como poco gran maestro.

			—¡Claro, como tú y como yo! —tercia animado el de las gafas. Cualquiera diría que eran rivales en las redes, y sin embargo se llevan de maravilla.

			—Eh, que yo no seré gran maestro, pero soy maestro grande. —Entra jocoso a la broma Pepón—. Tú... Mírate, que no levantas dos palmos del suelo.

			—Pues sí, pues sí —intermedia con timidez Albaida, empeñado en introducir su relato—. A lo tonto empecé hace como año y medio, y desde el principio me fui animando con tus aperturas para lerdos. Luego, claro, ya profundicé más, y tiré de otros recursos, pero todavía me siguen enganchando tus comentarios de partidas y, sobre todo, los personajes. El Maestro Peón es mi favorito.

			—Ahí está, ahí está. —El Maestro Pepón tiene esa costumbre, repetir sus frases o expresiones, a lo largo de sus vídeos. Albaida siempre lo ha tomado como un truco para no dejar de hablar, algo imprescindible al retransmitir, porque, si ya se hace difícil para cualquiera hablar solo tanto tiempo, parece casi un reto sobrehumano hacerlo mientras se juega al ajedrez. Al escucharle ahora repetirse ufano en sus palabras, Albaida no puede evitar una sonrisa—. Y ya sabes lo que siempre digo: si ganas después de verme, recomiéndame a tus amigos; y si pierdes...

			—¡Recomiéndame a tus enemigos! —le interrumpen a coro, incluyendo el tercer tipo, al que Albaida no logra identificar de ningún modo, y un cuarto, diremos personaje, que se acaba de incorporar. Pepón ríe, encantado de ver su buen predicamento. Es un tipo agradable.

			Al cuarto hombre en cuestión lo conoce de sobra Albaida. Otro famoso streamer, mucho más misterioso. Rey Enmascarado se hace llamar, y es todo un aliciente en el mundillo del ajedrez, pues nadie conoce su identidad, parapetado tras su estrambótico disfraz, que viene a reproducir con bastante arte un rey de ajedrez. A veces en blanco, a veces en negro, siempre con una aparatosa corona sobre su cabeza, y el rostro cubierto por completo. Mientras se saludan los presentes, Albaida no puede dejar de sonreírse pensando que queda por fin demostrado que el Maestro Pepón no es Rey Enmascarado, por más que muchos lo pregonen en las redes. En realidad, es algo que salta a la vista, teniendo en cuenta la complexión de uno y otro.

			—Bueno, haré lo que pueda —retoma la conversación Albaida tan pronto como el enmascarado se despide, agradeciendo que el parón le haya permitido alimentarse algo mejor. Va por su quinto pastelito y apura el café—. No sé si tendréis algún consejo que darme.

			—Nada, tú disfruta, que este es un momento muy bonito. —Pepón está adoptando su voz de profesor, con la que consigue motivar tanto a través de sus retransmisiones. Parece que va a seguir hablando cuando le interrumpe la llamada: los jugadores deben acudir a sus mesas—. Pues lo dicho, ¡mucha suerte!

			Cuando el silencio es tan espeso que se puede cortar, todo resulta un escándalo. El tacón del árbitro sobre las baldosas, cuando pasa entre las mesas; los cuchicheos de dos contrincantes al final de su contienda, comentando las jugadas; el arrastre del rotulador en la planilla, cada vez que anota un movimiento; o el golpeo con el que su rival acaba de soltar una pieza en el tablero. Por encima de todos esos ruidos está el martilleo constante del reloj que marca los tiempos o el estruendo repentino sobre el aparato de cualquier jugador que ha movido. La tortura máxima es el roce de dos de las piezas que el adversario ha capturado y que hace girar sobre sí mismas una y otra vez.

			No son tanto los nervios de la última partida del campeonato como el dolor de cabeza lo que tiene mortificado a Albaida. Para tratar de eludirlo se concentra en la partida: le gusta su posición. Con el alfil de blancas en g5, amenaza el caballo rival en f6, que solo está defendido por la dama en e7 y el peón en g7, parte del pasillo bajo el que está cobijado el rey, g8, tras el enroque. Se pregunta si merecerá la pena sacrificar el alfil a cambio del caballo. Una vez la reina negra capture en f6, no tiene que preocuparse por el caballo blanco en e5, porque está defendido por el peón en d4.

			Es la última partida del torneo, y vale el campeonato. Sería irrelevante de haber sido más ambicioso, si no hubiera decidido perder una partida, a fin de no parecer inexpugnable. No pudo escoger mejor rival para ello. Teresa Fernández, una joven guapa y brillante, que con apenas diecisiete años llegaba a la cuarta ronda con una sola derrota y una sorprendente victoria contra quien es ahora su rival, el campeón nacional de 2020 David Antón. 

			La derrota parecía hecha a medida de sus intereses, de cara a la proyección de su imagen, de modo que las noticias pudieran recoger que la única contrincante capaz de derrotarle fue una mujer, tan en boga como está el asunto del feminismo. Albaida lo celebrará en cada entrevista en que tenga ocasión, rompiendo una lanza por las mujeres y atacando, si se tercia, machismos tan rancios como el del histórico Bobby Fischer para ganar en popularidad. 

			Incluso se imagina en entrevistas o tertulias. «Es un referente para cualquiera que se acerque al ajedrez, y yo desde luego he aprendido mucho con Bobby, pero en lo que se refiere a las mujeres no tiene ni puta idea. Con perdón», serían sus declaraciones. Y ojalá alguien entonces dijera que la prueba de que los hombres son más inteligentes que las mujeres está en que ellos constituyen la gran mayoría de los grandes maestros existentes. «Entonces, por la misma regla de tres —remataría—, los rusos son más inteligentes que todos los demás».

			Es en estas fantasías que mata el tedio que supone hacer ver como que juega, esperar el movimiento del contrario y fingir que calcula el suyo. Ahora está a unas horas de ser coronado campeón de España, pero no puede pensar más que en su jaqueca y en el ras-ras de dos piezas que giran la una sobre la otra. Duda si será parte de la batalla psicológica que cada partida supone, o si podría reclamar al árbitro por ello.

			La mejor estrategia que ha podido pensar para dar apariencia de verosimilitud a sus victorias es pensar por sí mismo las jugadas, desconectando la interfaz varios minutos tras cada movimiento. A cada jugada del adversario, calcular la respuesta, tratar de recordar la línea de la apertura, ponderar las amenazas y las oportunidades para hacer daño, escrutar las debilidades, adivinar las intenciones del rival, aventurar la siguiente sucesión de movimientos. Cuando se hubiera decidido por una jugada, consultar el programa, los tres primeros movimientos por orden de recomendación. 

			Piensa que ha transcurrido suficiente tiempo y conecta el módulo. Tal y como había previsto, el sacrificio es la primera opción, de modo que captura. David Antón dedica una eternidad a pensar en su movimiento. Algo que lleva a Albaida a pensar en su rival. En su mente era el enemigo a batir, solo porque resulta el más mediático, el único que ha cruzado la barrera del mainstream gracias a su entrevista en La resistencia. 

			Desde entonces Albaida ha soñado con acudir también al programa, en calidad de campeón del mundo. Ahora, mientras Antón calibra su jugada, el cíborg vuelve a fantasear con la entrevista. «¿Que cuánto he follado el último mes? Por favor, es de mala educación preguntar eso a un informático». Intenta ahora no sonreír, a pesar de la protección de la mascarilla, cuando piensa en el regalo que le llevaría al presentador: una bolsa bien bonita. Vacía. A fin de cuentas, el showman es capaz de fijarse más en la calidad del envoltorio o el gramaje de un libro que en su propio contenido. «Que te trajeron un puto Goya y te quedaste mirando la bolsa», le regañaría entre risas.

			Por fin mueve David Antón. Llevan dos horas de juego y Albaida tiene ventaja, según la última vez que consultó la interfaz. Debe ser fruto de los nervios que su rival comete el primer gran error: las negras no capturan el alfil con la reina, como esperaba, sino con el peón, quedando doblado y por tanto arruinando su estructura de peones, justo la del enroque.

			Albaida necesita un esfuerzo descomunal para mantener su cara de póker, es por eso que ha elegido esconderse todo el torneo tras una mascarilla. Por fin se ve a sí mismo campeón de España, tal y como le confirma el módulo. Su ventaja sería exigua si estuviera jugando F.ckingloser contra rivales de su nivel, unos 1500 de ELO. En la élite es casi insalvable. Asistido por su interfaz, el jugador de blancas hace balance de la semana.

			El torneo ha sido un éxito. El software de reconocimiento de piezas, desarrollado con Ganesh, ha funcionado a la perfección. También ha podido comprobar que puede desactivar su conexión a internet, para asegurarse de que no le afectarán los posibles inhibidores de frecuencia, en caso de que otros torneos los utilicen. La interfaz, con el Stockfish integrado, está instalada en su cerebro, y no puede ser bloqueada de manera externa. 

			Lo único que le molesta son las miradas, la desconfianza que se adivina cada vez entre más gente. Está seguro de que no son sus remordimientos de asesino tramposo, ni los dolores de cabeza, cada vez más fuertes. Muchos recelan de él y no entiende por qué. Sus jugadas serían sospechosas si estuviera ganando un torneo online, pero está jugando a la vista de todo el mundo: nadie puede adivinar su secreto. Y sin embargo hay quien fabula cosas sin sentido, como aquel streamer, que ha llegado a elucubrar sobre un sistema de comunicación oculto bajo la mascarilla. Lo que más le duele es la actitud del Maestro Pepón, con quien ha departido cada vez que ha tenido oportunidad. Al principio el youtuber presumía orgulloso de las victorias de uno de sus «alumnos» por internet; no así en los últimos encuentros, donde lo ha notado más reservado y distante.

			Ha transcurrido más de una hora desde que cometió su error David Antón, que aún resiste, peleando con dignidad. Albaida lleva un tiempo con la interfaz apagada, despachando una entrevista imaginaria en un Late Show americano, cuando comprende que debe volver a la realidad. Estudiar el tablero mientras aguarda el movimiento del contrario. 

			Las blancas tienen peones en a3, b3, f2, g3 y h3, custodiando los últimos al rey en g1. La reina blanca domina el tablero, desde d5, acompañada por la torre, en c7, y el caballo, en d6. Del otro lado, las negras tienen peones en d4, f7 más otro doblado en f3, y h7, junto al rey en h8; reina en f6, torre en e8 y caballo en d3. Se siente ganador. En ese punto Antón lleva su torre hasta e1, jaque. 

			No debería preocuparse, el único jaque que importa es el mate. Aprovecha el estímulo para pensar su respuesta. Solo tiene un movimiento legal: rey h2. Se regala varios minutos para elucubrar sobre su posible ataque, una vez haya puesto a salvo al monarca. Antón no le da opción, tan pronto Albaida ejecuta su movimiento, el rival juega «al toque»: caballo xf2, llevándose un peón blanco. Es unos minutos después cuando un Albaida ensimismado entra en pánico.

			Las negras están a un único movimiento de dar jaque mate. 

			Una oleada de calor asciende por el cuerpo de Albaida, con un ardor en sus mejillas que, está seguro, resulta visible incluso con su FFP2. Siente el sudor resbalando bajo su camisa y no sabe si vestir chaqueta ha sido un error, o una protección adecuada para no mostrarse al mundo como Camacho en el mundial. ¿Cómo puede impedir que la torre negra viaje a h١?

			Siente su corazón acelerarse. Trata de pensar la mejor respuesta sin dar con ninguna. Al menos, piensa, si se trataba de mostrar una expresión auténtica, los espectadores tienen que estar regocijándose. 

			—No puedes defender la esquina capturando el peón porque perderías la reina. —El fantasma de Soldado susurra a Albaida por encima de su hombro. 

			Albaida se recuesta hacia atrás, embobado ante la cara de niño de su víctima que se ha plantado frente a él, con la mascarilla colgando de la oreja. Por un instante piensa que los demás lo verán como Berth Harmon, la protagonista de Gambito de Dama, imaginando las gigantescas piezas de ajedrez en el techo. Javier Soldado se inclina ahora sobre el tablero, mostrando su nuca chorreante de sangre.

			 —El rey blanco no tiene movimientos legales. Y nadie más puede acudir en su defensa. —Soldado analiza con precisión quirúrgica—. Estás perdido.

			Albaida siente cómo se le nubla la vista y una punzada en el cerebro, justo donde sangra el fantasma.

			—Quieres ser el número uno del mundo y ni siquiera puedes serlo de tu país —le regaña su conciencia—. Matarme para esto.

			—«Tiene que haber una salida. —Albaida discute, no se sabe si consigo mismo o con el muerto—. Moviendo este peón (se refiere al de g3) consigo la casilla para el rey...».

			—Te ha podido la soberbia, dejándote ganar por la chica. —Soldado habla ahora con una voz socarrona, la que tenía don Ángel, su profesor de educación física—. ¿O es que no te dejaste? ¿Te distrajiste mirándole las tetas? Que podría ser tu hija, joder.

			—«Machista de mierda. No te pega nada —protesta Albaida. Pero no puede dejar que el fantasma le distraiga, está a punto de perder el campeonato—. No puede ser, el módulo me daba ventaja. Antón no puede haberlo revertido. Nunca un acierto da la vuelta a la partida, solo los errores... yo hice los movimientos de Stockfish».

			—Eso es, cobarde. Enciende la interfaz. Esto te pilla grande.

			Albaida se marea, el dolor de cabeza es ya una presión insoportable en cada centímetro de su cráneo. Enfrente está el rostro inescrutable de David Antón, con una mirada que parece decirle «asesino» y el roce de los peones en su mano derecha, cada vez más escandaloso. Siente vergüenza de consultar el módulo, necesita resolverlo por sí mismo. Si va a perder, al menos debe darse cuenta.

			—«¡El ataque! —Javier Soldado asiente en silencio. Parece satisfecho de que su homicida haya encontrado la solución. —No se trata de defenderme sino de atacar. No puede darme mate si yo le voy dando un jaque tras otro».

			La idea le tranquiliza algo y se concentra en sus posibilidades ofensivas. 

			—«Si llevo la reina a la esquina (a8), solo puede llevar su rey aquí (g7) —razona Albaida—. El siguiente jaque podría ser con la torre (en f7), defendida por mi caballo. O incluso con el caballo (en f5)...».

			—Se lo comería con la reina. —El fantasma une ahora su cabeza con la de Albaida, buscando la salida.

			—«Ya. No podría aceptar el sacrificio de dama porque me daría mate a la siguiente jugada. No termino de ver cómo seguiría hasta el mate».

			—¿Y si fuera con la torre? —pregunta Soldado, poco convencido. Se refiere a dar jaque en c8.

			—«No. Los únicos jaques posibles serían con el caballo —responde Albaida con aplomo, refiriéndose a las casillas f5 o f7—, pero en ambos casos la reina negra se sacrificaría, con el mismo resultado».

			—Solo queda el caballo ¿no? —el muerto analiza con esfuerzo, sugiriendo Cf7—. Pero perderíamos la pieza, no podríamos aceptar el sacrificio de dama.

			La cabeza le va a estallar a Albaida. Decide rendirse. No ante su rival, claro, sino ante el ordenador, que será quien le diga el movimiento a ejecutar. Y reza —es un decir— porque la partida acabe en victoria. 

			Comprueba con alivio que el módulo aún le da una clara ventaja y con una sonrisa amarga recibe que la solución sea caballo f7, el jaque que aventuró Soldado. Por más que sea su conciencia, no deja de ser cierto que el muerto tenía mejor nivel que él. 

			Antón ni siquiera trata de tentar a las blancas capturando el caballo con su dama, sino que lleva al rey a g7. 

			—El muy cabrón habrá calculado que el sacrificio de reina no le sirve —elucubra Soldado—. Luego habría un jaque con la dama imparable. 

			—«Qué más da —tercia Albaida, torturado por la jaqueca—. Stockfish dice que la partida está ganada».

			En efecto, la interfaz sigue sin preocuparse por la debilidad de su rey, todavía a un movimiento de ser derrocado. En su lugar ataca a las negras con un nuevo jaque, este a la descubierta al llevar su caballo a g5. Y tras rey h6, otro jaque, ahora con la torre en h7.

			En ese punto David Antón contiene su mueca de disgusto y, con una sonrisa helada, le mira a los ojos y le tiende la mano. 

			Es oficial: Albaida se proclama campeón absoluto de España de ajedrez.
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			Ag4

			EL KHOURI

			Linares, 4 de septiembre de 2022

			Nadia El Khouri, micrófono en mano, se arregla nerviosa los pliegues de la falda. Hay un murmullo sostenido en la sala, gente que habla, grita, ríe, nada impropio de una convención tan concurrida. A comienzos del torneo todo ese bullicio resultaba amenazante, pero a estas alturas no es más que un rumor desapercibido. La semana ha sido un éxito y se siente satisfecha. Ya solo quedan los últimos compases, aunque se da cuenta de que eso es justo lo más importante. Presiente que puede ser algo grande.

			Intenta no emocionarse. Después de todo, no es más que otro trabajo temporal para alternar con el paro. La diferencia con los anteriores como camarera, animadora o lectora de francés o árabe, es que este sí que responde a su profesión, periodismo, y a su pasión, el ajedrez. Le parece aún mejor que trabajar para alguna televisión nacional o regional. Como reportera de chessnow.com puede profundizar en el juego y hacer una cobertura mucho más detallada de lo que habría hecho para cualquier otro medio.

			Y encima la colaboración le servirá para añadir experiencia real, de la profesión, a su currículo, que apenas dispone de las prácticas que realizó con el máster en El País. Suspira pensando en su próxima entrevista de trabajo, en esta ocasión con El Mundo, el periódico rival. Será la semana que viene y no puede fallar. El amigo que le ha conseguido la oportunidad le ha asegurado que buscan a alguien con urgencia.

			Su mente vuelve a Linares. Han sido unos días emocionantes, en los que ha podido alternar con el mundillo del juego. No cabe duda de que chessnow.com es una institución, y el distintivo le ha abierto las puertas para hablar con jugadores, directivos, árbitros, editores, creadores de contenido o público en general.

			Y, desde mediado el torneo, la comidilla no ha sido otra que el tipo nuevo, ese que iba ganando partida tras partida ¡hasta hacerse campeón! Bien es verdad que perdió una contra su favorita, Teresa Fernández, que gracias a la derrota final de Antón ha podido quedar segunda, a punto de coronarse como la primera mujer campeona absoluta de España. Ello no ha impedido que se sigan produciendo todo tipo de especulaciones.

			Desde luego, hay que admitir que, cuanto menos, es algo singular. Aparece un jugador de la nada, al que nadie conoce y del que nada se sabe, y empieza a ganar y ganar. No es el típico caso de adolescente prodigio como Teresa, no. El tipo pasa de los cuarenta, una edad insospechada cuando se habla de darse a conocer, no digamos con logros tan altos como el mismísimo campeonato nacional. 

			¿Abordará el asunto? No, demasiado peliagudo. Nadie ha podido demostrar que haya hecho trampas, y en cierto sentido siente vergüenza solo por desconfiar. Le parece una actitud, por así decirlo, clasista. ¿No será más que envidia tanta habladuría? El hombre ha sido observado de manera meticulosa y en ningún momento ha podido consultar algún dispositivo ni recibir la más mínima indicación desde nadie del público. Ni siquiera ha ido al baño en ninguna de las partidas.

			Eso sí, observarle también ha mostrado a un jugador, otra vez, atípico. El tiempo que dedicaba a las jugadas era cuando menos extraño. Y su concentración... Es difícil afirmar que estaba concentrado en todo momento. A veces, daba la impresión de estar ausente. Pero ha hablado con los árbitros, que también le han observado de cerca, y no han encontrado nada.

			Es el legítimo campeón y dentro de unos minutos le harán entrega del premio. Mientras tanto, ella podrá hacerle la primera entrevista, toda vez que rehusó con amabilidad participar en las entrevistas pospartido que le ofrecieron en rondas previas. El Khouri repasa la gran pantalla a su lado, en la que está representado un lance de su partida más reciente, la que le ha merecido el título. Observa de nuevo las posiciones de las piezas y trata de recordar el siguiente movimiento a cargo del campeón. Se ajusta ahora el broche, un alfil dorado, sobre la solapa de su chaqueta, y repasa sus notas. Juan Carlos Rey. ¿Qué clase de nombre es ese? Se pregunta si tendrá que ver con aquel otro, no el rey emérito, sino el tipo aquel de la corrupción hace algunos años, el del caso King.

			Por fin aparece en la sala, acompañado por dos miembros de la organización, que le escoltan hacia ella. Es un tipo alto, de pelo corto bien peinado; se diría que guapo, aunque es difícil de aseverar por la mascarilla, uno de los pocos que aún la viste siempre. Aparenta algo menos de edad de la que refleja su ficha. Viste vaqueros, camisa de rayas y la misma americana que le ha visto la mitad de los días. Sus pequeños ojos parecen inexpresivos. Imposible elucubrar si está nervioso, contento o abrumado. Lleva en las manos un botellín de agua y una cajita de cartón, desde la distancia juraría que de Gelocatil. Nadia avisa con la mirada al cámara y empuña con fuerza su micrófono, esperando a su invitado.

			—Y por fin tenemos con nosotros al nuevo campeón absoluto de España, Juan Carlos Rey. ¡Enhorabuena! —Muestra el entusiasmo que la ocasión merece y tiende ahora el micrófono hacia su entrevistado.

			—Muchas gracias, muchas gracias —responde nervioso el campeón. Parece tímido y habla mirando al micrófono en lugar de a la periodista. En un gesto que Nadia agradece, se quita la mascarilla. Habrá a quien le guste, pero ya no le parece tan guapo—. La verdad es que todavía no me lo creo.

			—Eres el campeón, Juan Carlos, de eso no hay duda —prosigue Nadia. Con dos frases se da cuenta de que va a tener que llevar el peso de la entrevista. Decide quitarse de encima la pregunta que le viene rondando—. Lo primero que tengo que preguntarte, Juan Carlos... —duda, luego se lanza—: Juan Carlos Rey. Con ese nombre, me imagino que tendrás alguna que otra anécdota del colegio para contar. 

			El tipo ríe, parece no habérselo tomado a mal.

			—Bueno, desde luego yo no lo elegí, te aseguro que alguna vez me habría gustado llamarme de otra manera. No es el mejor nombre para llevar en el Reino de España.

			—Siempre hay padres con sentido del humor —tercia El Khouri, tratando de sonsacarle—, seguro que te habrá ayudado más que otra cosa.

			Juan Carlos pone los ojos en blanco y resopla, como evocando historias que no quiere contar. 

			—No creas que es tanto por sentido del humor, más bien poca originalidad. Así se llamaba mi abuelo, mucho antes de que naciera el emérito, y luego mi padre. Yo no soy más que víctima de una tradición.

			Tiene que preguntarle por el caso King, tiene que preguntarle por el caso King.

			—Ah, bueno, entonces las tradiciones hay que preservarlas. ¿Algún pequeño Juan Carlos Rey que siga la estirpe? —No se atreve.

			—No, no, no. Mi hijo no se llama Juan Carlos. Como bien dices alguna anécdota tendría para contar, y ese trago no he querido pasárselo. —El campeón está ruborizado por completo. 

			—Mientras no le hayas puesto Felipe... —continúa bromeando la reportera. Le parece que está quedando bien la entrevista y esos comentarios ayudan a romper el hielo. 

			El jugador ríe, da la impresión de que está cogiendo confianza.

			—En absoluto. Mateo, que es lo mejor que me ha pasado nunca —responde como un padre de manual—. En todo caso, casi nadie me ha llamado nunca así. Ya desde el colegio me han llamado siempre por mi segundo apellido, Albaida. Los amigos o la familia, de manera más íntima, Juan.

			—Albaida, qué interesante. —Le parece que el nombre le va mucho mejor—. Bueno, ¿y cómo quieres que te llamemos entonces?

			—Albaida, por favor, lo prefiero —responde con seguridad—. O Juan, si quieres. Nada de Juan Carlos Rey, por favor.

			Se muerde la lengua para no preguntar por el caso King. No sería justo con él, aunque fuera familia.

			—Albaida, muy bien. O Juan... Albaida... —titubea nerviosa, no sabe por dónde tirar—. Muy bien, Albaida, ahora viene la pregunta que nuestros seguidores en chessnow.com quieren conocer: ¿de dónde has salido?

			—Supongo que de mi casa —ríe, mientras se lleva la mano a la nuca. Ya algo más serio pone los brazos en jarra y mira hacia la puerta—. No sé, la verdad es que yo mismo estoy sorprendido, incluso de haberme clasificado para el campeonato. Imagínate haber ganado.

			—Es que casi no has participado en torneos presenciales antes, y de repente te coronas campeón, como un peón que ha progresado hasta la octava fila. —Intenta parecer tan jovial como ha estado hasta ahora.

			—Sí, es verdad. Realmente... —parece buscar las palabras—... no sé, es una sorpresa muy grande.

			—Según vemos en tu ficha, estás federado desde hace apenas un año. ¿Has estado también en algún club, en alguna federación regional? —El objeto de estas entrevistas es sobre todo repasar las jugadas, y más con el campeón, que aún no había pasado delante de su micrófono, pero es inevitable indagar en el perfil de Albaida.

			—No —responde, brazos cruzados—, para mí todo esto es muy nuevo. Te vas a sorprender, pero no llego a los dos años jugando.

			Ahora Nadia sí que está atónita. ¿El ganador ha dicho que lleva menos de dos años jugando? ¿Acaba de aprender, como quien dice, y ya es un gran maestro, merced a los puntos de este torneo, y campeón de España?

			—A ver, a ver, Juan... Esto nos lo tienes que explicar. ¿Nos estás diciendo que aprendiste a jugar al ajedrez hace dos años?

			—A jugar no. Claro que no. Aprendí de pequeño. Y era muy bueno incluso, ganaba siempre en el club de ajedrez del colegio, donde estuve un tiempo. Luego... lo dejé. Ahora... Me da un poco de vergüenza... —el campeón duda ante Nadia, que asiente para hacerle continuar, gesticulando con la mirada y acercándole aún más el micrófono—, volví a jugar a raíz de la serie...

			—Gambito de dama —le interrumpe sorprendida El Khouri. 

			—Sí, ya te digo, me da un poco de vergüenza..., aquella serie me conectó con mi yo del pasado, aquel niño al que le gustaba tanto el ajedrez. —Albaida mira hacia lo lejos, como tratando de evocar—. Recuerdo que en la última partida iba pausando el vídeo para tratar de adivinar el siguiente movimiento... No sé, recuperé la curiosidad por el juego. Y claro, hoy en día existe chessnow.com. Para mí fue un descubrimiento poder jugar a cualquier hora del día o de la noche, y siempre contra rivales de mi nivel.

			Nadia sonríe cómplice, una publicidad muy jugosa de repente para sus empleadores.

			—Ahora sí que tenemos un titular —afirma con rotundidad—: Chessnow.com en el origen del nuevo campeón nacional. A nuestros usuarios les va a encantar.

			—Bueno, es la verdad. No..., no... —titubea de nuevo—, no me estoy inventando nada para hacer la pelota. Ahí están las partidas, mi nombre de usuario es Albaida —afirma con la mirada, como invitando a que se visite su trayectoria—. Empecé desde muy abajo. Y aprendiendo, claro está. De las jugadas y de lo que he podido ir estudiando. La verdad es que llegó a convertirse en una obsesión. Igual quien era mi jefe ahora va a entender muchas cosas.

			—¿Empezar desde abajo qué quiere decir?

			—Quiere decir partir de un ELO mínimo. No sé qué tendría entonces. ¿٨٠٠? No sé, ni me acuerdo. Yo creo que en las primeras partidas incluso me hicieron el pastor. —Nadia arquea las cejas—. Era como empezar de cero, claro. Pero bueno, fui jugando y jugando, aprendiendo, estudiando..., sobre todo jugando mucho. Y no sé..., pensaba que hoy encontraría mi techo. —Este titular sería mejor para el artículo en la web.

			—Toda una historia de superación —le acompaña la periodista—. El que la sigue la consigue.

			Albaida se pone serio, de nuevo brazos en jarra, como un futbolista entrevistado después de ganar algo grande: 

			—Yo creo que sí, que si te esfuerzas puedes lograr lo que te propongas. Este campeonato lo demuestra.

			Ahora Nadia se odia a sí misma por darle pie. Detesta la falacia del triunfador. Toda esa gente que llega a lo más alto y se permite dar lecciones desde una falsa humildad. Con trabajo y tesón todo se puede conseguir, dicen, sin pensar en aquellos que han podido esforzarse aún más, pero no han tenido la suerte o el acierto necesarios. Como si Teresa Fernández o David Antón se hubieran esforzado menos que él. 

			—Bueno, pues si te parece vamos a repasar tu última partida, la que te ha valido el campeonato. —El Khouri decide cambiar de tema, ya es hora de entrar en el análisis. Señala la pantalla gigante junto a ellos, detenida en un lance del juego—. Tú llevabas las blancas. Claro, no podía ser de otra forma... ¡Albaida! —señala expresiva, aunque sospecha que su interlocutor no ha entendido nada—. Defensa siciliana por parte de David Antón y una partida muy táctica desde el comienzo. 

			—Sí, la verdad es que ha sido una partida muy bonita. Yo al menos la he disfrutado mucho. Con ciertos apuros en algunos momentos, hay que felicitar a David porque ha hecho también una gran partida y un gran campeonato —respuesta de manual.

			—Lo cual nos lleva a este momento, de los primeros definitorios. —Nadia apunta la jugada en la que el alfil blanco amenaza al caballo negro en f6—. Decides sacrificar tu alfil por el caballo.

			—Sí, como tú dices, un momento definitorio. Es quizá una jugada agresiva, pero salió bien —resopla Albaida, mirando al tablero—. Fue un error afortunado para mí, cuando David capturó mi alfil con el peón, en lugar de la dama, creando peones doblados sobre su enroque y el rey expuesto en la columna abierta.

			Ahora sí, Nadia entra en shock. Tiene que haber algo que no ha visto.

			 —Pero... —le interrumpe con timidez—, si come con la dama, tienes d7 para el caballo, doble sobre torre y reina.

			—Eh... —Albaida frunce el ceño y durante un momento parece fuera de juego. Nadia no se lo puede creer, ella pudo ver la jugada fácil, sin ayudarse del ordenador—. Sí, claro. Yo tenía caballo d7... No diré que fuera un error —en realidad es justo lo que dijo—, pero temía más que sacrificase la calidad, por la importancia que podrían tener los caballos en esta partida.

			—Vaya... La partida continuó. —Nadia va avanzando movimientos sobre el tablero digital, hasta detenerse en la jugada que buscaba—. Hablando de peones doblados, has conseguido dos parejas, con el nuevo sacrificio del caballo. Cuando juegas d5, nos sorprendiste a todos. ¿Era tu plan que siguiera como siguió a partir de ahí?

			—A ver, no te puedo decir que tuviera todas las jugadas calculadas, pero intuitivamente sí que me pareció una buena idea. Atacaba al caballo y al peón a la vez —Albaida elabora mientras mira al tablero—, pensando que podría acabar en un intercambio de torres, como creo recordar que ocurrió.

			—Efectivamente, cambiasteis torres en d5, y también conseguías ganar el peón en b3. —Le parece a Nadia más relevante que el falso ataque al caballo, pues no sería más que un intercambio.

			—Sí, sí, claro... —el campeón de nuevo titubea, ruborizado—, b3 no tiene defensa para las negras. —No elabora en sus análisis. Nadia decide continuar.

			—Lo que nos lleva a la siguiente jugada, pues no atacas b6 hasta que no has puesto a salvo el peón de b2. —Nadia observa que Albaida está mirando la pantalla, pero no las casillas, sino, parece, las coordenadas indicadas en el exterior del tablero. Parece dudar—. b6 y b2. —Señala la reportera las casillas con su mano.

			—Claro, claro, hasta ahí llego —ríe, vergonzoso. Ahora sus mejillas sí que están encendidas—. Estaba tratando de recordar cómo siguió la partida. Como tú dices, tenía que salvar antes el peón para que no se convirtiera en un simple intercambio.

			—Intercambio y mejor posición para las blancas —afirma Nadia, rotunda.

			—Y mejor posición para las blancas —corrobora Albaida.

			Nadia avanza más las jugadas en el tablero, para llegar al juego final.

			—En este momento, tenías una clara ventaja, aunque se te veía muy apurado.

			El jugador reflexiona, mirando la partida. Parece dudar. 

			—Bueno, es verdad que lo tenía muy bien en este momento, como bien has dicho, pero era un momento crítico. Habrás observado que las negras están a una sola jugada de darme mate —obvio—, tenía que ser muy preciso en mi ataque sobre su rey para buscar el modo de conjurar el peligro. Creo recordar que fui a... —parece dudar de nuevo ¿mirando las coordenadas?—... torre c8, me parece.

			—Atacaste con caballo f7 —le corrige El Khouri. La entrevista está siendo sorprendente—. Torre c8... No estoy segura de que te permitiera evitar el mate. ¿Lo calculaste? 

			—Sí, sí, perdona. Caballo f7, y a partir de ahí el acoso a su rey —Albaida frunce el ceño sobremanera—. Disculpa, es que tengo bastante dolor de cabeza.

			—No te preocupes, lo entendemos, después de tantas horas de partida. —A Nadia le parece que es hora de cerrar la entrevista—. Si te parece lo dejamos aquí, que estarás deseando recoger tu trofeo.

			—Bueno, va a ser un momento muy bonito, eso seguro. —Sonríe el campeón.

			—¿Y con el premio? ¿Alguna idea sobre cómo gastarlo? —«Que no diga tapar agujeros, por favor».

			—¡Ni idea! No sé..., acaban de decirme cuánto es. Yo de verdad que lo último que pensaba es que saldría de aquí ganador, como para haber pensado qué haría con el dinero. Supongo que tapar agujeros. —Lo dijo.

			La despedida es rápida y fría. Se marcha Albaida y Nadia El Khouri permanece reflexionando. Esta entrevista va a dar mucho que hablar. Igual están en lo cierto quienes dicen que hay algo turbio en el nuevo campeón. 
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			7.f3

			ALBAIDA

			Madrid, 18 de septiembre de 2022

			Tumbado sobre la cama, las manos entrelazadas sobre la nuca, mirando al techo, Albaida aguarda la hora. El portátil abierto, a su lado, aún muestra la última partida perdida, ocurrida hace treinta minutos. Ha jugado de manera compulsiva e irracional, tratando de vaciar su mente, sin conseguir despejar los problemas de su cabeza, tan solo derrotas escandalosas. Quedan apenas unos minutos para las cinco, hora de la cita, y siente la certeza de que será definitiva para él.

			Con el dinero del premio se ha dado un capricho, cambiando el destartalado Airbnb en el que ha vivido los últimos meses por una suite en hotel de cuatro estrellas, algo más en línea con la idea de triunfador que su hijo aún tiene de él. A fin de cuentas, en unas semanas volverá a Estados Unidos. Allí no tiene ya trabajo, pero aún es válida la green card y va a explorar cómo ganarse la vida con el ajedrez. 

			Las dos semanas que han seguido al torneo han sido agridulces. 

			Al menos ha podido disfrutar de las vacaciones, una semana entera con Mateo, más de lo que habían hablado, justo antes de que empiece el cole. Han sido unos días extraordinarios. Su hijo ha estado feliz por reencontrarse con el padre después de tanto tiempo, tenía un brillo especial en su mirada y parecía sentirse orgulloso hasta decir basta. No ha parado de hablar de cómo presumirá en el colegio sobre su padre, campeón de España. 

			El ajedrez ha sido la estrella de las vacaciones, cada tarde al regresar de la playa. Para Albaida ha sido tan emocionante como para el pequeño, porque ha sido la primera vez que ha jugado de verdad. Sobre un tablero, y sin la ayuda del ordenador. Y es tan distinto... Para empezar, no existe la asistencia sobre las jugadas. No es posible ver las casillas disponibles, no digamos las capturas para cada pieza una vez colocas tu dedo sobre ella. Tampoco es imposible realizar movimientos ilegales, con lo que en más de una ocasión han tenido que desandar un paso, después de comprobar que uno de los reyes había estado en jaque desde la jugada anterior, sin que ninguno de ellos se diera cuenta. 

			Movimientos legales e ilegales. Así debería ser la vida. Un conjunto de normas férreas que no impiden, sino que estimulan la creatividad y el talento. El blanco y el negro, la lucha sin cuartel, siempre dentro de un orden, respetando el turno y todas las demás reglas, hasta que se llega al jaque mate. Allí reside, claro, el último movimiento ilegal. 

			Mateo refresca la infancia de Albaida, cuando él se comportaba de la misma manera. Ante el jaque mate, para un niño no basta con reconocer la jugada, estrechar la mano del rival, ni siquiera volcar su rey sobre los escaques del tablero. El niño primero quiere verlo, comprender por qué es jaque mate, por qué el rey no tiene casilla donde esconderse, ni puede capturarse la pieza atacante, ni bloquear su paso. Y luego, ultimar la jugada. Un niño tiene que ver al rey morir. Hacer su movimiento, el que sea, por mucho que se trate de una jugada ilegal. Capturar al atacante, si está a tiro del monarca, o huir hacia cualquier casilla, y entonces sí, agarrar la pieza homicida y desplazarla con un bufido, como si fuera un avión de juguete, hasta derribar a la pobre figura coronada.

			 Mateo no podía ni quería disimular el orgullo por su padre. Al menos durante las vacaciones. Ha pasado una semana en el colegio y Albaida no ha recibido noticia alguna, pero está seguro de que alguna habladuría habrá llegado, o llegará, a oídos de su hijo. Porque las mieles de la victoria solo ha podido saborearlas con el pequeño, y reconozcamos también que con su ex, Marta, que le ha mostrado su apoyo. «No te conocen», le dice para tranquilizarle. «No leas más tonterías». Como si pudiera. Cada noticia, cada artículo, cada vídeo, y sobre todo los comentarios debajo de cada información, no hacen más que elucubrar sobre el tramposo Albaida, Juan Carlos Rey, el nuevo Rey de la Basura.

			Incluso Noelia, su hermana, le ha llamado. Pensó él, iluso, que lo hacía para felicitarle, por una vez, cuando solo quería asegurarse de que no eran ciertos los rumores. Sería un desastre para ella, después de conseguir progresar en su carrera política, a pesar del pasado familiar. Con todos sus esfuerzos por desvincularse de la corrupción, militando además en el partido rival del epicentro de la trama King, si bien todos en la comunidad de algún modo habían estado salpicados. Noelia Albaida, así había conseguido que la llamaran, no podía permitirse un nuevo caso en la familia, mucho menos ahora, en pleno efecto Albaida por el impulso que ha dado a su partido en las encuestas su nombramiento como comisaria europea, el revulsivo que el partido necesitaba tras las últimas elecciones autonómicas.

			No, Noelia no podía creer a Juan así como así. Siempre le había infravalorado. Desde su pedestal como la estudiante más brillante, la medallista olímpica en hípica, a la edad de diecisiete, justo el año en que Albaida, un año mayor, renunciara por completo a su sueño de acceder al circuito profesional de tenis. La diplomada en Harvard, con su brillante carrera en una multinacional antes de su vigorosa entrada en política. No podía creer que su hermano hubiera triunfado en el ajedrez de repente; no cuando internet era un hervidero de acusaciones contra él. «¿Y qué es eso de que eras tan bueno en el colegio, que ganabas siempre, si tendrías seis años? ¿Qué puede significar eso? Yo ni me acuerdo de verte jugar una sola vez». Albaida tuvo que jurarle, y por fin después de un rato, cuando estaba a punto de mandarla a la mierda, concedió ella en felicitarle a regañadientes por su victoria, antes de colgar.

			Y todo por la puta entrevista y la puta periodista. O no es solo por eso. ¿A quién pretende engañar? Ya desde mediados de torneo podía percibir las miradas, los cuchicheos. E incluso había empezado a circular algún vídeo: «Jugadas de ordenador», «No humanas», «Inusitada precisión», «Increíble rendimiento de un novato»... Albaida sabía que ocurriría tal cosa si ganaba de ese modo torneos online. Lo hubieran expulsado de chessnow.com en pocas partidas. Pero no imaginaba una reacción semejante en el Campeonato de España, donde ha jugado delante de un tablero, decenas de personas, inhibidores de frecuencia y cámaras de televisión. ¿Cómo podría haber hecho trampas? ¿Acaso no le han escrutado al máximo? Nadie podría ni concebir la tecnología que tiene instalada en su cerebro. En ningún momento han podido sorprenderle recibiendo la más mínima información del exterior. Si hasta prescindió de ir al baño en cada partida. Incluso en la ronda 5, en la que casi no podía aguantarse las ganas de orinar.

			La entrevista, por tanto, no vino más que a rematar lo que se venía cerniendo sobre él. Y lo sabía, razón por la que rehusó conceder ninguna en las rondas anteriores. Hasta que después de ganar el campeonato no había lugar donde esconderse. Tenía un relato preparado, Gambito de dama y todo lo demás, que en su cabeza sonaba espectacular. Pero no llegó a calcular la dificultad de la entrevista técnica. Sobreestimó su nivel real de ajedrez, ahora lo ve claro, torturándose por no dominar aún ni el sistema algebraico. Y por otro lado la ayuda de la interfaz con la que tanto contaba resultó nula, incapaz como fue de acudir a ella en directo, con los nervios del momento, la mezcla de imágenes y el insoportable dolor de cabeza.

			«Si come la dama, tienes d7 para el caballo», repite Albaida las palabras de «la morita», con voz de ñiñiñi. «b6 y b2», sigue repitiendo. «La muy puta». En realidad, está enfadado consigo mismo. ¿Cómo pudo no darse cuenta del doble en aquella jugada? Piensa que la reportera lo detectaría probando variantes en el ordenador. Después concede: ella no hacía más que su trabajo, y lo hizo jodidamente bien.

			Intenta relajarse. No tienen nada contra él. Pero el campeón sabe que, si quiere progresar en su mentira, tiene que subir el nivel de su ajedrez de manera exponencial. No basta con hacer trampas de manera perfecta, el personaje tiene que ser creíble. No vale con ser bueno, hay que parecerlo. Y la entrevista que va a conceder ahora será la prueba de fuego.

			Mira el reloj. Pasan tres minutos de la hora. El Maestro Pepón llega tarde. No hubo ninguna duda de que le concedería a él la exclusiva, de entre todas las solicitudes recibidas. Es el streamer de ajedrez en lengua española con mayor número de seguidores y, sobre todo, es el rostro más familiar para él. Después de tantos vídeos, le parece que fuera su cuñado. Salvo que le cae bien. Pepón tiene algo, un carisma y una pasión contagiosa por el juego, que hace que conectes con él enseguida. 

			Fue un acierto presentarse ante él antes de arrancar el torneo. Bien mirado, fue la primera vez que contó su historia, si exceptuamos el extraño interrogatorio con aquella policía, hace casi dos años. Y el Maestro estuvo tan simpático como resulta en pantalla. Eso sí, a partir de la cuarta o quinta ronda empezó a mostrarse frío, desconfiado. 

			Ahora necesita convencerle, conseguir una recomendación favorable en sus redes sociales, y claro está en la revista que él mismo dirige, pretexto con el que le ha dado a él la entrevista. Tiene miedo. Su nivel de ajedrez es más alto que el de cualquier periodista que pudiera entrevistarle, y ya ha salido escaldado la primera vez. ¿Cómo va a poder engañar al Maestro Pepón? En última instancia, se ha decidido por él de un modo fatalista. «Si me van a pillar, que lo hagan ya y acabemos con esto».

			Pasan diez minutos de la hora prevista y ahora su cabeza viaja a su colegio. Los peores recuerdos de su vida, y justo el lugar a donde acudirá dentro de tres días. Esta vez, eso sí, no para ser el hazmerreír de nadie, sino para ser homenajeado. Le llamaron entusiasmados apenas unos días después del campeonato, tirando de contactos hasta llegar a su hermana, la única de la familia que encajó allí. Querían que acudiera para dar una charla inspiradora, como antiguo alumno del centro y ahora campeón nacional, además con una trayectoria laboral y académica brillante. Un ejemplo para los chavales. Y encima le tienen preparada una sorpresa que le han jurado que le va a encantar.

			Albaida no tiene ninguna gratitud por aquel horrible lugar. Al contrario, ese día debe ser su dulce venganza. Se asegurará, con las mejores palabras, de recalcar delante de los periodistas, porque habrá prensa (eso le dijeron), que él jugó allí de niño, en el club de ajedrez, y que tuvieron el talento delante de sus narices y fueron incapaces de reconocerlo. Se habla tanto de los Mozart perdidos en África... Pero él estaba en el mejor centro de élite del país, jugando al ajedrez para más inri, y no le detectaron. Y se asegurará, por supuesto, de nombrar a don Ángel, el profesor de Educación Física para todas las edades del colegio y encargado, por algún motivo, del club de ajedrez. De todos los profesores y alumnos, don Ángel era la figura más detestada por él.

			No le queda ni un gramo de piedad por aquel bastardo. Ni un «que en paz descanse» pudo escribir en WhatsApp cuando su hermana le dio noticia del fallecimiento. Apenas se contuvo para no escribir que seguro fue de cirrosis, con lo que bebía el muy cabrón, o preguntarle si a ella también le tocaba el culo al saltar el plinto (obvio que sí). Ahora sí se asegurará de decir su nombre a los periodistas. No hablará de su arrogancia, su chulería, su altanería. Pero que lo escriban. Que escriban que don Ángel tuvo en sus narices a un talento del ajedrez y no fue capaz de verlo. 

			Por fin, pasadas las cinco y cuarto, llaman a la puerta de su habitación.

			Al abrir se encuentra de frente con el Maestro Pepón. Casi tan alto como él, algo más corpulento. Lleva la mascarilla por debajo de la boca, igual que el día que le conoció, aunque ahora no para comer, sino para mostrarle una diáfana sonrisa a modo de saludo. Algo hay en su jovialidad, la mirada limpia, la sonrisa enmarcada por la perilla, y su simpatía, que le hace conectar. Saluda Pepón con los ojos, antes de disculparse por el retraso: «Aún no me hago a Madrid». Al parecer se mudó a la capital hace apenas un año.

			Albaida le hace pasar, preguntándose aún si ha sido adecuado citarle en su suite. Quedar en un café no parecía la mejor idea, y por supuesto estarán cómodos en la pequeña salita de la que dispone, contigua al dormitorio. Pero no está seguro de si es demasiada imagen de lujo la que está dando. 

			Asiente tímido a los comentarios del Maestro sobre su alojamiento, sin querer entrar a dar explicaciones sobre su modo de vida, y le invita a sentarse en el sofá. Allí, sobre la mesita baja, hay dos fotos enmarcadas que le acaba de regalar Marta, con Albaida y Mateo posando sonrientes durante sus vacaciones. Una en la playa de Málaga y la otra frente al castillo de Baños de la Encina, donde pararon de camino una noche para visitar el pueblo. Albaida celebra que Pepón se fije en las fotos y le habla de su pequeño. Todo con tal de generar empatía.

			La entrevista transcurre de manera serena y apacible, mascarillas sobre la mesa. Para alivio de Albaida, centrada más en su vida y en explicar su reciente afición al ajedrez, su evolución durante este par de años, la famosa serie de Netflix o su primer contacto con el juego, durante la infancia. Aprovecha, por supuesto, para abundar en las referencias al colegio y a don Ángel. En cierto sentido, su historia sería la contraria a la de Beth Harmon. Si la protagonista del fenómeno televisivo se crio en un orfanato infausto y llegó al juego de la manera más insospechada, gracias a un humilde conserje, Albaida creció rodeado de riquezas, en uno de los mejores colegios del país, e incluso perteneciendo al club de ajedrez, donde siempre ganaba. Sin embargo, la una progresó en una carrera inaudita hasta la corona mundial, mientras que el otro pasó desapercibido y olvidó el juego durante décadas, abandonada la extraescolar en favor del tenis y la informática.

			Se siente cómodo en el papel el campeón nacional. Es la parte que mejor ha preparado durante este tiempo, fantaseando sobre las entrevistas que iría dando. Siempre con el modelo de Nadal, su referente, por la humildad y deportividad que siempre rezuma en sus comentarios. 

			Se siente aliviado, sobre todo, de que la entrevista no transcurra por otros derroteros, más técnicos, como se temía. Ha estado estudiando los últimos dos días. No diremos que de manera compulsiva, porque cuando más estresado se sentía volvía al juego, a F.ckingloser, pero sí que ha repasado aperturas y defensas como no lo ha hecho nunca. Insuficiente, en todo caso, como para demostrar un nivel de gran maestro. Suspira. Quizá lo consiga con la interfaz, a la que por primera vez ha conectado el buscador, por si acaso necesita tirar de Google para responder alguna cuestión.

			No ha sido necesario, al menos de momento. Y lo que le más le escama, en cierto sentido, no es que no haya entrado en cuestiones técnicas, sino que ni siquiera haya nombrado el gran elefante en la habitación. Ni una palabra sobre las acusaciones de fraude, ni un gesto de suspicacia. 

			Transcurridos cuarenta minutos, Pepón da por concluida la entrevista y corta la grabadora del teléfono, dispuesta todo este tiempo en la mesita, sobre la foto del castillo. Le agradece por su tiempo, al igual que Albaida por su interés, cuando el Maestro se frota las manos y afirma, con su habitual simpatía:

			—Habrá que echar una partidita, ¿no?

			¿Cómo negarse? Tiene la certeza de que no es ningún ofrecimiento casual. Es lo que venía buscando. No puede dejarse llevar por su admiración hacia el personaje y perder la concentración. Tiene que recordarse a sí mismo que también Pepón tiene recelos, que fue cambiando su actitud con él conforme avanzaba en el torneo. 

			El Maestro Pepón coloca las piezas insistiendo en su propio tablero, más pequeño que el que le ofrece Albaida. Se reserva las blancas, sin consultar, y arranca con el peón de rey. 

			—Voy a jugar esta —afirma con soltura. 

			Albaida está tenso como nunca. El hilo de aire acondicionado empieza a helarle el sudor de la nuca. Se siente más intranquilo que en cualquier partida del campeonato. A fin de cuentas, entonces era ajeno a los rumores que empezaban a circular sobre él, pero esta vez se siente en una situación de ahora o nunca. Piensa en Mateo. Se concentra.

			A través de la interfaz, el programa le muestra el nombre de las aperturas y defensas que está jugando, además del análisis de la partida. Tras jugar varios movimientos, al avanzar su peón a a6, con el mismo tono que Pepón viene empleando, afirma:

			—Voy a jugar una Najdorf.

			—Ah —se regodea Pepón—, muy agresivo te veo. A ver cómo salgo de esta. — Transmite la impresión de estar tan tranquilo, disfrutando la partida, pero no debe confiarse.

			El juego prosigue y Albaida tiene la certeza de que si jugara sin ayuda sería vapuleado, no tanto porque Pepón tenga mucho más nivel, que lo tiene, sino sobre todo por la cantidad de conversación que le está dando. ¿Cómo lo hará para jugar y comentar al mismo tiempo? Encima a menudo encarnando personajes, o incluso hablando en verso. Albaida le admira.

			Pero él está protegido por la interfaz y se permite mantener el mismo nivel de conversación, sin apenas inmutarse. A veces, claro está, pausa lo que viene diciendo, para hacer como que se concentra en la siguiente jugada. Tiene la esperanza de estar acertando en qué movimientos debe parecer más reflexivo.

			En un momento dado, sin embargo, Pepón tuerce el gesto. En cuanto a piezas están casi empatados, Albaida tan solo tiene un peón de más, que además está doblado, y sin embargo el análisis de la computadora le da una clara situación de ventaja. Pepón reflexiona y se decide a preguntar en voz alta. 

			—Esa jugada casi me molesta. Me gustaría saber por qué la has hecho.

			Albaida sonríe: 

			—A ti te lo voy a decir —responde sin tener idea. 

			—No, en serio, es una jugada muy interesante —continúa, muy serio, Pepón—. Estoy pensando que yo al menos tengo dama f3. 

			—Bueno, tú prueba a hacerla y luego me cuentas qué tal —se burla juguetón Albaida.

			—¡Ay, no, qué tonto, que la casilla f3 está ocupada por mi propio caballito! 

			Joder. Se enfada consigo mismo. ¿Por qué coño no ha comprobado la casilla antes de responder? Claro que siempre es más complicado sobre un tablero normal, que no indica las coordenadas, y encima con negras.

			Prosigue la partida durante varios minutos. En un momento dado el Maestro exclama, decepcionado: «¡Uy, noooo, así noooo...!», con gesto de fastidio, alargando hasta el infinito las oes. Parece que está perdido, y de hecho al poco extiende la mano, reconociendo la derrota.

			—Pero este movimiento también me lo tienes que explicar. No el último, sino el caballo e6. —Albaida se intranquiliza; por más que lo esperara, ya ha empezado. Es el momento decisivo, y no tiene nada claro que pueda argumentar bien.

			—Bueno, ya has visto el resultado. No ha salido mal, ¿verdad?

			El Maestro Pepón no le escucha. Le mira, atento, con una media sonrisa que no le dice nada bueno. 

			—No sé cómo lo haces, Juan Carlos —se decide por fin a hablar.

			—Albaida, por favor, igual que tú me has dicho que prefieres que te llamen José Luis. —Le importa que le llamen bien, sea Albaida como hace todo el mundo, o Juan, como los allegados, pero más le importa desviar la atención en este momento. 

			—Pues Albaida —concede, con la misma mirada escéptica—, el caso es que no sé cómo lo haces.

			—No sé a qué te refieres —responde, barruntando la catástrofe. 

			—Son jugadas de ordenador, pero no sé cómo lo haces —acusa—. Con el móvil no es... Alguien te tiene que estar soplando, de alguna manera.

			—¿De qué hablas? Por favor, ¿tú también me vas a venir con estas? —Albaida siente cómo se está ruborizando, las palpitaciones a todo motor—. ¡No hay nada! Estoy delante de ti, me estás viendo. ¿Dónde tengo nada? ¿Quién me está soplando qué? 

			José Luis Caballero se pone de pie, nervioso. En un impulso se abalanza sobre la mascarilla de Albaida, sobre la mesa, y la palpa buscando algún micrófono oculto. Tras limpiarse con gel hidroalcohólico se restriega la perilla y comienza a andar de un lado para otro.

			—Lo siento, Albaida, esto no tiene sentido, no tiene sentido. Haces jugadas de ordenador, ya te lo he dicho. Todo el mundo lo ha visto. —Se nota que está muy excitado, no parece el tipo de persona que confronte con facilidad. Su respiración es agitada—. Y encima nos vienes con esa historia del Gambito de dama y el pobre niño desatendido en un colegio de ricos. —Su voz se va elevando—. ¿Te crees que nos chupamos el dedo? Yo me he pasado la vida entera jugando, desde que tengo recuerdo, me he dedicado en cuerpo y alma, lo he convertido en mi modo de vida, y ni en sueños alcanzaría nunca el nivel de gran maestro. Y vienes tú, con cuarenta años, cuando cualquier campeón empieza su declive, y subes como la espuma, de recibir el jaque pastor a la máxima precisión en dos años. He estado viendo tus partidas, no te creas. Sin aperturas ni defensas favoritas, te da igual una india de rey que una Caro-Cann. ¿Quién juega así? ¡No me lo creo! —Para el final de su monólogo ya hablaba a voces, alterado. Sin embargo, no deja de resultar cómico, quizá por el recuerdo de algunos de sus personajes, esos que se enfadan cuando pierden una partida que tenían de mano.

			Albaida le escucha mudo, sentado en el sofá. Abrumado, con la boca abierta y el rostro desencajado, sin saber qué decir. Intenta mantenerse sereno, sabe que no debe entrar en la confrontación. Necesita antagonizar con las emociones de su contrincante, mostrarse calmado, hablar en voz baja. Se lleva ambas manos a la cabeza, mientras trata de armar una respuesta.

			—No es ninguna historia, José Luis. Es la verdad —habla muy despacio—. Yo tampoco pensaba que pudiera tener un nivel tan alto. No sé qué quieres decir con jugadas de ordenador. Yo he aprendido jugando y cometiendo errores. He estudiado mucho, claro que sí, conforme iba mejorando en el juego, y a menudo me muevo por intuición, por impulsos. No tengo un plan maestro cada vez que muevo, solo intento no equivocarme.

			El Maestro Pepón le mira, lleno de escepticismo.

			—Me gustaría creerte, pero es imposible. —Al menos el hablar calmado ha surtido efecto, parece que él también desea relajarse. Toma aire y vuelve a sentarse frente al tablero, pensativo. Agarra entonces su rey y se lo entrega a Albaida—. Colócalo en c4. ¡Rápido!

			Quizá debería haber rehusado, poniéndose digno frente a la acusación, en cambio ha tomado la pieza y mira nervioso el tablero. El cabrón quiso reservarse las blancas justo para esto, seguro que lo tenía pensado. Desde el lado de las negras es aún más difícil localizar la casilla. Ya le tendió una trampa durante la partida, ahora está seguro. Titubeando, contando los números y letras desde la casilla a1, en la esquina contraria, coloca la pieza en el escaque. Está seguro.

			—¿Tú eres gran maestro y necesitas todo ese tiempo para localizar una casilla? ¡Anda ya, hombre! —suelta una de sus frases, o mejor dicho de uno de sus personajes, el Maestro Peón. Esta vez no tiene nada de cómico. 

			El cíborg amaga con hablar, se para, buscando las palabras adecuadas, luego por fin, con la misma serenidad y tono bajo, responde.

			—Tú lo has dicho: llevo dos años. No me he familiarizado tanto con las casillas. No tengo el lenguaje... —sigue hablando despacio— ni las maneras de un jugador profesional de ajedrez, ni siquiera de un gran amateur. Dominar el sistema algebraico tampoco ayuda a discriminar la mejor jugada. Para mí el ajedrez es un juego visual.

			—Pero sí tienes nivel para saberte todas las líneas, hasta de la Caro-Cann que acabamos de jugar —habla también bajo Pepón, mirándole de frente, cargado de acusación.

			—No sé si todas las líneas, he aprendido unas cuantas. También la Caro-Cann, sí. —Tiene que creerle.

			Caballero entonces clava ambas palmas de las manos sobre sus rodillas y se incorpora, dando por finalizada la conversación, a punto de levantarse. Mira alrededor para recoger sus cosas. Toma su tablero y lo guarda en el maletín. Móvil y mascarilla en sus manos. Antes de colocársela, le mira muy serio. Parece que duda si hablar o no, hasta que lo suelta:

			—No acabamos de jugar la Caro-Cann, Juan Carlos. Has jugado la siciliana, y dentro de esta la Najdorf. 

			«Mierda». 

			—Caro-Cann... Najdorf. No me sé bien los nombres de las casillas y no me sé bien los nombres de las aperturas y defensas. ¡Eso no significa que no sepa jugarlas! —Su tono pausado ha quedado atrás. Desesperado, está gritando, como no recuerda desde sus últimos años de casado. 

			—Tú mismo dijiste Najdorf, nada más empezar. —«Mierda, mierda, mierda». Ahora quien habla tranquilo es Pepón, todavía sin levantarse de su asiento. No parece disfrutar la humillación que está infligiendo a Albaida.

			El tramposo intenta recomponerse. Alza la mano, como si estuviera expresando un argumento, pero aún no se atreve a hablar. Por fin se decide, volviendo a entonar despacio: 

			—Estoy nervioso. Me estás acusando de una cosa muy seria, de la que también me acusa mucha gente. No me acuerdo ni lo que estábamos jugando hace un momento. No me acuerdo ni si llevaba blancas o negras.

			—Muy bien, Juan Carlos Rey. —Seguro que usa el nombre para hacerle daño, le falta espetarle: Rey de la Basura—. Relájate, tómate tu tiempo —afirma mientras va colocando las piezas negras en posición de salida, después las blancas—. Acabas de jugar conmigo una Najdorf de manual. Dime ahora qué otras variantes tiene la siciliana. Dime sus nombres y ve señalándome las casillas correspondientes.

			Otra vez piensa en negarse, pero necesita sacar esto adelante. Hoy era el día de ahora o nunca. Siente impulsos suicidas. Necesita convencerle o darse por vencido. Al menos, tiene Google en la interfaz. Busca la siciliana en Wikipedia, va leyendo mientras su mirada parece fijada en el tablero.

			—Está la clásica, claro. Y luego está la Najdorf, la dragón, la Scheveningen, la Sveshnikov... —Se pregunta si debería seguir, Wikipedia aún muestra variantes, aunque de acuerdo con su discurso igual no debería conocerlas todas—. El dragón acelerado, la Kalashnikov, la Taimanov... —No, ya no debería decir más. Encima el muy imbécil las ha leído casi por orden, tal cual vienen en la web.

			—Ahá. Muéstrame la Scheveningen —le desafía, inclinando su cuerpo hacia adelante, los antebrazos apoyados en los muslos, las manos entrelazadas, sujetando sus enseres. 

			Albaida se lleva la mano a la frente, intenta disimular que piensa, mientras lee la web. ¿Tiene que colocar todos los peones en su sitio o basta con el peón en e6? ¿Cuál es e6?

			—¡Venga, hombre! ¿A quién vas a engañar? —No le da tiempo a intentarlo. Se reclina hacia atrás, saboreando su victoria.

			Vuelve a intentar armar un discurso.

			—Supongamos que tuvieras razón y yo contara con algún modo indetectable de hacer trampas. Tú podrías ayudarme. —Está perdido ya. El último cartucho, intento patético—. Solo necesitaría aprender, y tú eres el mejor entrenador personal que existe. —Toca fondo, trata de hacerle la pelota.

			—¡Aaaaah! Vale. Supongamos, ¿verdad? No es para mí, es para un amigo. —Con voz de falsete el Maestro Peón entra en escena, regodeándose en la mofa—. Y además indetectable, claro —prosigue con la voz burlona, antes de ponerse serio—: No tengo ni puta idea de cómo lo haces, pero eso no significa que exista un modo indetectable de hacer trampas. Y te voy a descubrir. —Mira entonces su móvil—. No sé por qué coño he tenido que apagar la grabadora, pero voy a reunir las pruebas contra ti.

			¿Estará en realidad grabando o está siendo tan honesto como directo? Ya da igual. Se había jurado tirar la toalla si no convencía al Maestro Pepón. 

			—Supongamos que es absolutamente indetectable —pone todas las cartas sobre la mesa—, supongamos que llevo una inteligencia artificial en mi cerebro, supongamos que los inhibidores de frecuencia no le afectan de ninguna manera.

			—¿Esto qué es, Black Mirror? —le espeta, lleno de ira—. La has inventado tú solito, en tus tiempos libres en Microsoft. —No se está convenciendo, porque está seguro, sino tratando de sonsacarle. Pero ya todo da igual.

			—Lo desarrollé con un compañero, desgraciadamente fallecido. A raíz de un proyecto donde colaboraba Microsoft, sí —suelta su media verdad, intentando resultar convincente, pero resulta patético y desesperado—. Nadie lo conoce. Es indetectable, solo necesito aparentar lo suficiente, el ordenador hará lo demás. Puedo convertirme en el mejor ajedrecista de la historia. ¡Con tu ayuda!

			—Ahora sí, ya tengo lo que necesitaba oír. —Joder, seguro que le ha grabado. Se pone en pie y se ajusta la mascarilla—. Que yo me preste a semejante indignidad... Lo que me faltaba.

			—No solo yo tendría algo que ganar —busca los últimos argumentos—. Serías mi entrenador oficial. Piensa en toda la visibilidad que le daría a tu canal, cómo impulsaría tu carrera. Podrías incluso ser el streamer de referencia en inglés. Te he escuchado en alguna entrevista, ¡lo hablas muy bien! —En efecto, tiene buen nivel, y sabe que su acento no sería un problema, al contrario. Tiene una fe completa en las posibilidades del Maestro Pepón y ve un win-win en lo que le está ofreciendo.

			El youtuber se ha bajado la mascarilla por debajo de la cara para oírle mejor, incrédulo. 

			—Algunas personas tenemos ética, Juan Carlos Rey. —Le corta de raíz, sin miramientos. 

			De espaldas al Maestro Pepón aparece el cadáver de Javier Soldado, con su cara blanca y ensimismada. No lo había vuelto a ver desde la última ronda del campeonato.

			—La captura al paso —murmura el fantasma.

			La mirada de Albaida se posa ahora en la pequeña cocina, integrada en la salita de la suite. Hay un cuchillo sobre la encimera. Entiende a la perfección lo que ha querido decir Soldado. La captura al paso fue un concepto aprendido en uno de los primeros vídeos del Maestro Pepón que vio en YouTube: trataba sobre las reglas menos conocidas del ajedrez. 

			—Cuando un peón ha cruzado justo la mitad del tablero, y el peón contrario en la columna de al lado avanza por primera vez, con dos casillas de golpe, el peón que estaba adelantado puede comer al otro, como si hubiera dado un único paso —repite Soldado las palabras del vídeo—. Pero lo puede hacer en ese momento, y solo en ese momento.

			Aquel zumbido lejano vuelve a los oídos de Albaida. Casi tan intenso como cuando lo escuchó en casa de Javier Soldado, cuando el pobre científico entró de improviso mientras Albaida sostenía un trofeo en sus manos, y se desvaneció unos segundos después, tras desnucarlo. Un pitido que empezó el día anterior, de forma imperceptible, mientras maquinaba el asesinato. 

			Albaida se da cuenta de que el fantasma de Soldado tiene razón respecto a Pepón. Si quiere eliminarlo, tiene que ser ahora. Cuántas veces no habrá realizado la captura al paso solo porque podía, presionado por la angustia de que no podría hacerlo en el siguiente movimiento... En las primeras partidas era una bendición, porque jugaba contra rivales que ni conocían la norma, pero más adelante es una cuestión muy distinta. Poder hacerlo no significa que convenga.

			—Compartiría también los premios —Albaida destierra sus ideas homicidas e intenta comprar a Pepón—. El ajedrez no es el fútbol, pero se puede ganar mucho dinero. Magnus Carlsen se embolsó siete millones el año pasado. Yo puedo ganar más torneos que él. Tendrías un 20 %, con un contrato de agente.

			Ahora sí que vuelve a estar ofendido y excitado Pepón. Recorre la habitación de un lado a otro, despotricando contra Albaida. 

			—No vamos a las manos porque igual eres más fuerte que yo —le espeta, con su vis cómica. 

			Mientras Pepón entabla su discurso sobre la ética y la decencia, el fantasma de Soldado atormenta a Albaida sobre la captura al paso. 

			—Vale, con cuchillo no puedes atacarle. Difícil deshacerse del cadáver —argumenta el fantasma, su voz y el zumbido son ya todo uno—. Mejor por la ventana, estamos en un séptimo piso. Todavía estás fuerte. Podrías pillarle desprevenido, apañártelas para arrojarle, luego buscar una excusa convincente. 

			—«Tiene el móvil en la mano, tendría que asegurarme de que no caiga, por si lo ha grabado —Albaida se sorprende con sus propios pensamientos, razonando con el fantasma—. Mierda, si tiene clave tardaré demasiado en desbloquearlo, y no digamos la nube». 

			Pepón parece buscar más palabras que añadir a su repertorio, hasta que desiste. Se coloca la mascarilla como quien se pone el sombrero para salir a la calle.

			—Que se va a ir —protesta Soldado—. ¿Qué pasa, que su vida vale más que la mía?

			—Puedes tener el 50 %. El dinero me da igual —Albaida desoye a Soldado y lanza un último intento, desesperado.

			Es la gota que colma el vaso. Pepón hace ademán de hablar, pero no articula palabra. Le mira clavándole su odio, las mejillas enrojecidas. Está lejos de la ventana, tendría que pelear con él para llevarle hasta allí. Se ajusta la mascarilla por última vez. Camina hacia la puerta y se marcha. 

			Mientras el zumbido se apaga, el fantasma permanece con la mirada clavada en Albaida, con expresión de profunda decepción.

			—Cobarde.

			Los siguientes dos días han sido de intenso sufrimiento para Albaida, acompañado de grandes jaquecas. Canceló las tardes con Mateo, excusándose en los dolores de cabeza, que a Marta le sonaron a los pretextos de siempre. 

			No ha salido de la habitación, regodeándose en su miseria. Ni tan siquiera ha tenido fuerzas para llamar a su antiguo colegio para anular la cita. Bastará con no acudir. Pronto estará en los periódicos como el tramposo campeón de ajedrez, digno hijo del Rey de la Basura. Quién sabe si no aparecerá después como asesino. Atando cabos a partir de su tecnología, confesada a José Luis Caballero, no tardarán en llegar al cadáver y asesinato de Javier Soldado.

			Torturado bajo la mirada implacable del fantasma del científico, pura decepción, Albaida ha vuelto a pensar en la ventana de su habitación como vehículo de muerte, esta vez la suya. Pero sigue sin atreverse.

			A veces, ha intentado buscar un modo de reconducir la situación: ¡negarlo todo! ¿Quién podría probar nada? La palabra del payaso Pepón contra la suya, por no decir lo increíble que la supuesta tecnología resultará. Recuerda lo que le dijo Soldado. «Totalmente orgánico». A lo mejor ni un tac cerebral podría detectarlo. A veces se lo ha preguntado. Inútil, sabe que se está engañando. No es un payaso, sino una figura respetada en el mundillo. ¿En qué cabeza cabe que podría convertirle en su cómplice? Solo porque ha pasado horas con él, vídeo tras vídeo, más que con ningún otro en los últimos dos años, le ha tomado por su amigo, cuando para Pepón él no es más que un tramposo. 

			Ha pasado días sin dormir, jugando incansable al ajedrez, partidas de treinta minutos, de diez, de uno, de días, cualquier cosa con tal de olvidar lo que está ocurriendo, de recordarse, de paso, que es un puto perdedor. Solo desea que vengan a detenerle, que acabe la pesadilla, la farsa, y no dejar nunca, jamás, que su hijo le pueda mirar a la cara. 

			Por fin, dos días después, más o menos a la misma hora en que llegó Pepón a la fatídica entrevista, escucha aporrear la puerta. 

			—Ya está aquí la policía —anuncia la voz lúgubre de Soldado. 

			Albaida permanece conteniendo la respiración, paseando su mirada desde la puerta hacia la ventana, una y otra vez, mientras los golpes de llamada se hacen cada vez más fuertes, agobiantes. Cuando por fin se levanta y se dispone a abrir a los policías, el fantasma ni siquiera tiene que decirle «cobarde» para mostrar su decepción.

			Al otro lado del marco, José Luis Caballero, muy serio, le espeta: 

			—De acuerdo, lo haré. Con una condición: tendrás que estudiar como un perro. Y si no mejoras tus conocimientos como hace falta, lo dejamos. Tú y yo. 
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			Af5

			EL KHOURI

			De Gambito de dama a Hogwarts, el día que Voldemort venció a Harry Potter

			NADIA EL KHOURI. Diario El Mundo. 22/09/2022

			Si hay un deporte (sí, he dicho deporte) que ha experimentado un crecimiento exponencial, como ningún otro, en tiempos de pandemia, este ha sido el ajedrez. Confinamientos masivos por todo el mundo, junto con el efecto imparable de la serie Gambito de dama, han creado un cóctel explosivo. 

			En España ya venía en auge, con el impulso cada vez mayor en los colegios, pero el efecto de la serie de Netflix y los encierros han supuesto un antes y un después. Multiplicación de federados, aumento superlativo de las ventas de tableros y, por supuesto, de los registros en plataformas online, como chessnow.com, no son más que la punta de lanza de un movimiento que tiene su epicentro en los colegios. 

			Incluso con el acompañamiento de la política. La Comunidad de Madrid viene a ser la última en seguir el ejemplo de la valenciana, la cual aprobó por unanimidad la PNL Gambito de dama, proposición no de ley que incorpora el ajedrez en todas las etapas como herramienta para desarrollar otros aprendizajes, en favor de la igualdad y contra el acoso escolar.

			Y en Madrid no podía ser ajeno el célebre colegio Santa María de los Rosales, exclusivo centro religioso que reúne a la élite madrileña, y que acrecienta su fama hoy en día al acoger a la princesa Leonor y la infanta Sofía entre sus estudiantes. El Rosales inaugura este año su aula de ajedrez, y no imaginó mejor forma de celebrarlo que invitar a su antiguo alumno, gran maestro y actual campeón de España, Juan Albaida, reciente vencedor del certamen de Linares.

			Ajeno a los rumores malintencionados que circulan en el mundillo por su sorprendente victoria a sus cuarenta años, edad a la que la mayoría de grandes maestros empiezan su ocaso, Albaida acudió emocionado al homenaje que le prestaron en el centro.

			En un discurso pretendidamente improvisado ante los alumnos congregados, el campeón defendió los valores del trabajo, el tesón y el esfuerzo. También la importancia del fracaso y sus enseñanzas, evocando su intento, hace 20 años, por alcanzar la carrera profesional en el tenis, con victoria ante el mismísimo Rafael Nadal, cuatro años menor, antes de rendirse resignado. La capacidad de levantarse fue la que le llevó a las mejores universidades internacionales, Oxford y MIT, como tantos otros antiguos alumnos del Rosales, y la que le ha permitido desarrollar una prometedora carrera como programador en Microsoft, antes de dejarla de lado para volcarse con éxito en su gran pasión, el ajedrez. Por fin, Albaida expresó su reconocimiento al colegio, donde aprendió a jugar por primera vez al juego de las 64 casillas, y a don Ángel, su primer maestro.

			Fue entonces cuando el señor Cayetano de la Sagra, director del colegio, ofreció una agradable sorpresa al campeón, que acabó siéndolo aún mayor para los niños. A su orden los alumnos despejaron el patio y desenvolvieron varias alfombras gigantes, que resultaron en la disposición de un colosal tablero de ajedrez. Los alumnos entonces extrajeron del gimnasio unas enormes piezas de ajedrez, tan altas algunas figuras como el propio campeón.

			Las piezas fueron dispuestas con gran habilidad por los alumnos, y entonces los miembros del club de ajedrez del colegio, la semilla de la actual aula de ajedrez, desafiaron al gran campeón, emulando la partida que Harry Potter disputó en su primer libro, La Piedra Filosofal. Albaida, por supuesto, encarnaría él solo el equipo de Harry Potter, Hermione Granger y Ron Weasley, mientras que cinco alumnos de 12 años, tres niñas y dos niños formarían el equipo de Voldemort. Insistió en este reparto el director del colegio, pues no sería de recibo una victoria de «ya sabes quién», ni siquiera en estas circunstancias.

			Eso sí, Albaida esta vez insistió en que los niños pudieran jugar con blancas, no como en la película, pues concedería al menos una pequeña ventaja a sus rivales. Entusiasmado, el campeón se dirigió al alfil negro de casillas blancas, emulando a Harry Potter, quizá ignorando que en la película Harry dirigía en cambio el de casillas negras. Las blancas arrancaron con e4, respondido por las negras con e5. Después de alfil c4, negras d6, y tras caballo f3, Albaida dirigió su alfil hasta g4. Caballo c3 para blancas respondido por las negras con caballo f6. Fue entonces cuando las negras capturaron el peón en e5 con su caballo, dejándolo a merced del peón en d6, pero sobre todo dejando la reina blanca a merced del alfil. 

			Un movimiento calculado, conocido popularmente como mate de Legal, bien sabido por quien empieza a jugar al ajedrez, como los brillantes niños rosalinos, y al parecer ignorado por el gran maestro, quien no dudó en correr con su alfil contra la dama blanca, al grito de «a la carga». Desde su casilla en d1 el campeón de España pudo ver cómo los niños celebraban entusiasmados, al borde del gran tablero, se diría que sin capacidad de discernir la razón de su alegría.

			Tras alfil f7 jaque, Albaida tuvo que apartarse de su alfil, a fin de estudiar la jugada, reconociendo que rey e7 era el único movimiento legal, como le decían los niños. Con caballo d5, los estudiantes dieron jaque mate al campeón nacional. Albaida se echó a reír, asegurando que no podía ganar a unos niños como tampoco se permitía ganar a su hijo de ocho años. Pero los presentes aseguran que su cara quedó desencajada ante el movimiento del caballo.

			Finalizó la jornada en el Santa María de los Rosales, con los niños, princesa e infanta incluidas, celebrando por una vez la victoria de Voldemort. Una jornada que, sin duda, acrecentará los rumores sobre la sospechosa victoria de Juan Albaida en Linares. 
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			8.Cd5

			ALBAIDA

			Madrid, 22 de diciembre de 2022

			Albaida lleva todo el trayecto con una sonrisa coqueta y bobalicona. Desde que Marta le ha recogido con su coche y le ha hecho ese comentario. Sabe que es verdad: está más guapo y mucho más en forma que nunca. 

			Parece increíble el giro que ha dado su vida en los últimos tres meses. Aún tuvo que descender algo más en los infiernos, después de lograr el gran fichaje del Maestro Pepón. Aquella espiral descendente que arrancó el día del asesinato, no..., que arrancó el día del divorcio, no..., que arrancó... Albaida no sabe cuándo volvió a convertirse en un gilipollas insatisfecho y amargado.

			En todo caso, pensaba que aquella espiral descendente había llegado a su fin al confesar ante el streamer, que ya solo podía seguir hacia arriba. Pero aún tuvo que descubrir menores cotas unos días después, cuando fue pisoteado en público por cinco chavales de doce años en el que había sido su antiguo colegio. 

			Y al día siguiente. Cuando la única periodista que cubrió el evento, la misma chica irritante que lo humilló el día del campeonato, publicó la crónica de su ridículo. Quiso Albaida vengarse de su colegio y salió trasquilado. Por partida doble, ya que la gacetillera publicó que fue don Ángel quien le enseñó a jugar al ajedrez. Tardó un tiempo en comprender hasta dónde llegan los tentáculos del poder, el papel que pudo jugar el director del periódico, antiguo alumno del colegio. Al menos, también se benefició de la influencia de su hermana: a buen seguro fue ella quien consiguió que no se publicara ni una palabra del Rey de la Basura, algo por lo que no paró de preguntarle la periodista. 

			Pero es cierto que una vez tocas fondo ya solo puedes subir. Ese mismo día, Albaida hizo control de daños con el Maestro Pepón, concluyendo ambos que la situación era reversible. Ahí mismo publicaron un vídeo-anuncio en el que el streamer estuvo brillante en su definición del juego de Albaida, presentándole como talento puro, falto de aprendizaje, de teoría, un diamante en bruto. 

			Y se ha dedicado a aprender, vaya si lo está haciendo. Caballero no deja nada al azar, y le ha preparado un programa de estudio digno de la mejor escuela. Con semejante aliado, no ha sido difícil para Albaida tomar la decisión de volver a afincarse en Madrid. A fin de cuentas, no se le ha perdido nada en Palo Alto, ni siquiera su trabajo de Microsoft. Para recuperar sus pocos enseres ha contado con su amigo Ganesh, quien tan solo se ha quedado una cosa por indicación suya: la caja fuerte, con su Glock 9mm dentro, aquella que le ayudó a comprarse ignorando sus intenciones suicidas.

			Albaida y Pepón se han dado un año. Entonces el streamer juzgará si está listo para volver a jugar torneos o bien es el momento de tirar la toalla. Esto ha obligado al ingeniero a pedir un nuevo préstamo a su hermana, justo cuando a duras penas había logrado devolver el anterior. Un nuevo mal trago que vio recompensado con creces al instante: Mateo recibió la noticia de que se instalaba en Madrid con un entusiasmo que hizo llorar a Albaida mientras lo abrazaba, ante la mirada acuosa de su exmujer. 

			Por otro lado, la compañía del Maestro Pepón resulta reparadora. Aún no entiende bien sus motivos, incluso le decepciona que alguien con tanto prestigio y que tanto ha declamado contra el fraude online se haya prestado a ayudarle, pero ahora tiene algo mejor que un nuevo amigo: un cómplice. Alguien que conoce su secreto, aunque ignore su parte más oscura.

			Han sido tan felices estos tres meses que el fantasma ha desaparecido. La última vez que lo vio, el zombi de hombros caídos lo miraba mientras leía el reportaje de su fracaso en el colegio. A partir de ahí ha empezado a vivir, ha elaborado un plan con el youtuber, ha vuelto con su familia, se ha afincado en un modesto estudio en un barrio humilde aunque céntrico, a pocos pasos del apartamento de Pepón, y ha tomado hábitos más sanos.

			Como en su época de estudiante, los mejores años que ha vivido nunca Albaida. Alejado entonces del ambiente opresivo de su colegio, encontró amigos y el amor de su vida. Marta fue la primera que no lo juzgó, que no le llamó Príncipe de la Basura, que lo aceptó tal y como era. Con ella y aquellos amigos a su lado, con los que ahora ha vuelto a conectar, Albaida se sintió imparable, el rey del mundo, y rescató los sueños de grandeza que había enterrado cuando colgó la raqueta.

			Ahora, tantos años después, vuelve a soñar con ser un número uno y ha elegido una vida en consecuencia. Estudia de acuerdo con el programa que le ha preparado su maestro. Aprende de los clásicos y los modernos, cada línea de cada apertura, de cada defensa, las tácticas para el medio juego, la definición en el juego final. Devora los libros. Primero obligado por el Maestro, que insistía en que constituyen el mejor modo de dominar el sistema algebraico, y luego con auténtica devoción. 

			Estudia, pero sobre todo se ve impregnado del amor por el juego como nunca lo había hecho antes, contagiado de la pasión que rezuma Pepón. Y gracias a él por primera vez juega con cabeza, limitando sus partidas diarias, pues tan malo es no jugar nunca como hacerlo en exceso, el tablero como adicción. 

			Y dado que mens sana in corpore sano, ha vuelto al deporte. Apenas tres meses de gimnasio han dado para una auténtica metamorfosis. Vientre plano, caminar erguido y cuerpo musculoso, más aún que en sus años de tenista, cuando era tan fibroso como esquelético, no tan bien formado. Desde que Marta le ha hecho el cumplido mientras él subía al coche se siente como en una nube.

			—Por cierto, me ha llegado la citación del juzgado para la denuncia —comenta la exmujer de manera casual, ya a pocos metros del colegio—. ¿Seguro que no queréis personaros, ni tú ni tu amigo?

			Albaida suspira. Lo último que desea pensar ahora es en el robo que ha sufrido Marta en su casa, hará un par de meses. 

			—No, de verdad, déjalo. Ni es importante, ni queremos meternos en papeleos. —Intenta desentenderse del tema, una vez más.

			—Un portátil y unos discos duros. A mí no me parece que sea tan poca cosa —insiste ella—. Si es que de verdad no sé por qué me los tuviste que dar el mismo día que llegaste. Si tú te ibas a quedar meses en Madrid, por mucho que tu amigo no fuera a volver hasta navidades.

			Albaida permanece callado. Le resulta sobrecogedor recordar los enseres de Javier Soldado, esos de los que nunca se atrevió a deshacerse, por respeto a su víctima. La peor prueba incriminatoria, y lo único que acertó fue a endosárselos a su exmujer, al otro lado del océano, cuando todavía pensaba que seguiría viviendo en Estados Unidos. Fue una ironía del destino que, justo la coartada que él había simulado, la del robo fortuito en casa de Soldado, tornara en la razón por la que perdiera el material informático. Estuvo algunas semanas paranoico, calculando las terribles consecuencias que podría tener que semejante información estuviera ahí fuera, sin control. Pero poco a poco se fue convenciendo de que a un ladrón lo que menos le interesa es mirar en los ficheros informáticos de los demás, que a fin de sacarles partido los habría borrado por completo, justo lo que él nunca se atrevió a hacer. 

			—¿Es aquí? —Recibe con gran alivio que Marta aparque el coche, dos ruedas sobre la acera del barrio residencial donde se encuentran.

			—A ver si te gusta el colegio en el que tanto te empeñaste —confirma ella.

			En realidad, le daba igual que fuera Montessori, eso fue elección de Marta. Él sí tuvo claro que debía ser laico, privado, bilingüe y de currículo internacional.  Para ello insistió en dar una pensión aún mayor de la que le concedía el juez, un hombre venerable que debía estar curado de espanto, pues tampoco se sorprendió de ver a los divorciados peleando por lo contrario que hacen los demás. Albaida insistía en pagar más y ella en que no se lo podía permitir.

			—Igual hay que preguntarle a Noelia, si le gusta. —Albaida suspira, cargado de melancolía.

			Marta no llega a responder. Solo una mueca cargada de empatía y una mano sobre la rodilla de su exmarido. Sabe muy bien lo doloroso que debe haber sido para un hombre tan orgulloso haber pedido dinero, más difícil aún por la relación que tiene con su hermana. Para Noelia, en cambio, fue un éxito. Pretendía estar encantada con la idea de ayudar a su sobrino, pero no engaña a Albaida: lo que más le satisface es volver a demostrar que ella es la verdadera triunfadora de la familia.

			Albaida, Marta y la maestra resultan cómicos, sentados en sillas diminutas en el aula de Mateo, gigantes en un entorno construido a la medida de los niños. El hombre examina con fruición el informe extendido por la profesora con una mezcla de orgullo y pavor.

			—¿Y no es muy pronto, quiero decir, para saber si el niño es superdotado? —pregunta por fin.

			—Preferimos decir altas capacidades —corrige con cariño la maestra—. Y por supuesto que no es demasiado pronto. Se puede...

			—Te lo dije, Juan —interrumpe Marta, para dirigirse luego a la señorita con una sonrisa—. Hace un año que lo evaluó el psicopedagogo.

			—El chamán —la interrumpe Albaida, quien no deja de dirigirse a la maestra para explicarse—. Un tipo que pone psicopedagogo y ayurveda en la misma tarjeta de visita. Ya me dirá usted.

			—Habla el que no se ha vacunado hasta ahora —responde Marta, hurgando donde más le duele.

			La maestra asiste entre incómoda y divertida a la discusión entre la pareja, que por algún motivo ha decidido reñir con ella como centro de la trifulca. Tercia, por fin, en favor de la madre.

			—En todo caso, la evaluación sobre Mateo es clara. Pero es cierto que ya podía adivinarse de acuerdo con el perfil del niño —afirma, dedicando al padre toda su capacidad pedagógica—. Es un caso de manual:  aprende a la primera, tiene una gran memoria, maneja un vocabulario impropio de su edad. Por otro lado, al ser tan introvertido y con dificultad para relacionarse con sus iguales, resulta más difícil de detectar, ya que los niños así suelen disimular su talento para no destacar.

			La profesora va trenzando un discurso sobre Mateo en el que Albaida se reconoce. De repente se ve transportado de vuelta a la infancia y el aula de primaria, con sus mesas diminutas, sus dibujos colgados en la pared, su olor a goma de borrar y ceras de colores, se convierte en un entorno amenazante. Le resulta irónico escuchar que son las niñas de altas capacidades las que suelen pasar desapercibidas ya que en casa siempre fue Noelia la más lista, la más brillante, la triunfadora, pero no deja de verse reflejado en ese esfuerzo por no destacar cuando era niño. 

			—Y es genético —interrumpe Marta al tiempo que toma a Albaida de la mano, como si le hubiera leído cada uno de sus pensamientos. Luego se dirige a la profesora con una sonrisa—. Campeón de España de ajedrez, nada menos.

			La sonrisa de Albaida queda congelada. 

			Asiste turbado al resto de la conversación, con una maestra que glosa los cambios tan positivos que está viendo en Mateo, su apertura a los demás, la confianza que empieza a mostrar. Marta no para de afirmar que todo se debe a la vuelta de su padre, al tiempo que le está dedicando cada día. Ni una de sus ocasionales sábanas mojadas desde que llegó.

			Es algo más tarde, atravesando los pasillos del colegio, cuando se cruzan con su hijo saliendo al recreo. El crío los reconoce y corre a abrazarlos sin pedir permiso. Albaida asiste entonces a su hijo como no lo había visto nunca, locuaz y desinhibido ante la maestra y otros adultos extraños, tal cual se muestra en casa.

			—Es el campeón de España y yo le gano —afirma, eufórico. Cuando sea mayor seré el número uno del mundo.

			En ese instante Albaida siente una punzada de remordimientos que le obliga a agacharse, ponerse a la altura del niño y mirarlo a los ojos. 

			—Escúchame, Mateo, no tienes por qué ser campeón de nada, no tienes que ser número uno de nada. Eso son chorradas —habla tan serio como puede, procurando que sea uno de esos momentos de la infancia que se quedan grabados a fuego en el corazón—. Lo importante en la vida es que seas feliz. Todo lo demás es superfluo.

			Se da cuenta de lo absurdo que resulta, siendo él ahora todo un campeón, tratar de alejarle de esa senda. Como un padre advirtiendo con gesto serio a su hijo sobre el tabaco, mientras sostiene el cigarrillo humeante entre los dedos. 

			—Ser feliz y buena persona, hijo —continúa, con una lágrima brotándole de sus ojos verdes—. Porque de nada sirve buscar la felicidad, si es a costa de la de los demás.

			El niño asiente, mudo y casi asustado, incapaz de comprender por qué su padre parece regañarle de esa forma. Y Albaida lo abraza, «ven aquí», sintiendo el calor de su cuerpo diminuto contra el suyo, con los ojos cerrados y deseando con todas sus fuerzas que Mateo entienda todo lo que le quiere decir. 

			Al levantar la mirada, son las lágrimas de su exmujer las que ve, con una mirada que ya casi no recordaba. 

			Algo más tarde, Marta aparca en doble fila, tan cerca como ha podido del piso del Maestro Pepón. Esta vez no acude a clase sino a almorzar, pues la mujer, a quien apenas ha visto de refilón en alguna de sus visitas, ha insistido en conocer a ese estudiante con quien Pepón está pasando tantas horas y que tanto futuro tiene. 

			Albaida estaba algo nervioso ante esa reunión, pero todo se ha disipado por lo bien que ha ido la mañana y la visita al colegio. Al detener el coche, Marta se gira hacia él con la mejor de sus sonrisas.

			—Gracias, Juan —dice tan poco con sus palabras, y tanto con su mirada, su boca y su voz.

			—Si yo no he hecho nada —responde avergonzado—. Ojalá te hubiera hecho caso antes. No debí tardar tanto en volver.

			Se hace un gran silencio. Ella permanece inmóvil, la mano izquierda sobre el volante, sus ojos caen con timidez, sus labios se despegan. Albaida siente un calor reconfortante, un vuelco en su corazón, una atracción hacia ella como la de un imán. 

			Los dos rostros se acercan, muy despacio. Albaida quiere cerrar también los ojos, pero en un último instante observa algo más allá de la ventana de Marta. Desde la acera contraria, con una mirada lánguida y ensimismada, la mascarilla colgando de su oreja y la cara blanca de la muerte, Javier Soldado tiene sus pupilas inertes clavadas en Albaida.

			Percibe al momento lo que le quiere decir. «Puedes perseguir tu sueño de ser el número uno. Pero no vas a recuperar tu vida a costa de mi asesinato». Albaida retrocede, apenas unos centímetros, que ella percibe con claridad. Se ve sorprendida, como volviendo en sí, antes de intentar recuperar la compostura entre carraspeos. Se suceden las excusas de Albaida, «no creo que sea una buena...» y las respuestas nerviosas de ella «claro, claro» antes de que abandone el coche sintiéndose un imbécil. 

			Al otro lado de la calle continúa Soldado, junto al portal del Maestro Pepón, rodeado de personas que pasan a su lado sin verle. Albaida comprende al mirarle que nunca le dejará ser feliz.

			El viejo ascensor se queja, lastimero, mientras se eleva a un ritmo exasperante. Es un edificio aún más antiguo y cochambroso, en donde los vecinos encontraron el modo, más al principio que a finales del siglo pasado, de encajar la plataforma en la que ahora se eleva Albaida. A través de las rejas puede ver a un vecino algo mayor adelantarle por las escaleras, hasta adentrarse en su domicilio de la segunda planta, mientras se cruza con un técnico de mantenimiento de aspecto sudamericano. Albaida siempre sube a pie, pero esta vez ha preferido no verse en la situación de saludar a su anfitriona mientras se recupera del esfuerzo, por más que su cuerpo cada vez se resiente menos del ejercicio. Los chillidos y el crujir del aparato empiezan a taladrarle los nervios cuando divisa el rellano de la cuarta planta y en ella, desde su puerta abierta, al Maestro Pepón y su mujer.

			Esperan sonrientes, como posando para una postal. Ella lleva un delantal y él sus características gafas de pasta, perilla mal afeitada y pelos despeinados. Son una pareja que por poco rebasa la cincuentena, de aspecto rollizo, con un aire bonachón y tierno, como enormes enanos de El Señor de los Anillos.

			Conocer a Carmen es un trance que hubiera preferido evitar. Su maestro le ha jurado que no le ha dicho nada de su secreto, pero Albaida tiene sus dudas. No parece propio de él; además en las pocas interacciones que han tenido cuando ha acudido a sus clases ha podido ver que es ella quien lleva las riendas de la casa. Teme que la conversación adquiera los mismos derroteros que aquel día en el que Pepón se plantó ante su puerta, la única vez que hablaron del asunto. 

			Entonces Albaida le explicó que todo lo debía a un proyecto residual, medio abandonado por la empresa con la que colaboraba Microsoft. «Como los inventos de Batman», torcía el gesto Pepón, desconfiado. Desarrollado codo con codo —continuó Albaida—, con su buen amigo y compañero, experto neurocientífico, mientras él ponía el saber informático. Corrían el riesgo de perder la renovación del contrato de investigación debido a la posible venta del proyecto al aparato de defensa americano, por lo que acordaron implantárselo, a fin de mostrar que el sistema funcionaba. «¿Y te prestaste así, sin más?», preguntó Pepón. «Confiaba en mi amigo, y me tentaba, lo admito, la posibilidad de convertirme en el primer hombre», respondió Albaida. «Querías ser Neil Armstrong y te convertiste en Lance Armstrong», sentenció Pepón, resabiado, y Albaida calló; no lo podría haber resumido mejor. Su amigo murió, y descubrió para su sorpresa que el proyecto, toda la información, moría con él. «Te juro que no podrán relacionarme», le aseguró, y Pepón, contrariado como estaba por prestarse a la farsa, no volvió a preguntar, ni tan siquiera el nombre del científico.

			Tres meses después, los temores de Albaida por tener que volver a explicarse se disipan pronto. Apenas se han saludado, Carmen se excusa para regresar a la cocina, donde se está peleando con un estofado. Su marido aprovecha el quedarse a solas (es un decir) para susurrar a Albaida su satisfacción por los progresos del Peonvacilón. Es el nuevo perfil de Albaida en chessnow.com, pues a Albaida le avergonzaba seguir compartiendo con Pepón el perfil F.ckingloser, que le mostró el primer día. Al poco se creó el nuevo alias en honor a una atracción de feria que había descubierto con Mateo. El maestro ha estado estudiando las últimas partidas que su alumno ha jugado y está gratamente sorprendido por su nivel de aprendizaje, habiendo superado ya los 1800 puntos de ELO. 

			El apartamento del matrimonio es diminuto y algo menos que modesto, impregnado de comino y otros aromas que consiguen escapar de la campana sobre los fogones. Se ve con claridad que en tiempos fue un gran piso señorial, ahora dividido en varias viviendas para maximizar el beneficio del alquiler. Incluso el alojamiento que Albaida se ha buscado en Madrid, merced al préstamo de su hermana, es algo más grande, con un segundo dormitorio para cuando su hijo le pueda visitar. Pepón y Carmen, en cambio, no disponen más que de un salón con cocina americana integrada, un baño, un dormitorio y un pequeño despacho que no da para cuarto de dormir, aunque en tiempos lo fuera del servicio. Como único consuelo, al menos, disponen de una gran terraza a lo largo del salón.

			Albaida se ha preguntado muchas veces cómo el líder del ajedrez online puede vivir en condiciones tan humildes. Y es Carmen quien a lo largo de los entremeses y el almuerzo va explicándolo, hablando desinhibida de lo que a todas luces resulta embarazoso para Pepón. 

			Quién lo hubiera dicho, un profesional del ajedrez justo en la época del Gambito de dama y el auge de este deporte... Pero lo que ocurrió fue una especie de muerte por éxito. Animados por las circunstancias tan favorables al juego, decidieron emprender por partida doble. Por un lado, se desvinculó de chessnow.com, donde había trabajado a sueldo durante años, para tratar de seguir por su cuenta, colaborando con las distintas plataformas, con sus propios canales, en YouTube y Twitch sobre todo. Por otro, se lanzaron a cumplir el sueño de Carmen, abrir su propio restaurante en Madrid, El Palacio Nazarí, con la mejor comida andaluza y las famosas tapas granadinas, en un suntuoso restaurante adornado a base de azulejo morisco y arcos lobulados. 

			Fue una inversión importante, y estaban seguros de que era el mejor momento, el verano de 2021, cuando al calor de las vacunas Madrid empezaba a salir de la pandemia y pedía restaurantes y terrazas al grito de libertad. Un negocio que no despegó en ningún momento, y los ingresos del Maestro Pepón, por su parte, tampoco acompañaron como esperaban. Trataron en vano de aguantar el restaurante tanto como pudieron, pero era demasiado tarde. Resistir solo sirvió para aumentar su deuda, con el riesgo de perder el aval, su casa de Granada.

			En palabras de Carmen, ahora se ven atrapados en Madrid, incapaces de regresar pues su casa está en alquiler, generando al menos algo más de ingresos de lo que les cuesta su diminuto piso, y algunos extras gracias a las clases presenciales de ajedrez que imparte Pepón, amén de las que da online y todas las horas que dedica al streaming. 

			Albaida asiente incómodo a las explicaciones que no había pedido, cada vez más preocupado de que Carmen esté al tanto de lo que traen entre manos. Es la única explicación para que ofrezca tantos detalles sobre su situación económica, como si quisiera justificarse ante él. Tan pronto ella se ausenta de la mesa para vigilar algo que tiene en el fuego, Albaida aprovecha para susurrar a Pepón:

			—¿Seguro que no sabe nada de Brandon? —se refiere a la interfaz, bautizada así por Pepón en honor al Cuervo de Tres Ojos, de Juego de Tronos. 

			—Que no, que no —responde repitiéndose, como suele hacer—. Lo que pasa es que a esta le falta tiempo en el ascensor para contarle su vida al perro del vecino.

			Será muy poco después cuando se fortalezca la relación entre el huésped y sus anfitriones, en especial con ella. Albaida y Pepón disfrutan un flan delicioso ante la mirada amable de Carmen, que descansa por fin satisfecha, la mejilla apoyada en el dorso de la mano. Por más que insiste el invitado, la mujer declina probar el postre, ante la expresión de compromiso de su marido. Será para cambiar de tema que Carmen señala la imagen en el móvil de Albaida, que acaba de consultar la hora, y no duda en preguntar:

			—¿Ese es tu niño?

			—Mateo, ocho años —responde el padre con orgullo, mientras ofrece el teléfono a la mujer para que lo vea.

			—Uy, qué rico. Si es todavía más guapo que tú —habla con voz llena de ternura y un brillo especial en su mirada.

			—Vosotros... —duda en preguntar, pero siente que está tomando confianza con la pareja—, no tenéis hijos, ¿no?

			—Ay, qué más quisiera —responde con fingido desenfado, que se rompe cuando se le humedecen los ojos y quiebra la voz al continuar hablando—: tres abortos.

			Albaida siente una punzada en el corazón solo de oírla. Puede leer en su mirada todo el tormento detrás de esas dos palabras. Se siente incómodo, pensando qué podría decir.

			—Bueno, bueno, no estaba de Dios. Que nosotros somos gente de paz.

			Carmen hace un gesto de fastidio y da un pequeño pescozón a su marido, a buen seguro disgustada por una broma que no escucha por primera vez. Pero el maestro no afloja y ofrece risueño a Albaida la razón de sus palabras.

			—Carmen Guerrero, se llama. Y yo José Luis Caballero —explica el maestro—. Imagínate los apellidos que llevaría ese niño.

			Albaida sigue sin saber responder, atrapado en una sonrisa de compromiso.

			—¿Te he contado cómo nos conocimos? —prosigue Pepón—. En las manifestaciones contra la guerra de Irak. Fíjate si somos pacíficos. Fíjate.

			—En la manifestación. Una sola —corrige Carmen, todavía con el rostro serio—. Que después de la primera no volvimos. Habíamos ido a defender la paz y luego resultaba que de lo que menos se trataba era de eso. Que estaba llena de... de...

			—De banderas comunistas, de la república, del Che. —Pepón le ofrece las palabras que estaba buscando.

			—Qué tendrá que ver la velocidad con el tocino —sentencia ella. Es fácil adivinar que su tono despectivo no va hacia los manifestantes, que aún está dolida por la broma insensible de su marido.

			—Venga, cariño. —La abraza entonces Pepón y le planta un beso en la cabeza, antes de susurrar, con la barbilla apoyada en su pelo—: No estaba de Dios y no estaba de Dios.

			Poco más se puede decir. Carmen agradece con la mirada el gesto tierno de su marido, y aún más la mano de Albaida, que se posa sobre la suya. Acaba por fin de tomar ánimos y se recompone mientras da unas palmadas en el brazo de su huésped.

			—Tráete algún día a Mateo, que me gustará mucho conocerlo.

			Albaida asiente, pensando en lo bien que le va el nombre de Carmen, igual que se llamaba su madre. Se suceden unos segundos de silencio, nada incómodo, hasta que se escucha un jaleo de la calle. Gritos festivos y sonidos metálicos. De haber sido más temprano en el día, cualquiera hubiera pensado que el Gordo de Navidad había tocado en el barrio.

			—¡Anda, el aplauso! —Carmen sale de su ensimismamiento—. A las cuatro tocaba aplaudir a los médicos por el fin de la pandemia.

			—Anda ya, anda ya —se repite Pepón—. Eso no lo ha convocado nadie, nada más que los hippies de enfrente. ¿Tú crees que a estas alturas alguien se acuerda?

			—Es verdad, Carmen, no te pega nada —abunda Albaida. 

			—Calla, qué sabrás tú —resuelve ella con soltura—. A mí esos no me dan lecciones. Venga, de pie. Todos al balcón.

			No acepta un no por respuesta y la escena siguiente resulta algo ridícula. El matrimonio grita mientras golpean cada uno una cacerola, mientras que Albaida se mantiene más comedido, con una sonrisa incómoda ante el resto del barrio. En toda la calle no hay más que cuatro o cinco personas aplaudiendo, más otra casa justo en frente, la única tan escandalosa como ellos. Por su bandera en el balcón, sus ropas y sus peinados, Albaida no duda sobre quiénes son los convocantes de los que hablaba Pepón.

			—¡Viva España! —gritan los vecinos de enfrente hacia ellos, con evidente socarronería. Carmen cae entonces en que algo falta en su propio balcón.

			—Uy, que se me ha olvidado poner la bandera de España después de lavarla —dice—. Voy a buscarla.

			Albaida sigue divertido la escena, con un Pepón que salta más y grita más para compensar a su compañera que se ausenta, los vecinos de enfrente picados con ellos por ver quién hace más ruido, y Carmen entrando al salón para buscar la bandera.

			En ese momento ella se vuelve y arruga la nariz. Pone cara extrañada cuando se dirige a Albaida para preguntar.

			—¿No huele a gas?

			Una terrible explosión responde por ella. Un ruido ensordecedor y violento toma toda la vivienda. Por el temblor del suelo Albaida llega a pensar que el balcón se va a desgajar del edificio y caer al vacío con él y Pepón dentro. La imagen en el salón es mucho más dantesca. Una oleada de destrucción sale de la cocina americana y arrambla con todo lo que encuentra a su paso. También Carmen se ve levantada por la onda expansiva y arrojada como un trapo contra la pared, donde choca con las fotos colgadas y al caer contra el mueble coqueta.

			Los oídos de Albaida quedan taponados por completo, con un pitido constante muy distinto al zumbido que le acosa cuando se pone nervioso. Una nube de polvo inunda el espacio. Junto a él está Pepón, sano en apariencia, desconcertado por completo. Su boca se mueve, parece estar gritando, pero Albaida no escucha nada. Ambos corren hacia Carmen, tendida en el suelo, inconsciente. Está cubierta por el polvo y rodeada de escombros y su frente sangra, aunque no en abundancia.

			Albaida intenta reanimarla. Le habla y le da palmaditas en la cara, y se da cuenta de que no puede ni escuchar su propia voz. Respira por fin aliviado al ver que está viva y trata de volver en sí. 

			—¡Hay que bajar! —grita al maestro, sin saber si ha quedado tan sordo como él.

			Pepón responde, pero Albaida no es capaz de entender el movimiento de sus labios. Se echa hacia atrás cuando el marido trata de levantar a Carmen, y al ver sus esfuerzos y lo poco que está consiguiendo se ofrece a ocuparse él.

			Sintiendo una fuerza que no sabía dónde guardaba, Albaida toma en brazos a Carmen y consigue ponerse de pie. «Vámonos», grita, y se dirige hacia la puerta sosteniendo a la mujer. Atraviesa el salón dominado por los escombros, el aire irrespirable que le obliga a toser, el humo que le irrita los ojos, el hedor a gas y a quemado. Por las escaleras va bajando gente aterrorizada, los tres se unen al descenso.

			Cuatro pisos de esfuerzo sobrehumano para Albaida, con Pepón ofreciéndose a sostenerla, pero él está más seguro que nunca de que puede con ella. Ni los músculos de sus brazos agarrotados y temblorosos, ni las piernas doloridas, ni el aire que no alcanza sus pulmones le hacen dudar de que la sacará hasta la calle. En el último piso sus oídos se abren, dejando pasar los gritos, las sirenas al fondo, las toses de todos los que están bajando las escaleras. 

			Al llegar a la calle recibe el aire limpio como un triunfo. Y la meta un poco más allá, una ambulancia que acaba de llegar. Albaida corre hacia ella con la mujer en brazos, alcanzándola justo cuando los enfermeros están abriendo la camilla para la mujer. Pepón debe tener aún los oídos taponados, porque les habla mucho más alto de lo necesario: «Es diabética. Es diabética».

			Los minutos siguientes son de angustia, de miedo, de lloros, de rezos. Carmen tiene la mirada perdida, por momentos parece más muerta que el fantasma de Soldado, pero poco a poco va volviendo en sí. Albaida y Pepón saludan como una victoria cuando el enfermero les asegura que se está recuperando y que no parece grave, aunque insiste en que habrá que examinarla a fondo. 

			Se abrazan emocionados y tan pronto les dejan se acercan a Carmen, acostada en la camilla, envuelta en una expresión de infinito agradecimiento hacia Albaida.

			—Me has salvado la vida.

		

	
		
			Diciembre de 2022 a marzo de 2024

			Aquella explosión es donde tocan fondo Carmen y Pepón. La desolación por perder su piso; la culpa por el fallecimiento de Facundo, el pobre anciano del piso inferior que perdió la vida en el trance; el tener que defenderse incluso siendo el apartamento de alquiler, que demostrar que no fue culpa suya, en todo caso del técnico que acababa de revisar la instalación. No son fáciles las siguientes semanas para ellos, que las afrontan con la entereza de haber salvado la vida, y la enorme gratitud con Albaida.

			La pareja pasa a formar, desde entonces, una segunda familia para él. Introduce en ella a Mateo, que desde el principio se deja achuchar y querer por Carmen. No deja de ser curioso que Carmen vea en el pequeño al hijo que nunca tuvo, y Albaida en la mujer a la madre que un día perdió. 

			Los meses que siguen son lo más parecido a la felicidad que puede imaginar Albaida, quien además ha encontrado incluso una justificación a la muerte de Soldado. Al fin y al cabo, él no habría estado allí para salvar a la mujer de no haber cometido aquel crimen. Son meses de crecimiento en el ajedrez, hasta llegar a batir al Maestro Pepón y rozar los 2300 puntos; también es tiempo de fortalecimiento de sus lazos, con los amigos, con la vieja y la nueva familia.

			Incluso con Noelia. Ella adora a su sobrino y hace por verle las pocas veces que sus obligaciones se lo permiten. Se encuentra entonces Albaida con sus sobrinos, niño y niña, algo mayores que Mateo, guapos, listos, buenos, simpáticos y educados. Tan perfectos que apetece darles un sopapo. Como su cuñado, el perfecto Ken: apuesto, deportista, padrazo, hacendoso y feminista. La familia Mary Poppins, como la llama Albaida, «prácticamente perfecta en todos los sentidos».

			Lo que no consigue Albaida es recuperar a Marta. El espectro de Soldado se encarga de ello cada vez que tiene ocasión. Hasta que la exmujer se harta de la tensión no resuelta y abre una cuenta en Meetic, con la que le dice a su ex y al mundo que vuelve a estar en el mercado. Él comprende que es lo mejor y la secunda creándose un perfil en otra web de citas ante la satisfacción de Soldado. No volverá a manifestarse el fantasma salvo en contadas ocasiones, como cuando alcanza el orgasmo con cada una de sus novias, hasta el punto de que ninguna de sus relaciones le dura más que unas semanas.

			Siente como si hubiera vendido su alma al diablo, y ha merecido la pena. Le ha costado también una culpa que nunca acaba de disiparse y la imposibilidad de volver a encontrar el amor, pero la recompensa es esa vida reorganizada en torno al ajedrez, a las nuevas y a las viejas compañías, y el sueño cada vez más tangible de conquistar el mundo.

			Antes de cumplido un año se dan a conocer en los torneos. Hay que reconocer que, en parte, debido a las estrecheces económicas de ambos, sin dejar de ser cierto que Albaida ha alcanzado un altísimo nivel ajedrecístico y que también ha aprendido a hacer uso de la interfaz para defenderse en las entrevistas. Además, en cada torneo en el que no hay inhibidores de frecuencia se conecta con Brandon a las retransmisiones online, a partir de las cuales recibe información valiosa sobre qué movimientos «de máquina» conviene evitar. El único inconveniente es tratar de disimular las ganas de reír según las ocurrencias del streamer. 

			Las victorias se suceden una tras otra. Con tiento, concediendo también alguna que otra derrota, pero de tal modo que la bolsa empieza a sonar para ambos. Mucho más para Albaida, porque Pepón determinó desde el principio, con buen juicio, que el 50 % que aquel día le ofreció desde la desesperación sería demasiado sospechoso, conformándose con un modesto 20 % que en pocos meses consigue sacar al youtuber de sus estrecheces.

			Solo dos tormentos asolan a Albaida en este tiempo. De un lado, sus constantes migrañas, que cada vez con mayor frecuencia vienen a visitarle por las tardes. Las combate a base de paracetamol, tomando las pastillas de dos en dos, y en ciertas semanas incluso de manera preventiva, a diario. «Esto no puede ser bueno, Juan, tienes que ver a un médico —le repite el maestro—. ¿Y si es Brandon el que te ataca?». Pero Albaida no quiere saber nada de exámenes médicos al interior de su cabeza, con lo que acaba por disimular los dolores.

			El otro tormento se debate en los periódicos y en las redes sociales. Las constantes sospechas, mucho más amortiguadas que cuando se dio a conocer en solitario, porque el trabajo del Maestro Pepón ha sido provechoso y también su prestigio ha ayudado a atemperar los ánimos, al menos en el mundo de habla hispana, sin que por ello dejen de existir los que dudan del gran campeón salido de la nada.

			Ese silencio sordo estalla el primer día que vence al que había sido campeón del mundo antes de abandonar voluntariamente su corona, Magnus Carlsen. O, mejor dicho, la siguiente vez que han de enfrentarse, cuando el noruego abandona el torneo antes de comenzar. Acusaciones veladas de fraude y un runrún que torna en escándalo que trasciende las páginas especializadas. Desde su púlpito en YouTube, Pepón se esforzó por que el apodo que le colgaran a Albaida fuera Peponer, o La Furia Española, aunque para desesperación de ambos ha empezado a ser conocido como Juan the Machine Albaida.

			Pero nada hay contra él. Solo dos bandos enconados, los que lo atacan sin pruebas y los que defienden su inocencia. Unos y otros están armados de análisis de partidas, con la gran paradoja de que el mismo encuentro, o incluso la misma jugada, es usada con convicción tanto para demostrar que el campeón español hace trampas como para lo contrario.

			Al fin, a comienzos del año 2024, Albaida recibe el espaldarazo que necesitaba: la Federación Internacional de Ajedrez reconoce que no existe la más mínima prueba contra él y confirma su invitación al Torneo de Candidatos.

			En marzo de ese año Albaida y Pepón aterrizan en Los Ángeles, sede del encuentro. Qué diferente su regreso a California respecto de su partida, dos años antes. Llega triunfante, eufórico, a unos días de convertirse en el retador que desafiará al campeón del mundo por su corona. Mientras aterriza el avión, va mirando por la ventanilla, desde su asiento de primera clase, con ilusión y esperanza. 
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			Dd8

			QUINN

			Palo Alto, marzo de 2024 

			Los pedales giran y giran, como la cabeza de Jacqueline Quinn. Sudorosa sobre la bicicleta estática, disfruta del gimnasio para ella sola. Se alegra de utilizarlo por fin. Ha tardado años en decidirse, aún sugestionada por la pandemia, pero cede a la evidencia: el mal ya pasó, no hay por qué temer a los lugares públicos. O no hay que temer tanto, porque se ha asegurado de madrugar lo suficiente para ser la única usuaria del espacio.

			De fondo, las noticias de la CNN van sucediéndose de manera circular, como su pedaleo, en bloques de treinta minutos. Cuentan lo de siempre, con lo que Quinn aspira a escuchar tan solo un bloque, si su cabeza le deja, antes de cambiar a vídeos musicales. Las primarias demócratas van quemando jornadas y el telediario hierve con su cobertura, ansiosos por saber cuál de las dos mujeres, la presidenta Harris o la congresista Ocasio-Cortés, se medirá con el expresidente y de nuevo candidato, Donald Trump.

			La propia inspectora duda en su interior entre la solidez de Harris, con todo el aparato demócrata y los medios soplando a favor, desde mucho antes de que tomara posesión de la presidencia en un relevo de Biden a todas luces orquestado; y lo que le dicta su corazón, que apuesta por la juventud y frescura de Ocasio-Cortés. Votó por ella, claro está, entre otras cosas porque de otro modo habría tenido un buen cisma con Rhea, entusiasta voluntaria en su campaña, hasta el punto de haber logrado el voto incluso de mamá, que antaño fue miembro de Latinos por Trump y que ahora está luciendo chapa por Alexandria. Amor de abuela. 

			La rueda de pensamientos viaja ahora hacia Rhea Quinn, tan cerca y tan lejos desde que estudia unas millas más allá, en Stanford. Su major en bioingeniería está resultando todo lo que deseaba y más, pero ahora es su minor en psicología lo que está captando su atención y sus conversaciones. «Altamente sensible», suspira. Lo que le faltaba.

			Rhea estaba entusiasmada el día que se lo contaba a ambas, durante la cena. Le pareció toda una revelación, al oír hablar de ello en clase y sentirse identificada. No era un bicho raro, había más personas en el mundo como ella. Más afectada por los ruidos, olores o estímulos en general, de gran empatía, reflexiva, con una capacidad analítica que asusta y altísima emotividad. Una bendición y maldición a partes iguales, que en realidad afecta en torno a un 20% de la población. La hija se sentía definida con cada palabra y con ello por fin comprendida. «Y es genético, mamá», le dijo clavándole la mirada.

			Quinn pedalea más fuerte, coincidiendo con las noticias deportivas. Reconoce identificarse con muchos de los rasgos definidos por su hija, asentidos con fervor por la abuela, pero no va a ir más allá de sacarlo de su cabeza cuanto antes. Solo faltaría eso para que se terminaran de cachondear los compañeros en la comisaría. Porque ella es allí el bicho raro, aún más de lo que lo había sido en Los Ángeles. La izquierdosa, o incluso la enemiga, desde aquello con el Black Lives Matter. La rarita, la de la alergia al cacahuete, la que sigue con la mascarilla tantos años después de la pandemia. La que se pasaba de poli buena, siempre amable y atenta. Da igual que haya resuelto más casos que nadie o que pueda ser tan implacable como el que más.

			Porque son pocos los homicidios que no ha podido resolver. El mejor porcentaje de la comisaría. Le viene ahora a la mente uno de ellos, Javier Soldado, lo recuerda bien. El llanto compungido de su madre aún la aflige. Un hombre brillante, con una carrera prometedora, justo en el campo de la bioingeniería. Rhea lo hubiera conocido como su profesor, trabajando en el área de estudio que más le apasiona. 

			Fue un caso extraño. Lo archivó con la amarga sensación de que había dejado pasar algo por alto. No, aquello no podía haber sido un simple intento de robo, como sostenía Reynolds, allí había algo turbio... Y aquel tipo, Granger... No volvió a verlo desde aquel extraño encuentro en el bar. ¿Se perdió información el día del asesinato? Reynolds no quiso saber nada de volver a investigarlo, pero ella sí lo indagó, sin éxito; o al menos con la misma respuesta que había recibido. Todo estaba en orden desde el punto de vista de la propiedad intelectual de la compañía. No se echaba nada en falta.

			Aun así, no lo tiene claro. ¿Y si el asesino había tenido tiempo para copiar la información? Pudo hacerlo antes de entrar la víctima en su casa. O incluso algo de tiempo después. Aquel sospechoso, el tipo de la mascarilla y capucha. Las imágenes le mostraban cerca del lugar del crimen media hora después de los hechos. No era una pista sino una intuición, como le decía Reynolds; el mismo que no supo explicarle quién era Granger también sostenía que no le había revelado nada, que todo era imaginaciones suyas.

			Acaba el segundo bloque de noticias, pronto va a parar de pedalear. Vuelve a arrancar la información deportiva y se pregunta cómo ha venido su cabeza a pensar en el caso Soldado. «La loca», como la llama su madre, la cabeza va enlazando un pensamiento tras otro con las conexiones más insospechadas. Quizá fue con aquello de la sensibilidad y su conexión con la madre de Soldado. O la bioingeniería que estudia Rhea. No, tuvo que ser a partir de los casos no resueltos. La bicho raro, poli buena, tan empática, que resuelve más casos que nadie. Sí, tendría que ser a partir de ahí.

			O no... De repente la atención de Quinn se centra por completo en el televisor. Conoce a ese tipo. ¿Quién es? Al final del bloque deportivo repiten la noticia sobre alguna competición en LA. La inspectora Quinn nunca olvida una cara y está segura de haber visto al tipo que salía en pantalla. El olor a sudor se va transformando en un hedor a cañería que se infiltra en sus fosas nasales. Sube el volumen: «... que se librará por el campeonato del mundo...». No, no le suena de nada. Un momento, ¿están hablando de ajedrez? ¿Sería por eso por lo que su cabeza viajó hasta Soldado? El gran aficionado, asesinado con su propio trofeo. Pero... ¿de qué le suena ese nombre, Juan Albaida?

			Tras una ducha acelerada y una carrera hacia su lugar de trabajo, incapaz de pensar en otra cosa, Quinn irrumpe en su despacho como un torbellino. Su cabeza no ha parado de bullir. Apenas ha desayunado, trae un vaso de café y un bollo en la mano que se ha comprado por el camino y los deja junto al ordenador. No pegará bocado hasta pasado un tiempo.

			Revisa los archivos del caso, la ficha de Juan Albaida. Lo recuerda bien. Hablaron de Star Wars, de Netflix, de ajedrez, de tenis. Sí, quizá haría falta un brazo de tenista para matar de un golpe, con aquel trofeo, contra el cráneo de un adulto. Era un tipo raro, que llegó a ponerse a la defensiva durante su encuentro. No es extraño, aunque sí poco habitual. Recuerda que no había nada concreto contra él, aunque también fue incluido en la lista de personas cuyas cuentas quiso en balde investigar.

			Busca en internet sobre Juan Albaida. ¿Una estrella mundial del ajedrez? ¿El jugador del momento, el favorito para lograr el campeonato mundial? ¿Acusaciones de fraude, sin pruebas? Recuerda bien que apenas jugaba. Gambito de dama, le dijo, por eso hablaron de Netflix. Busca en su ordenador la grabación. Lee también la Wikipedia, para aprender más sobre Albaida. La página en español tiene más información. Una personalidad importante en España, hijo de famoso empresario corrupto y hermano de importante política de izquierdas. Se dio a conocer en el mundo del ajedrez en el Campeonato de España de 2022, con la inaudita hazaña de lograr el trofeo en su primer gran evento, un hecho que destapó al parecer las primeras acusaciones. Después, tras meses de entrenamiento con un famoso streamer, volvió a jugar torneos y consiguió uno de los mejores porcentajes de victorias en los últimos años.

			¿Trampas? ¿Cómo se puede hacer tal cosa al ajedrez? El ordenador, claro. Pero los tramposos juegan online, de acuerdo con lo que va investigando en la web. Las ideas se van asentando en su cabeza. Todo encaja. Es a la vez jodidamente estúpido y brillante.

			Consulta el programa del Torneo de Candidatos. Se prevé que las partidas de hoy acaben por la noche, en torno a las ocho de la tarde, en el Ritz Carlton de Los Ángeles. Tiene tiempo de tomar un avión.

		

	
		
			Los Ángeles

			El hotel es tan elegante como cabría esperar. Un imponente y moderno rascacielos que domina la ciudad. Hay un gran bullicio de gente y cámaras de televisión, sin duda es un torneo importante. Es la penúltima jornada y Quinn ha podido comprobar por internet que Albaida permanecía imbatido, al menos hasta hoy, puesto que no ha podido consultar el resultado de la partida.

			No precisa identificarse al acceder al recinto. En el suntuoso lobby, engalanado en mármol de arriba abajo y con un suelo de baldosas blancas y negras más que apropiado para la ocasión, encuentra dos corrillos de cámaras de televisión y micrófonos. En el centro del mayor de ellos está el sujeto, Albaida. 

			Lo observa de lejos, mientras se va acercando. Parece que el tiempo ha corrido al revés para él. Si hace cuatro años aparentaba menor edad de la que decía su ficha, ahora parece aún más joven. Su pelo rubio, aún corto, está más crecido que entonces, pero sobre todo se le ve más fornido, delgado y musculoso a la vez, en lugar de aquel tipo que empezaba a entrar en la curva de la felicidad.

			Aguarda, paciente. Le acompaña un hombre no tan gordo y con perilla, que ha visto ya en el reportaje del telediario, siempre a su lado. Debe ser español, sin duda, por su forma de vestir y por su acento. Los reporteros suelen reírse cuando él habla. Quinn sigue esperando, saborea el momento.

			Cuando por fin se retiran los periodistas aún hay mucha gente que quiere hablar con el hombre del día, pero la detective decide no esperar más. Atraviesa con firmeza las baldosas blanquinegras hasta llegar al ajedrecista y se dirige a él en inglés. 

			—¿Señor Albaida? —le dice alto y claro, haciéndose notar.

			El sujeto gira la cabeza y se le queda mirando. Entorna los ojos, como queriendo reconocerla. Durante un momento piensa en quitarse la mascarilla, es una de las pocas personas en todo el hotel que la utiliza, pero luego recuerda que Albaida nunca la vio sin ella. 

			—Detective Quinn. Espero que me recuerde.

			Quinn juraría que se ha sobresaltado, aunque sigue manteniendo la expresión de tratar de recordar. Está disimulando, no lo duda. 

			—¿Detective? —pregunta el hombre al fin.

			—Detective Quinn. Nos conocimos a finales de 2020, en circunstancias mucho menos agradables —le informa, elegante.

			Por fin, su gesto de extrañeza torna en cara de asombro. 

			—¡Oh, claro que sí! ¿Cómo podría olvidarla? —Se ha puesto colorado y Quinn juraría que está temblando.

			—Me gustaría hacerle unas preguntas, si no le importa. —¡Qué diferencia con su encuentro hace años! Entonces no tenía mayores motivos para sospechar de Albaida, ahora escruta cada detalle. 

			El español asiente y se aleja del grupo, asegurándose de que hablen los dos solos.

			—Claro que sí. Por favor, dígame que encontraron al asesino de Javier.

			—Aún no tenemos un sospechoso, desgraciadamente, pero no nos rendimos. Confío en que pronto tendremos una pista que seguir. —Juega con él, sin percibir reacción alguna tras su cara de póker.

			—En buena hora sería. Ya va para cuatro años. —Parece nervioso.

			—Cuatro años de lo más especiales para usted. Se ha convertido en toda una estrella mundial del ajedrez. Recuerdo que entonces apenas comenzaba usted a jugar. —Soldado le machacó al ajedrez, según escuchó en la grabación. No toda su conversación quedó grabada, pero lo recuerda bien. 

			—Sí, sí, es verdad. —Albaida responde despacio y bajo, muy serio—. ¿Quería usted hablar conmigo de algo?

			—¿En qué consistía el proyecto de investigación del doctor Soldado? ¿Lo recuerda usted? —le pregunta a la yugular.

			—Perdone, no entiendo qué me quiere decir —contesta a la defensiva el español.

			—Interfaz cerebro-ordenador, creo recordar. ¿Participó usted en su proyecto de investigación? —Ha mordido y no piensa soltar.

			—Colaboraba en una mínima parte de su proyecto. Creo que se lo diría entonces, cuando me preguntó usted —habla pausado, mostrando un enorme autocontrol. 

			—¿Trabajaron en el proyecto el Día de Acción de Gracias, cuando visitaron el laboratorio del doctor Soldado, dos días antes del asesinato? —Está determinada a interrogarle como no había imaginado hace cuatro años.

			Albaida pone cara de hacer memoria, pero también se muestra irritado. 

			—Estuvimos charlando, nada más, ya se lo dije. Y...

			—Y jugando al ajedrez, sí, ya me lo dijo —le interrumpe Quinn—. El ajedrez es un juego en el que no tenemos nada que hacer frente a las máquinas, ¿verdad? Aquella carrera la perdió el ser humano.

			—Vuelvo a decirle que no entiendo qué me quiere decir. —Se ha puesto muy serio, ya no disimula que no comprende las acusaciones veladas. Quinn ha sido lo bastante explícita—. ¿Hará el favor de decirme qué quiere de mí, aparte de hablar de ajedrez? 

			—O de apellidos, sí, recuerdo esa parte. —Es la pregunta que le hizo hace cuatro años, tal como ha vuelto a escuchar en la grabación—. Señor Albaida, encuentro fascinante su repentino progreso en el ajedrez, se lo debo reconocer. Se me ha ocurrido si la investigación del doctor Soldado no le habrá podido ayudar de algún modo.

			El español mira a su alrededor, asegurándose de que nadie lo ha escuchado. Mira después a Quinn. 

			—¿Qué está diciendo? ¿Qué insinúa? ¿Qué clase de acusaciones son esas?

			—Tranquilícese, señor Albaida, solo quiero hacerle unas preguntas. Aunque es posible que desee que esté presente su abogado.

			—Mire —La toma del brazo, mirando de nuevo hacia los lados—, está usted insinuando cosas muy graves que no tienen nada que ver con la realidad. Yo ya he sufrido por la envidia de la gente, no tengo por qué aguantar esto y no tiene usted derecho a esparcir ninguna acusación contra mí. —Intenta hablar despacio, sin conseguirlo ya del mismo modo—. ¿Tiene usted algo más que simples elucubraciones? De otro modo creo que esta conversación está durando demasiado.

			—No tengo mucho más que decirle, señor Albaida, pero...

			—Bien. 

			Albaida le interrumpe en seco y se marcha. Se dirige apresurado hacia su compañero, que está algo más allá, conversando distendido en un corrillo. Le hace el gesto de irse. El tipo de la perilla parece sorprendido, pero se despide enseguida de sus contertulios. Le indica algo a Albaida. El servicio, ha escuchado, y se separan, cada uno en una dirección.

			Quinn sigue al tipo grueso, hasta comprender que está dirigiéndose a los aseos. Entonces corre unos metros, mirando hacia atrás para asegurarse de que el sospechoso está fuera de la visión. Antes de que alcance la puerta del baño, le habla en español. 

			—Perdone, ¿trabaja usted con el gran maestro Albaida?
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			ALBAIDA

			Sentado en el asiento del conductor, Albaida espera a Pepón presa de los nervios. Consulta su flamante Rolex, que lleva por contrato a partir de uno de sus patrocinios, sin ni siquiera mirar la hora. Qué importa. Tamborilea los dedos sobre el volante, mientras con la otra mano se toma un paracetamol y apura una botella de agua. ¿Por qué tardará tanto? Mira a su alrededor. Los asientos de cuero, el volante, la palanca de cambios, el coche descapotable. «Joder con el cinco por ciento». 

			Aunque, para evitar sospechas, José Luis Caballero se había conformado con el 20 % en lugar del 50 que le ofreció Albaida, a medida que se sucedieron los meses y sobre todo cuando empezaron a lograr los premios, el Maestro Pepón sintió que podía ganar más. Y se lo justificó a Albaida ofreciendo servicios de agente, para subir así su tarifa del 20 al 25 %.

			No tuvo inconveniente. Era un trabajo necesario, que alguien debía hacer conforme iba creciendo en popularidad, y no podía olvidar todo lo que le había ofrecido antes, en una situación tan desesperada. Pepón resultó ser un agente extraordinario, organizado, meticuloso, inteligente y con fino olfato. Acarrea el cargo, además, las funciones logísticas, de lo cual también está encantado Albaida. Reservar vuelos, hoteles y demás gestiones es una tarea que encomienda al maestro con gusto. Pero el suyo, en ocasiones, resulta algo extravagante.

			Que siempre haya escogido hotel distinto y alejado del torneo no es un problema para el campeón. A fin de cuentas, él mismo actuó de idéntico modo en el Campeonato de España. En esta ocasión le parece que se ha pasado un poquito.

			Para empezar, el hotel está más que alejado, a cerca de una hora en coche del Ritz. En pleno campo, pues ha escogido un alojamiento rural en uno de los parques forestales que rodean LA. Albaida siempre ha sido más de ciudad que de monte, y desde que llegó y descubrió el panorama le hizo poca gracia. «Para poder descansar y mantener la cabeza despejada», le dijo Pepón. «¿O es que Brandon no medita?», bromeó con sorna. Pero el colmo de la extravagancia ha sido el coche que ha alquilado, un viejo Cadillac Eldorado descapotable de 1976. 

			—En América hay que conducir un Cadillac —le dijo Pepón. 

			—Tú sabes que en Es-ta-dos-U-ni-dos hay también Cadillacs fabricados este mismo año, ¿verdad? —respondió Albaida, incrédulo. 

			—Hombre, no me vas a comparar, por favor —contestó el streamer con la voz del Rey Repipi, su personaje. Pepón es un niño grande.

			«Venga, hombre», suspira para sus adentros Albaida, tratando de invocar a su compañero. La visita de la detective Jacqueline Quinn le ha dejado intranquilo. 

			¡Cómo pudo ser tan imbécil de pensar que sería tan sencillo, que nadie juntaría dos y dos! Tuvo miedo al principio, cuando logró el campeonato español y se desataron todo tipo de acusaciones contra él. Temió que los padres de Javier, o su hermana, o cualquier allegado, pudiera atar cabos con el proyecto de investigación de Soldado. Pero poco a poco se han ido disipando sus temores, hasta el punto de quedar desconcertado por completo al ver a la detective Quinn, con su mascarilla negra, tal cual la conoció cuatro años antes. 

			Aparece por fin Pepón cruzando el parking, a paso rápido. Se sube al asiento del copiloto y cierra fuerte, sin apenas responder al «ya era hora» de Albaida. Desbloquea su móvil mientras él arranca el coche y permanece absorto en el celular durante los minutos siguientes, conforme van saliendo del área urbana.

			En realidad, Albaida lo agradece. Las conversaciones y risas de Pepón hubieran sido demasiado en un día como hoy. Debe estar concentrado analizando el torneo. Lo tienen de cara. Con todas las partidas ganadas, queda una ronda, en la que les bastaría con hacer tablas. Más aún, en función de los resultados de Caruana en su partida contra Firouzja, bien podría quedar ganador incluso perdiendo mañana. En realidad, tiene poco misterio, con Brandon de su parte.

			Poco le preocupa a Albaida el torneo después del encuentro con Quinn. ¿Qué tiene en concreto ella? «Pura especulación», trata de consolarse. Es una tipa lista, se lo tiene que conceder. Ha unido las piezas y ahora sospecha de Albaida. Pero durante todo este tiempo le han dejado en paz, y eso significa que no tienen ninguna prueba, ningún indicio. ¿Debería buscarse un abogado? No, aún no. Tendría que empezar por confesar su crimen y de momento no quiere ni pensarlo. «No tienen modo de probarlo, no podrán saber nada hasta que me hagan la autopsia», se reafirma. En realidad, ya ha hecho su testamento vital: ha ordenado que su cadáver sea incinerado. No ha querido dejar nada al azar y no le bastará con morir como el número uno si después se descubre todo.

			Ya está cerca del desvío hacia la carretera forestal que ha de llevarlos a su alojamiento. Su cabeza está saturada de dar vueltas mientras Pepón sigue concentrado en su teléfono. Quién lo diría... Ahora sí echa en falta su conversación, cualquier cuestión intrascendente que lo distraiga. Total, tampoco le escucha la mayoría de las veces, pero necesita aligerar la tensión que percibe en el ambiente. 

			Que le hable. De lo que sea. Romper el hielo. Empezar la conversación de algún modo: «Parece que va a llover», «Ya estamos llegando al bosque», «Vaya sitio lejos que te has buscado», «Mañana es el gran día», «Menos mal que llevamos la capota puesta»..., cualquier cosa. Pepón retomará desde ahí, no va a batir más tiempo su récord de minutos en silencio.

			—Estoy muerto —rompe por fin, bostezando. Es cierto, está igual de cansado que de hambriento.

			—¿Como Javier Soldado? —le pregunta Pepón, pura indignación. Percibe cómo le mira, tras levantar por fin la mirada de su teléfono. ¿Cómo es posible? ¿Cómo le puede estar preguntando por Soldado justo ahora? 

			—¿Perdón? —balbucea.

			—Muerto como Javier Soldado, digo. Si estás muerto como Javier Soldado —insiste, con un tono duro que no conocía desde aquel penoso encuentro en el hotel.

			—Perdona, José Luis, no sé de qué me estás... —contesta despacio Albaida.

			—¿No le conoces? ¿No sabes quién es Javier Soldado? —Mierda, Quinn ha tenido que hablar con él. Por eso tardó tanto. Se suponía que solo iba al baño. Albaida pensaba que estaría hablando con cualquier periodista, ¿cómo ha sido tan imbécil? ¿Puede hacerse el sueco, fingir que no le conoce? No, esa mentira tendría las patas muy cortas.

			»Es el que te puso la inteligencia artificial —prosigue Pepón al ver que no le responde. La llama mal; Brandon es una interfaz—. El que murió trágicamente. —Hace dos años que habló de esto con Pepón, tiene que esforzarse por recordar al detalle lo que le dijo, no puede cambiar su versión ahora.

			—Sí, fue el doctor Javier Soldado, mi amigo. —Al menos esa parte de la verdad tiene que reconocerla—. No sé a qué viene...

			—Aquí dice que murió asesinado. Poco accidente parece. —Sostiene su móvil. Albaida mira el terminal de reojo. La carretera es bastante sinuosa en este momento y con escasa visibilidad. En la pantalla, puede ver una noticia de periódico en algún diario digital de Palo Alto.

			—Entraron en su casa a robar —responde el asesino, cada vez se siente más inseguro.

			—Entraron, entraron... —repite sarcástico—. ¿Cuántos entraron exactamente?

			—¿Qué me estás queriendo decir, José Luis? ¿A qué viene esto? —responde a la defensiva—. Háblame claro.

			—¡Joder! —Aparta la mirada el Maestro Pepón, parece no saber ni por dónde empezar.

			—Has hablado con la loca esa, la policía. —Mejor ir de frente, agarrar el toro por los cuernos.

			—Loca, ¿eh? La conoces bien, por lo que veo. —De reojo puede ver cómo le mira resabiado.

			—No la conozco apenas. Investigaba el asesinato de mi amigo Javier, sí, y me entrevistó hace casi cuatro años. —Necesita acotar el daño—. Está loca porque ha venido hace un rato con acusaciones desvariadas.

			—¿Desvariadas como que llevas una inteligencia artificial que te hace ganar todas las rondas? —dice, lleno de sarcasmo—. Vaya una loca, eh... ¿Cómo se le habrá ocurrido?

			—¿Qué te ha dicho? ¿Qué le has dicho tú? José Luis, esto es importante. —Necesita volver a hacer sentir a Pepón en el papel de cómplice, que se vea tan implicado como está él. 

			—Se presentó como policía y me dijo que sospechaba que estás haciendo trampas. Quería saber si yo estaba en el ajo. —Vuelca toda su rabia en sus palabras.

			—¿Qué le dijiste, José Luis? —habla muy serio, tratando de marcar la gravedad del momento.

			—Que sí, claro, que vamos a pachas, y que nos guarde el secreto, por favor —responde cargado de ironía.

			—Vale, dijiste por supuesto que no. Pero ¿cómo lo hiciste, José Luis? ¿Cómo estabas? ¿Crees que se te pudo notar algo? —Desde luego Pepón no tiene la sangre fría de Albaida. Sabe que ese encuentro no ha podido traer nada bueno.

			—Me cagué, Albaida, ¡me cagué! —grita—. No sé qué coño le diría, pero me habrá calado. ¡Seguro!

			—Bueno, vamos a estar tranquilos, ¿vale? —Albaida trata de analizar la situación—. No tiene pruebas, está especulando. Si estamos tranquilos, no hay nada que pueda hacer contra nosotros.

			—¿Y Javier Soldado qué, no tiene nada que ver contigo? —Pepón está cada vez más alterado. 

			—No sé qué te ha dicho la policía. A mí me ha insinuado acusaciones muy sucias, que te juro que son falsas —habla también rápido y enfadado Albaida. Calcula que será más creíble si se muestra emotivo, en lugar de su típica frialdad—. Murió poco después de que me pusiera a Brandon. —Trata de conectar con él usando el apodo que le dio—, y yo sentí muchísimo su muerte. Era mi mejor amigo aquí, ¿sabes? ¿Quién crees que ayudó a repatriarlo? ¿Quién estuvo con sus padres todo el rato? No fue fácil que pudieran venir en pleno 2020, con la pandemia.

			—Un asesino, joder, un asesino — solloza Pepón, desesperado—. Si es que lo sabía. Me lo dijo. ¡Me lo dijo! Que algo tendría que haber ahí. Y yo, imbécil de mí...

			—¿Quién te dijo qué? —le interrumpe Albaida. Nada de lo que le está diciendo está surtiendo el más mínimo efecto.

			Caballero le mira, muy serio: 

			—La policía esa, la policía. La de la mascarilla, como quiera que se llame.

			—Quinn.

			—Pues Queen —continúa Pepón—. Me dijo que me anduviera con ojo contigo.

			—A ver —de nuevo Albaida quiere analizar los daños—, ¿qué te dijo exactamente? ¿Cómo te dijo nada de Javier?

			—Me dijo que era muy serio lo que estaba haciendo. Que no era solo simple estafa, sino que me había convertido en cómplice de asesinato —mastica con rabia cada palabra.

			—¿Y qué le dijiste? 

			—Nada, ¿qué le iba a decir? ¡Me quedé en blanco! —responde Pepón—. Prueba tú a que te interrogue la policía con la vejiga llena. Entonces me preguntó de dónde me pensaba que habías conseguido la tecnología.

			—No dirías nada. —Se teme lo peor.

			—No dije nada, claro que no. Que no sabía de qué coño estaba hablando. 

			Albaida empieza a sentir que las curvas le marean. Que rompa un aguacero en ese momento no ayuda a calmarle. El cíborg se maldice a sí mismo. ¿Cómo coño lo dejó solo allí en el lobby, con esa guarra merodeando? 

			—Vale, no tiene nada, ¿ok? No tiene nada y tú no tienes por qué preocuparte.

			—No, claro, nada más que una estafa millonaria y un asesinato. —Se lleva las manos a la cabeza, desesperado.

			—¡Yo no le maté! ¿Vale? Tienes que creerme. Murió, y no fue de accidente, sino por asesinato. Pero no fui yo. —Otra de sus terribles migrañas empieza a expandirse por el cerebro de Albaida. Los limpiaparabrisas se afanan impotentes contra un agua que aporrea los cristales con violencia —. ¿Cómo de distinto te parece respecto a lo que te conté? Tú sabías que me lo puso un científico que murió justo después. Esto no cambia nada. Que le matara otro o fuera un accidente da igual. —Su voz se va haciendo más patética, siente que le está perdiendo—. Si usamos la cabeza no nos va a pasar nada, ni a ti ni a mí. 

			—Si es que lo sabía, joder, que esto no estaba bien. No sé ni por qué te escuché la primera vez. —Vuelve a sollozar—. Bueno, sí, porque necesitaba el dinero. Joder, hace un año que salvé la casa, me tendría que haber bajado allí mismo.

			—No ha sido un año tan malo, José Luis. —Intenta conectar con él. Para Albaida han sido los mejores años de su vida, y sabe que Pepón, pese a sus remordimientos, ha disfrutado también.

			—Se acabó. Yo no quiero saber nada más. Una cosa es estafa y otra asesinato —zanja Caballero. Sorprendentemente su voz es ahora serena. Saca su cartera del bolsillo trasero y de allí, una tarjeta de visita—. Se acabó ahora mismo.

			—¿Qué es eso? —El cíborg entra en pánico. Apenas puede ver la carretera debido a la tormenta; casi se sale de la curva.

			—El teléfono de Queen, me lo dio al marcharme. —Desbloquea con la otra mano su teléfono móvil—. La voy a llamar ahora mismo. Ojalá que seas inocente del asesinato, Juan, de verdad te lo digo. Pero la trampa se termina aquí y ahora.

			—No digas locuras, José Luis. —Mierda, parece que va en serio. Aquel maldito zumbido estalla en los tímpanos de Albaida con más fuerza que nunca, aumentado por el azote de la lluvia contra coche. Siente que le falta el aire—. No hagas nada de lo que te puedas arrepentir. 

			—Te recuerdo la captura al paso. —Quien habla ahora es el espectro de Soldado, ese que ya casi no recordaba, que se ha instalado en el asiento trasero—. Si no realizas la captura al momento, se pierde la oportunidad. 

			—Vamos a hablarlo con calma. Tienes hambre igual que yo. Después de comer en el hotel hablamos de todo esto. Va a ser tan malo para ti como para mí. —Albaida desoye al fantasma mientras arruga la frente para combatir la jaqueca y los pitidos. Necesita convencer al Maestro Pepón, no se puede creer que sea tan imbécil—. Estamos hablando de estafa por millones de euros, José Luis. No es ninguna tontería. Son muchos años de cárcel.

			—Lo que sea, más años serán si me pillan ellos. Algo me descontarán por confesar. —Pepón empieza a marcar el prefijo de EE. UU. en su teléfono español—. Yo con esto no puedo seguir.

			—Espera, José Luis, ¿qué estás haciendo? —Trata de alcanzarle el teléfono, pero el maestro le esquiva. 

			—Captura al paso. «En ese momento y solo en ese momento». —El fantasma Soldado imita la voz del streamer—. ¡Albaida, espabila que está llamando!

			El zumbido se hace tan poderoso que parece apoderarse del cuerpo de Albaida. Con un impulso, gira de golpe el volante y dirige el Cadillac fuera de la carretera. El terraplén por el que se precipitan es más bien un pequeño barranco, con una caída frenética. Entre tumbos, Albaida agarra con fuerza el volante, dirigiéndolo hacia un roble y acelerando. Innecesario, pues la caída es lo suficiente pronunciada. Mientras, Pepón grita de pavor. Acercándose al árbol, Albaida alcanza el enganche del cinturón de seguridad del copiloto y lo suelta. El impacto es brutal. El cuerpo de Albaida se detiene en seco por el cinturón, lo que le causa un gran daño en las cervicales, mientras el voluminoso cuerpo de Pepón atraviesa el parabrisas, que se rompe en mil añicos.

			Los siguientes segundos son borrosos para Albaida. Cree que no llegó a perder la conciencia y se ve a sí mismo recuperándose frente al volante del viejo Cadillac, rodeado de cristales, con ese zumbido cansino algo más amortiguado. Adelante no ve más que el tronco del roble, iluminado por los faros en la negrura de la noche. Pepón debe estar delante del vehículo.

			Con gran esfuerzo se desabrocha, abre la puerta y sale al aguacero. Con la mano izquierda se sujeta el cuello, dolorido. Soldado ahora está fuera del coche, contemplando la escena con mirada impávida; permanece seco y el agua lo atraviesa como si fuera el aire iluminado por los faros. Albaida anda con dificultad y algún resbalón hacia adelante, la mano derecha apoyada en el capó. El agua lo va calando, entra por la nuca y chorrea por la espalda, fría, bajo su ropa. Delante del vehículo, tumbado en el suelo, el cuerpo de Pepón, con el rostro ensangrentado a pesar de la lluvia. Inmóvil.

			—¡José Luis, José Luis! —le llama. No escucha nada. Se tumba frente a él. Está bocabajo, con la mejilla apoyada en el suelo, sobre el barro. Albaida le pone la mano en el cuello, pero no es capaz de determinar si está vivo—. Aguanta, José Luis, aguanta, ya vienen.

			—Juan... —La voz ahogada de Pepón es apenas audible—. Juan..., ¿qué has hecho?

			—Aguanta, ya vienen —repite. Mira hacia arriba. La carretera apenas tenía tráfico, pero alguien ha tenido que darse cuenta. No ve a nadie. 

			—Carmen... —Es la única palabra que consigue decir Pepón, que está agonizando.

			Albaida solloza. El dolor supera con creces incluso el de aquella tarde de noviembre en Palo Alto. José Luis ha sido su gran amigo todos estos meses y además lo tiene delante, tratando de hablar con él. Se pregunta si habrá percibido la maniobra con el cinturón. Lo demás, lo podrá explicar de algún modo. Se cruzó un zorro y reaccionó por instinto.

			—Acuérdate de Tony Soprano. —Con voz fría e insensible, el espectro de Soldado alude a una escena de la serie de HBO que Albaida recuerda bien, cuando el mafioso aprovechó el accidente de coche de Chris para ahogarle en su propia sangre. 

			Caballero permanece inmóvil, no se podría defender. Arriba, en la carretera, oye voces. Alguien empieza a bajar. 

			Llorando, arrugando los ojos para protegerse del pitido que lo atosiga, Albaida pinza la nariz del Maestro Pepón con una mano y le tapa la boca con la otra. Permanece unos segundos interminables, acosado por la lluvia, con las manos fijas sobre la cabeza moribunda de Pepón y el cuerpo convulsionado por el llanto. Cuando ya no puede resistir más abandona y se deja caer, quedando sentado en el barro, la espalda apoyada en el Cadillac. Su cara está empapada y atravesada de dolor; la mirada, perdida en el vacío. 

			Se apaga por fin el maldito zumbido. Ni siquiera reacciona cuando llega alguien para socorrerle. Solo puede ver a Javier Soldado, de pie, frente a él, inmaculado a pesar de la tormenta, con la mascarilla colgando y una sangre que sabe que le mana de la nuca. Esa conciencia que le ha estado aconsejando matar al Maestro Pepón ahora le mira cargado de odio y le espeta con desprecio:

			—Asesino.

		

	
		
			QUINN

			Quinn recorre con paso firme el pasillo interminable, siguiendo a la enfermera que le guía el camino. El hospital le produce sensaciones encontradas. Por un lado, el olor a desinfectante le evoca la enfermedad, el dolor; por otro, la obligación de llevar mascarilla sigue vigente en los centros sanitarios, algo que le reconforta. 

			El doctor jefe le ha informado de la muerte de José Luis Caballero. Se pusieron en contacto con él desde el hospital, no sabiendo a qué otra persona llamar, al encontrar su tarjeta de visita en el coche accidentado. Quinn al momento pensó en la llamada que había recibido no más de una hora antes, desde un número oculto. ¿Por ser desde un teléfono extranjero? No pudo escuchar más que ruido, y quizá gritos, antes de que la llamada se cortase. 

			El otro pasajero, internado en el hospital, no ha pronunciado palabra. La enfermera le muestra una puerta, en cuyo interior se encuentra a Albaida, enfundado en una bata blanca, postrado en la cama, con un collarín y un moratón en la frente, la mirada perdida. Cuando la ve, no parece tener fuerzas ni para mostrar sorpresa.

			—¿Qué hace usted aquí? —la recibe asqueado.

			—¿Qué le ha ocurrido, señor Albaida? —pregunta de igual modo.

			—Me caí del tablero de ajedrez, ¡no te jode! —responde con desgana.

			—Quiero que me describa el... accidente, tal y como ocurrió. —Estaba segura de que tenía en Caballero un buen testigo. 

			Ahora no tiene nada. Menos que nada, pues Reynolds ha llegado a regañarle. Tardó un tiempo en que comprendiera lo ocurrido, tras su encuentro con Albaida y Caballero. Sus sospechas, su viaje a Los Ángeles. «¿Qué haces allí, si no es tu jurisdicción?», le reprochó. Capaz será de no pagarle el billete de avión. Al menos no tendrá que pasar la noche en un hotel al quedarse a dormir en casa de una antigua compañera. El jefe de policía Reynolds parecía no entender nada, y media hora más tarde la llamó para ordenarle que regresara. No encontraba caso por ningún lado, sin pruebas, solo una teoría loca de ciencia ficción, contra quien por otro lado resultaba ser una estrella mundial, aunque fuera del ajedrez. Aquello la dejó estupefacta, pero aún tenía esperanzas de tener caso a partir de Caballero. Si a punto estuvo de derrumbarse en los pocos minutos en que hablaron...

			—Un zorro. Se cruzó un zorro —responde desganado Albaida. Parece que todo le dé igual.

			—No hay zorros en esos bosques. —La verdad, Quinn no tiene ni idea al respecto.

			—No sé qué bicho sería, no se veía una mierda por la lluvia. Un animal se cruzó. Di un volantazo y nos salimos de la carretera. —No parece inmutarse Albaida. El cabrón es listo, no es la primera vez que le interroga tras un asesinato, pero entonces no le había calado como ahora.

			—¿Por qué José Luis Caballero no llevaba el cinturón de seguridad? 

			—No usaba nunca, si podía —responde con la misma voz apagada—. No era uno de esos coches que piten si no está abrochado. Decía que América es la tierra de la libertad.

			—Bueno, eso se lo preguntaré a él también, veremos qué nos dice. —Espera leer su reacción, pero Albaida no da pistas. La mira con expresión de incredulidad, que no de miedo.

			—¿Está vivo? Las enfermeras me dijeron... —duda—. Bueno, entendí...

			—Está luchando por vivir —miente en vano, porque Albaida no se deja sorprender.

			—Gracias a Dios —suspira en español, volviendo a mirar al frente—. Estaba inconsciente, no respiraba. Me imaginé lo peor. No sé qué les entendí a las enfermeras.

			—Señor Albaida, ¿aceleró usted el coche antes de salir de la carretera, o al descender por el terraplén? —No tiene aún el informe del accidente. Las huellas de los neumáticos siempre dan información en estos casos, pero había demasiada lluvia.

			—No lo sé... —Parece absorto, aún mirando hacia la pared—. ¿Acelerar? Me lo he estado preguntando. Había perdido la costumbre de los coches automáticos. No sé si tuve un mal reflejo, tratando de pisar el freno y el embrague. —Sabe mentir. No le van a sacar nada los compañeros de LA, y Reynolds no parece por la labor de que siga investigando.

			»¿Qué viene a decirme ahora, detective Quinn? —Su voz reposada denota un profundo disgusto—. ¿De qué me quiere acusar?

			—Usted limítese a contestar las preguntas, señor Albaida, será lo mejor para usted —responde Quinn.

			—¿Y por qué tengo que responder a nada? Acabo de tener un accidente casi mortal. ¿Tiene usted alguna acusación concreta contra mí? —Se envalentona.

			—Tranquilícese, señor Albaida. Usted... —Trata de redirigir la conversación.

			—Yo estoy muy tranquilo. ¿Está usted tranquila acusando a personas honradas? —Se va encendiendo—. Y, por cierto, estamos un poquito lejos de Palo Alto, ¿no? ¿Es esta su jurisdicción? ¿Tiene usted derecho a estar aquí?

			—Solo estoy haciéndole unas preguntas, señor... —Espera que Reynolds no desapruebe este interrogatorio. No le ha informado aún del accidente.

			—Yo no tengo que contestar ninguna pregunta, señora —la interrumpe, desatado—. ¿Estoy acusado de algo? ¿Me va a poner las esposas?

			—Ya llegará ese momento, si procede. —No se deja intimidar.

			—Pues si todavía no ha llegado, márchese. No tiene usted ningún derecho —responde, imperativo—. ¡Lárguese!

			—Señor Albaida, le conviene... 

			De nuevo le interrumpe:

			—¡Enfermera! ¡Enfermera! —grita aún más Albaida. No hay mucho que pueda hacer, dadas las circunstancias.

			—Como usted quiera, seguiremos esta conversación en otro momento. —Quinn se da media vuelta. No es el resultado que esperaba, y se da cuenta de que atrapar a Albaida va a ser más complicado de lo que imaginaba. Pero no está dispuesta a dejarle escapar, no con dos asesinatos a sus espaldas.

			—¡Sí, váyase a la mierda! (get the fuck out of here) —chilla Albaida—. ¡Lárguese de aquí! ¡Bastante daño ha hecho ya! Lárguese y atrévase a volver cuando tenga algo contra mí.

			Mientras Quinn cruza el pasillo, la voz de Albaida retumba por todo el hospital.
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			10.De2

			ALBAIDA

			Udaipur, noviembre de 2024

			Tumbado bocarriba en la cama de su hotel, las manos apoyadas algo por encima de la nuca, que reposa en la mullida almohada de plumas, Albaida mira al techo. Qué parecido a aquella tarde, dos años antes, cuando esperaba al Maestro Pepón como un cordero espera en el matadero... Pero qué distinto...

			En Madrid, el techo no ofrecía más que blancura fría e impersonal; ahora las decoradas aspas de madera, girando cansinas, resultan hipnóticas. En Madrid, una fría tarde de septiembre, nubes de tormenta anunciaban el otoño; ahora, aún en noviembre y por fin anocheciendo, empieza a remitir el calor sofocante del día. En Madrid, se alojaba en una suite bastante correcta de una conocida cadena hotelera, funcional, de estilo clásico y vistas grises; ahora, la Royal Suite derrocha lujo y belleza a partes iguales, vestida de maderas nobles y madreperla, cuidada hasta el más mínimo detalle a base delicados adornos orientales, y con unas imponentes vistas sobre el lago Pichola. 

			Si el Gobierno de la India quería aprovechar la Copa del Mundo para promocionarse como destino turístico, no podía haber escogido mejor lugar que la ciudad de Udaipur, en pleno Rajastán, ni mejor hotel para el evento que el Leela Palace, que domina majestuoso el lago que da vida a la ciudad centenaria. 

			Albaida necesitaba un viaje como este para despertarse de la melancolía y la depresión en la que está sumergido desde la muerte de José Luis Caballero. Alejado del circuito desde entonces, ha pasado los meses recluido en su ático de Madrid, coqueteando con la ventana. 

			Su familia ha quedado desestructurada de nuevo, conforme Albaida ha ido rehuyendo el contacto. ¿Cómo podría mirar a su hijo a los ojos después del asesinato de Pepón? Ya fue difícil tras matar a Soldado, pero ahora la muerte tan reciente de José Luis, gran compañero de juegos de Mateo, no le permite pasar página así de fácil.

			Si sostener la mirada del niño es difícil, ¿qué no podríamos decir de Carmen, la viuda? Apenas se ha atrevido a visitarla en Granada tres veces, siempre por su insistencia, siempre una tortura. Guerrero es una mujer fuerte, se ha rehecho muchas veces, e incluso este mazazo acabará por superarlo. Era ella, durante esas visitas, la que animaba a Juanito, como le llama. Cariñosa, enternecida por el amor que Albaida había llegado a sentir por su buen amigo, y la aflicción con la que le echaba en falta, Carmen trataba de consolarle y convencerle para volver al circuito. «Es lo que él querría —le dice, tratando de borrar de su mente sus sentimientos de culpabilidad—. Son reflejos, que nunca sabes por dónde van a salir. A mí se me cruza un zorro en plena lluvia y creo que haría exactamente lo mismo».

			Aunque claro que ha seguido jugando al ajedrez Albaida. No en el ámbito profesional, pero sí en su ordenador. Peonvacilón ha quedado aparcado y ha vuelto a tirar de F.ckingloser, aunque se ha estancado entre el 1800 y el 1900, a pesar de que gracias al maestro había conseguido rozar el 2300, haciéndole soñar con alcanzar el nivel de gran maestro. Como aquellos meses tras el asesinato de Soldado, Albaida se ha refugiado en el tablero como forma de mantener la mente en blanco, cumpliendo con las obligaciones sociales imprescindibles. Esta vez ni siquiera se trata de procrastinar, pues no hay trabajo que dejar para más adelante. Tan solo se deja llevar, clic a clic, jugada a jugada, una partida tras otra.

			También su aspecto se ha deteriorado. Ni rastro de los músculos que logró cultivar, y aquella barriga cervecera ha vuelto y empieza a adquirir dimensiones desproporcionadas. En la azotea, las entradas y la coronilla anuncian una calvicie galopante, asemejándole más a su padre, algo que no pensaba que le ocurriría hasta pasados los cincuenta. El mayor problema arriba, sin embargo, está en los continuos dolores de cabeza, que ahora acompañan a las molestias en las cervicales, secuelas del accidente. Los ataques de Brandon, como Pepón los llamaba, que le vienen a visitar cada vez con mayor frecuencia y de manera más permanente. Albaida los alivia a base de paracetamol y otros medicamentos sin receta, sin consultar a ningún médico, y sus efectos, junto con toda la comida basura que consume cada día, empiezan a hacer estragos en su estómago, aquejado de úlcera.

			Lo peor son los dos fantasmas que le visitan de continuo. Soldado, con su sempiterna mascarilla colgante, y Pepón, empapado sobre un charco de agua, con la cara y las ropas ensangrentadas. Ninguno ha dicho una sola palabra. Solo le miran, impasibles, acusatorios, terribles.

			Han sido nueve meses infernales para Albaida, asolado por la culpa y la melancolía por la pérdida de su amigo. En realidad, podemos hablar de ocho, si pensamos que por fin rompió su aislamiento en septiembre, animado por Carmen, para vencer en las Olimpiadas de Ajedrez que tuvieron lugar en Ucrania. Las olimpiadas de la paz, las llamaron. Un regreso triunfal al circuito, después de haber permanecido alejado de los tableros durante tanto tiempo.

			La prensa fue comprensiva mientras estuvo ausente: el campeón dolido por la trágica muerte de su amigo y maestro, en un desafortunado accidente con él mismo al volante. Ni tan siquiera acudió, con la excusa de estar aún convaleciente, a recoger su título como vencedor del Torneo de Candidatos. Un lance afortunado, pues no jugó la última ronda, pero la épica victoria de Firouzja sobre Caruana colocó al primero como segundo y a Albaida como campeón, a pesar de su ausencia. Las reglas del torneo hubieran permitido su descalificación, si bien en atención a las circunstancias extraordinarias, que explicaban su incomparecencia, unidas al increíble último año de Albaida, propició que la organización considerara la última ronda como jugada y perdida por él, de modo que se reconocería su victoria en el cómputo global.

			La comprensión en cambio pareció esfumarse cuando en septiembre reapareció en Kiev y se coronó, como si nada, campeón olímpico. Con su aspecto desmejorado, ganando partida tras partida, sin el menor esfuerzo. Volvían a repetirse las acusaciones de fraude en los corrillos y los comentarios en internet. ¿Quién puede estar tanto tiempo sin jugar y volver como si nada? 

			Kiev fue en cierto sentido liberador y en India ha conseguido encontrar por fin algo de paz. No desde el principio. Si esperaba un remanso de calma, un paraíso para la meditación al aterrizar en Nueva Delhi, no encontró más que ruido, bochorno, contaminación, malos olores y miseria. Tampoco mejoró en la visita a Agra que les prepararon para publicitar el evento, con fotos de los dos ajedrecistas delante del imponente Taj Mahal. Disfrutó, por supuesto, de conocer el monumento, también el Fuerte Rojo y la ciudad perdida de Fatehpur Sikri, una agradable sorpresa, pero era imposible abstraerse del calor, el caos y la muchedumbre.

			Y los compromisos, como las veladas que debía pasar en ambos hoteles, de Delhi y Agra, interminables cenas, agasajados por los organizadores del evento, políticos, asociaciones de ajedrez y otros. Al menos en el segundo lugar pudo disfrutar algo más. En el espectacular Oberoi, a pocos metros del Taj Mahal, dio buena cuenta de una suntuosa cena, demasiado picante para su gusto, e incluso de la compañía, merced al Dr. Malhotra, un agradable viejecito profesor del ITT, la universidad tecnológica más prestigiosa de la India, que incluso rivaliza con el MIT de Boston. Malhotra pasó la velada explicándole a Albaida sus progresos con el desarrollo de los ordenadores cuánticos, capaces de multiplicar de manera exponencial la capacidad de cálculo de las computadoras convencionales, y cómo pensaba aplicarlos en la resolución por fin del ajedrez perfecto.

			Pero donde llegó a encontrar la paz fue en Udaipur, sede del evento. La ciudad blanca era todo lo que había esperado y algo más. Una villa de cuento, con sus calles sinuosas, sus palacios y sus templos, y el lago Pichola, espejo de la ciudad y de las montañas Aravalli, que sirven de fondo al hotel Leela Palace. Un palacio de estilo clásico, mimado en cada detalle a base de lujo y buen gusto a partes iguales, postrado sobre la orilla del lago como reposa un tigre blanco que acaba de saciar su sed. Aquel lugar se ha convertido en su oasis particular.

			Hipnotizado por las aspas del ventilador, más adorno que necesidad, debido a la excelente climatización de su Suite Royal, piensa Albaida si estará su rival disfrutando tanto como él de su Suite Maharajá, la que habrá de ser su última atención como número uno mundial. Y entonces su memoria evoca mucho más allá, hasta el joven Albaida adolescente.

			Fue una de esas tardes que te acompañan el resto de tu vida. Tendría dieciséis años, lo recuerda como si fuera ayer. Estamos a finales de mayo de 1997, tercera ronda de Roland Garros, Pete Sampras contra Magnus Norman. El americano trata de remontar y llevarse el tercer set, tras haber perdido los dos primeros. Entonces aparece su padre, con gesto grave, y le ordena apagar la televisión mientras se sienta a su lado, muy serio.

			El joven sabe a lo que viene y comprende que no sería buena idea protestar. Apaga con desgana y se cruza de brazos, cabizbajo. 

			—Hijo..., esas notas —empieza hablando bajo su padre, como queriendo pedir perdón—. ¿Qué nos vamos a encontrar este trimestre, Juan Carlos? —Era el único que le llamaba así.

			El adolescente se queda mudo, no sabe qué decir. En realidad, no va a tener unas notas tan malas, aunque sí que habrá un bajón con respecto a lo que les tenía acostumbrados. ¿Profecía autocumplida? Su madre no ha parado de repetirle que se está descuidando, que «ya verás las notas», y los exámenes que está sacando van en esa línea. 

			—Me ha dicho tu madre lo del examen de matemáticas, hijo —continúa Juan Carlos Rey, con la misma entonación amable. 

			El joven Albaida por fin tiene que estallar y protesta con gran expresividad en su mirada, clavada en el suelo. 

			—¡He sacado un siete! ¡Un siete, papá! 

			Juan Carlos padre asiente, con la palma de su mano derecha apoyada en la rodilla y el antebrazo izquierdo en el muslo. Permanece callado durante unos instantes. El muchacho entiende lo que está pasando por la cabeza de su padre. No ha venido por gusto, sino mandado por mamá. Es ella la que le ha dicho que hable con él, preocupada por ver que está dejando de estudiar. Los tiene malacostumbrados a base de nueves y dieces. Y ahora mamá culpa al deporte de su merma en el rendimiento, amenazando con que deje de competir, pues los estudios fueron la única condición que le puso al padre cuando quiso apuntarlo a los torneos.

			Como si el tenis tuviera algo que ver. O las chicas, la otra preocupación de su madre. ¡Ojalá! Ojalá estuviera tan volcado en el tenis que hubiera perdido la concentración. Ojalá anduviera saliendo con chicas y perdiendo la cabeza. O con amigos, alguna pandilla que le hubiera distraído del estudio. 

			¿Cómo se lo podría explicar, que odia el colegio, que odia el tenis, a sus profesores y a sus compañeros, porque son ellos los que le odian a él? 

			El padre se restriega la mano por el rostro y por fin habla:

			—¿Quién soy yo, hijo?

			Albaida le mira incrédulo. ¿Qué querrá ahora? Se encoge de hombros por toda respuesta.

			—¿Cómo me llaman? —prosigue, con la misma determinación.

			El chaval no entiende bien adónde quiere llegar, pero sí conoce la respuesta. No paran de repetírselo en el colegio, para su desesperación. 

			—¿Cómo me llaman, Juan Carlos? Dilo, dilo sin miedo —insiste, tozudo.

			Albaida hace ademán de hablar, luego rectifica. Por fin, responde. 

			—El Rey de la Basura.

			—Exacto, hijo, el Rey de la Basura. Y a mucha honra. —Ha pronunciado su mote con un énfasis especial, levantando el dedo índice de la mano izquierda, apuntando hacia arriba—. Y me da igual lo que digan por ahí. ¿Tú sabes por qué me llaman así? —Albaida sigue callado, no entiende por qué, pero parece que le esté echando un rapapolvo. Se hunde más en su sofá—. ¿Porque me apellido Rey? ¡Juan Carlos Rey, nada menos! ¿Es por eso?

			El adolescente responde, por fin, sin entender aún las intenciones de su padre. 

			—Porque te dedicas al negocio de la basura —contesta con hablar cansino.

			—Porque me dedico a la basura, ¿verdad? Me llamo Rey y me dedico a la basura, ¿es eso? —Parece enfadado—. ¿O es porque soy el mejor en el negocio de la basura?

			Albaida detesta ese apodo. Alguna vez lo ha visto incluso en los periódicos, celebrando al brillante empresario, hecho a sí mismo. Si supiera cómo lo usan en el colegio no estaría tan orgulloso. 

			—El mejor, hijo. El número uno —continúa el padre—. Ahora enciende la tele, pon eso que estabas viendo.

			No se ilusiona pensando que se ha acabado el ¿sermón? Por su forma de anunciarlo sabe que el padre quiere seguir hablando. En la televisión, Pete Sampras bota la pelota, preparando el saque. Por el marcador, se ve que está contra las cuerdas.

			—¿Quién es ese? —sigue preguntando el padre, igual de determinado y desafiante.

			—Pete Sampras —responde de manera pelmaza, alargando la a. Como si su padre no lo supiera.

			—¿Y quién es Pete Sampras? —insiste.

			—¿El número uno? —El muchacho responde preguntando, hastiado. 

			—El número uno, Juan Carlos, ¡del mundo! —Vuelve a levantar el dedo índice—. ¿Y tú dirías que Pete Sampras, cuando entrena, se conforma si saca un entrenamiento de siete?

			Por fin entiende Albaida el circunloquio. Resopla resignado.

			—Para ser el número uno te lo tienes que ganar cada día. Darlo todo, hijo. Y si luego pierdes, pierdes. No puedes ganar siempre, pero sí puedes darlo todo y ser el número uno. —Por televisión Sampras está a punto de claudicar, un año más, en Roland Garros—. ¿Tú crees que yo no he trabajado como un mulo para llegar a donde hemos llegado? ¿Tú crees que alguien me ha regalado algo? Era el mejor, hijo, en lo que hacía. El número uno —habla con su orgullo y altanería característicos—. ¡Y me da igual lo que puedan decir en ese colegio de niños pijos tuyo! Ya querrían ellos conseguir lo que he conseguido yo. Todo lo que tenemos me lo he ganado. Y cuando no me lo han querido dar, lo he cogido. Porque soy el número uno. Y ya te puedes hacer llamar Albaida, porque te avergüences de tu padre. Yo soy el puto número uno en lo que hago.

			»Tú eres listo, Juan Carlos —prosigue con su monólogo, de nuevo recuperando la amabilidad en el habla—. Tú y tu hermana habéis sacado la inteligencia de tu madre. Noelia también ha sacado de mí el trabajo, el tesón. —Típico de papá, hacer de menos a mamá cuando acaba de halagarla, como si no fuera el doble de trabajadora que él. Y qué mejor si encima puede poner a su hermana, la favorita, por encima de él.

			»Porque con ser listo no basta, hay que trabajar duro. ¡Y trabajar en lo que se te dé bien! —El padre intenta buscar un resquicio por donde llegar a su cabeza. Ganárselo de alguna manera—. Mira, Juan Carlos, no puedes ser el mejor en todo. Nadie puede. Pero lo que se te dé bien..., lo que se te dé realmente bien, y me da igual si son las matemáticas, el tenis, la informática o la basura, lo que se te dé bien tienes que cuidarlo. Y esforzarte al máximo. Y ser el número uno, o por lo menos intentarlo. A mí no me pareció tan malo un siete cuando me lo dijo tu madre, lo que no soporto es esa desgana, hijo..., eso sí que no lo puedo aguantar.

			En la pantalla, Pete Sampras acaba de perder el partido.

			Tumbado bocarriba en el hotel, las manos tras la cabeza, el dedo índice frotando la cicatriz que su pelo oculta, bajo las incesantes aspas del ventilador, Juan Albaida ignora los dos fantasmas que lo miran con desprecio. Se pregunta por qué ellos lo visitan a cada instante, y nunca el espectro de su padre. 

			¿Podrá verle, desde algún sitio? ¿Sabrá que hace apenas unas horas su hijo, en la undécima ronda al mejor de catorce, se ha coronado campeón del mundo?
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			—¿Qué pasa, Caracaballo? —Juan saluda con frialdad mientras abre la puerta de su ático, girándose de vuelta hacia el interior, casi sin llegar a ver los ojos de sorpresa de su hermana.

			—Nunca me habías llamado así, Juan. Nunca. —Noelia está más sorprendida que molesta por el saludo.

			—Nunca pensé que lo abrazarías de esa manera —le responde con la misma desgana con que la ha saludado. Luego parece reflexionar y modera su tono—: ¿No te habrá molestado? Como tienes los carteles por todas partes... 

			—Vamos a dejarlo en Noelia, ¿vale? —responde, amable. Viene en son de paz. 

			Es cierto que su hermano nunca la llamó Caracaballo, ese mote estúpido que algunos niños utilizaron contra ella en el colegio. No se puede decir que estuvieran muy unidos los hermanos, ni siquiera entonces, pero jamás habría acudido a esa bajeza, insultarla como más le dolía. Noelia llegó a sufrir aquel año. Lloraba delante del espejo. Se estrujaba las mejillas, tratando de estrecharse el rostro, y empujaba su nariz hacia dentro. Incluso quiso dejar la hípica, su gran pasión.

			Es un mote que ha vuelto, a medida que ha ido ganando en popularidad y en capacidad de atraer el odio desde el otro espectro de la política. Los troles de internet, esos que se expresan abajo, al final de cada noticia de periódico o vídeo, no paran de llamarla Caracaballo. Noelia es en realidad guapa, se dio por fin cuenta en la adolescencia, pero ha levantado demasiadas pasiones, de adhesión a la izquierda y enfermizas a la derecha, como para que los haters dejaran pasar su cara algo alargada, su mentón prominente y su nariz orgullosa.

			Pero es una luchadora. Hasta sus rivales se lo reconocerían. Fue capaz de superar aquel año de pubertad y bullying, y hacerse con el colegio como no lo había conseguido su hermano. Se sobrepuso a la caída del caballo, que casi la dejó paralítica, para lograr el oro olímpico en Sídney un año después. Y superó también los años de vergüenza a cuenta del caso King, un día con papá en los telediarios y otro también. Siempre ha sido capaz de salir adelante, tomando el toro por los cuernos si es preciso.

			Y abrazando sus debilidades, como decía papá. Por los carteles, su hermano se refiere a la campaña publicitaria que ha lanzado, con la que ha engalanado toda la ciudad con su rostro, en las primarias por las que aspira a convertirse en secretaria general del partido. «Caballo ganador», reza el eslogan, haciendo suyos los insultos que le propinan, y prometiéndose vencedora en las próximas elecciones generales. El revulsivo que el partido del Gobierno necesita, después de haber logrado mantenerse con la mayoría más exigua recordada, preso de sus socios políticos y hostigado por la oposición. 

			—Noelia —asiente Albaida, sosteniendo un paquete de Doritos. Siempre está comiendo, en cada ocasión que le ve, desde aquel accidente suyo. Eso o enganchado al teléfono, con el jueguecito del ajedrez—. Mateo no está, ya te lo he dicho.

			Parece malhumorado. «Comme d’habitude», piensa. Ya sabía que su sobrino no estaría. Le dolió que no acertara a decirle otra cosa al contestar por el telefonillo, pero ¿para qué engañarse? Apenas se ven, y si lo hacen siempre es en torno a Mateo, de acuerdo con el programa de encuentros que, por otro lado, Juan está incumpliendo cada vez más, según le ha confesado su excuñada Marta. No sabe qué hará mientras tanto, qué clase de vida social o profesional tendrá. Como ajedrecista, ha desaparecido del circuito, salvo esas dos intervenciones en los dos eventos más importantes del año. Como padre, está ausente. Y no parece que cultive las amistades, que hacía no tanto había logrado reverdecer. A tenor de su aspecto, no hace otra cosa que comer y dormir. No, tampoco parece que duerma mucho, viendo sus ojeras. ¡Qué diferencia con el tipo guapo y apuesto de hace unos meses!

			—No vengo a ver a Mateo —responde Noelia. Va al grano, tampoco a ella le apetece dar rodeos con su hermano. 

			Juan la invita a sentarse después de tenderle la bolsa de Doritos, que Noelia declina con un leve gesto con la mano, y se lanza sobre su sillón, esperando lo que sea que le quiera contar. Ella también se sienta, sin dejar de reparar en el lamentable estado del apartamento: desorden, cajas de pizza vacías en cualquier sitio, una torre de platos sucios en el fregadero, porquería por el suelo, decenas de blísteres vacíos de paracetamol y otros medicamentos tirados por doquier. Arruga la nariz y contiene el impulso de abrir la ventana para no humillarlo.

			—Tiene que ver con los carteles. Habrás visto que me presento a algo importante.

			—Si quieres saber qué pienso, te estás metiendo en un jardín. —No esperaba un análisis político de su hermano. Por un lado, nunca la ha animado en nada de lo que ha hecho; por otro, tampoco es tan original, esa opinión está a la orden del día en cualquier medio de comunicación. Sería un polvorín si gana las primarias, con una bicefalia entre Gobierno y partido hasta, en teoría, el final de la legislatura. 

			Noelia aún siente vértigo por el salto que ha dado. Una cosa es ser la ministra favorita de las encuestas, la que según todos le mueve la silla al presidente, y otra muy distinta acabar de ponerse en primera línea de manera oficial, atrayéndose por fin al aparato del partido en contra. No le perdonan que se acabe de sacar el carné para poder presentarse a las primarias. El fuego amigo ahora cae sobre ella. La misma prensa que la encumbró empieza a deslizar que es una trepa y una desagradecida con quien le dio la alternativa, primero como comisaria europea y luego como ministra.

			—Yo sé dónde entro, Juan. Lo que necesito saber es en qué circunstancias me meto en el jardín. —Noelia hace una pausa y une las palmas de las manos sobre su labio superior—. Mi equipo insiste en que aseguremos que no tenemos ningún cadáver en el armario.

			—Cadáver en el armario... —El hermano repite de manera descreída, lleno de resentimiento—. Tenemos no un cadáver, sino dos. En el cementerio, Noelia. Los mataron tus amiguitos, los que te han reído las gracias hasta que te has querido subir a las barbas del presidente. —Juan nunca ha hablado de la carrera política de su hermana, pero Noelia está segura de que la detesta. Justo en el partido que tanto denostó al padre y aupada por la prensa que los llevó, tanto al padre como a la madre, a la tumba—. A ver qué quieres saber ahora del «comportamiento indeseable» de papá. —Ha gesticulado unas comillas, repitiendo las palabras tan dolorosas que pronunció ella el sábado pasado, cuando fue entrevistada en horario de máxima audiencia.

			—Mira, Juan —el tono de Noelia es de disculpa—, entiendo que ha tenido que ser duro para ti oír según qué declaraciones. Y no puedo prometerte que no seguirás leyéndolas. Es inevitable, estando donde estoy y viniendo de donde venimos —se esfuerza por ser conciliadora, sin ignorar que podría estar poniéndole aún más furioso—. Tú sabes que lo que hacía papá en los negocios no estaba bien, como lo sabía mamá. Y yo le quiero muchísimo, pero no puede pasarse por alto.

			—Pasarse por alto... ¡A hablar como una política te vas a la tele! —le espeta Albaida, fuera de sí—. Papá hizo lo que tenía que hacer para traer el pan. ¡Porque lo hacían todos! Y tus amiguitos del partido también, eran los primeros que chupaban del bote. ¡Que no era corrupción de unos, como queréis hacer creer a los incautos! Los azules y los rojos. ¡Cobraban todos! —Albaida está encendido—. Y papá no...

			Noelia conoce demasiado el soliloquio que está por empezar.  Le interrumpe, tratando de defender las acusaciones contra su partido por pura deformación profesional.

			—¡Manzanas podridas puede haber en todos sitios! —Ahí se interrumpe de golpe. No tiene sentido discutir de política ni del pasado familiar. No con su hermano. Bastante duro es hacerlo en los medios cada día. En esto al menos los hermanos deberían estar unidos, porque no son más que víctimas, como lo fueron sus padres. Cierra los ojos y hace ademán de cambiar de conversación.

			»—Mira, Juan —se repite—, yo sé que no tienes nada que ver con los negocios de papá. Él nunca nos metió en eso, ni a nosotros ni a mamá. No va por ahí a lo que vengo. —Ha recuperado el habla pausada.

			Albaida no baja la guardia. Parece que tampoco desea seguir discutiendo sobre lo de papá, pero se muestra receloso. Se cruza de brazos y pregunta: 

			—Entonces, ¿cuál es el cadáver en el armario?

			Noelia inclina su cuerpo hacia adelante. Mantiene las palmas de las manos casi juntas, unidas en la punta de los dedos, señalando al suelo, hacia donde está mirando. Por fin se decide a levantar el cuello y mirarle de frente. 

			—Necesito saber que lo tuyo con el ajedrez es limpio.

			—¡Joder! —Juan grita con fuerza y hace un gesto teatral. Noelia no se puede creer que tenga que repetir esta conversación. Ya la convenció una vez, hace dos años. Pepón, aquel streamer con el que se asoció, parecía disfrutar de un prestigio importante en el mundillo, que hizo que su imagen mejorara de manera importante. Noelia también contribuyó, logrando que los medios dejasen de elucubrar sin pruebas sobre su hermano, e incluso consiguiendo que le llamaran siempre Juan Albaida, en lugar de por su nombre completo. 

			Hasta que los rumores, que se fueron acallando, han vuelto tras sus dos sorprendentes victorias en Kiev y Udaipur, sin haber jugado torneos en los meses anteriores, sin el habitual equipo con el que los grandes jugadores afrontan estos torneos y con una «precisión», así lo expresaban en las noticias, al parecer inaudita. 

			—No puedes creer que sea bueno en algo, ¿verdad? Tú siempre tienes que ser la mejor en todo —le contesta Juan, por toda respuesta.

			—¿Por qué tienes que convertirlo todo en una competición? —Noelia ha dejado su tono pausado, no se puede razonar con quien no quiere más que pelear—. Solo te he hecho una pregunta, me dices sí o no. —Vuelve a hablar como en televisión, pero esta vez como los periodistas cuando la interrogan.

			—Solo te he hecho una pregunta —repite su hermano con voz de ñiñiñi—. Siempre la mosquita muerta. La buenecita, la modosita. ¡Qué camelados te tenías a papá y mamá! ¡Qué poco te conocían ninguno de los dos!

			—Ja. ¿Perdona? —La hermana ha hecho un gesto de incredulidad—. Atención, habla el ojito derecho de papá. —Era el favorito, el niño mimado, pero para Juan nada era suficiente.

			 —Mira, Noelia. —Se pone de pie y habla con calma—. Todo lo que he ganado lo he hecho limpiamente. Los que ensucian mi nombre lo hacen con mentiras y envidias. —¿No era él quien la acusaba de hablar como los políticos?—. No sé si hay algo más que quieras decirme o alguna prueba que necesites que te dé.

			—Muy bien. —Noelia se pone de pie y se echa el bolso al hombro—. Solo digo que esta vez yo no voy a poder ayudarte con la prensa. Esto es a escala mundial. —Si no lo sabía antes, ahora ya sabe quién le ayudó.

			—No necesito tu ayuda, Noelia. Suerte con las primarias. —Termina la conversación y la acompaña a la puerta. La despide con la misma frialdad con que la saludó. 

			Noelia no puede ni siquiera sospechar que, al cerrar, su hermano piensa que si ella se cruzara en su camino, como lo hicieron antes Soldado o Pepón, no le costaría tanto asesinarla. 
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			ALBAIDA

			Palo Alto, noviembre de 2025

			Un alarido terrible, una furia que emerge de lo más profundo y desgarra sus cuerdas vocales, un grito que se extiende por la mansión, asciende por las escalinatas de mármol y retumba en sus altos muros blancos. No son más de diez segundos de rabia, pero mientras dura se siente vivo, consciente, en pleno control de su cuerpo y su cabeza.

			Cuando no puede sostenerlo por más tiempo cae al suelo de rodillas y, entre lágrimas, siente la migraña apoderarse de nuevo de él, el dolor extendiéndose por su cerebro como una marea de chapapote. Entonces vuelven también los fantasmas, esos que llevan meses atormentándolo, mudos, observándole con desprecio mientras fingía ante el mundo, mientras ganaba un campeonato tras otro, mientras se refugiaba en el amor de las prostitutas, o mientras se afincaba de vuelta en Palo Alto.

			Fiel a sus personalidades como vivos, es el Muerto Pepón quien lleva la voz cantante. Mantiene su voz y la de sus personajes, con esa vis cómica que le caracterizaba, pero su desprecio por Albaida y su rostro ensangrentado y salpicado de añicos de cristal lo revelan ahora más como un payaso aterrador que como el hombre simpático y divertido que un día fue. A su lado, el zombi de Javier Soldado se ve tan lánguido e impasible como siempre, aunque sus ojos opacos arrojan una tímida muestra de misericordia por su asesino.

			—¿Qué, Brandon está un poco juguetón hoy, eh? —pregunta Pepón con la voz afilada del obispo, uno de sus personajes. Después se dirige a Soldado—. Hiciste un buen trabajo con él, lo admito.

			—Yo no quería eso. Habría sido muy diferente si me hubiera dejado monitorizarle —se excusa Soldado—. Lo que sea que le esté haciendo la interfaz lo hubiéramos solucionado.

			Pepón acerca su cara horripilante al atormentado Albaida.

			—Te hubiera gustado eso, ¿verdad? Te hubiera gustado —se repite con la voz de la Reina Malvada—. Pero no hay marcha atrás una vez que mueves pieza.

			—Aunque quizá este movimiento... Aún hay tiempo de desandarlo, Albaida —el cadáver de Soldado intenta hablar con voz dulce—. No tenemos por qué seguir en Palo Alto.

			—Ah, te parece un error, ¿verdad? Te parece un error —la voz del Cuadriculao, el personaje de la torre, habla con voz amenazante—. Desarrollarse así por el flanco de dama. ¿No te das cuenta de que quiere ser descubierto? Tantos años de colegio de cura no pasan en balde. 

			Albaida sabe a qué se refiere su conciencia. Esa vigilancia enfermiza a la que uno se ve sometido bajo la educación católica. Dios lo ve todo. Cuando mientes, cuando insultas, cuando te peleas, cuando te masturbas. Quizá venía de allí su obsesión por el detalle, cuando cometió su primer asesinato. Pero Dios también acaba por perdonarlo todo. A fin de cuentas, es imposible no caer en el pecado, con lo que acabas por convivir con él, aceptarlo, nada que una buena confesión no pueda arreglar. 

			—¡Basta! —Albaida intenta retomar el control con un grito a sus fantasmas que la jaqueca detiene de golpe. Termina entre sollozos—. Nadie va a detenerme. Han pasado años desde el accidente. Meses desde que me vine a vivir aquí.

			—¿Y por qué lo hiciste, eh? 

			—No lo sé—se defiende Albaida, entre lágrimas—. Aquí nadie me regaña. Conozco el lugar...

			Cómo explicar que la filosofía de Karina y su baúl de los recuerdos es cierta. Palo Alto no es solo el lugar donde coqueteó con el suicidio (no por primera vez), sino también la ciudad donde llegó a ser feliz, con Marta y el bebé. En cambio, en Madrid lo había perdido todo: incapaz de sostener la mirada de Mateo, de Marta o de Carmen; desconectado de sus amigos. La visita de Noelia acabó por convencerle de poner un océano de por medio, con la dicha además de reencontrarse con Ganesh Srivastava, que le ha recibido con los brazos abiertos.

			—No me refiero a eso, no me refiero a eso —se repite con su propia voz el Maestro Pepón—. ¿Por qué hiciste eso que llamas «el accidente»? ¿Por qué me mataste?

			—Déjalo. Fue como en la captura al paso, tenía que decidir en ese momento —entra en su defensa Soldado—. Tampoco lo decidió así, sin más. Fue más bien una sucesión de movimientos. Como cuando desplazas un caballo, por intuición, y luego descubres que se te plantea un ataque, y luego otra jugada, hasta que sin darte cuenta acabas dando jaque mate. 

			Lo cierto es que el volantazo no buscaba más que interrumpir la llamada. Luego, cayendo por el terraplén, pensó en impactar contra el árbol, para que no le quedaran más ganas de llamar al servicio de carreteras. Entonces, desabrochar el cinturón casi fue un reflejo. Y al final, se veía a sí mismo, como quien se mira desde fuera de su propio cuerpo, ahogando su rostro ensangrentado.

			—Claro, claro. Solo que no fue una captura al paso —se encara Pepón con el otro fantasma—. Fue un sacrificio de su pieza más activa. Y míralo, cosechando el resultado. Va ganando la partida a costa tuya y mía. Campeón del mundo, millonario en su mansión, y ahora soñando con vencer al ordenador.

			Un bufido emerge de la garganta de Albaida, filtrándose cada vez más fuerte a través de sus mandíbulas apretadas. Los fantasmas se van difuminando y terminan de desaparecer conforme arranca a gritar, pero esta vez no se ahoga el dolor de cabeza. Desesperado, camina de rodillas hacia el muro y estampa un cabezazo contra la pared. 

			Por un segundo, la maniobra surte efecto. La materia viscosa que parece haber impregnado su cerebro se retira, y al momento vuelve a expandirse. Albaida no ceja y vuelve a arrear su cabeza contra el muro, una vez tras otra. Resulta tan inútil como rascarse un grano, con el alivio inmediato mientras lo haces y un picor aún mayor tan pronto lo dejas. Se detiene cuando ve su propia sangre salpicando la pared blanca de su mansión.

			—¡Sigue, sigue! ¿Por qué te paras? —Vuelve el Muerto Pepón para chillarle al oído—. ¡Acaba con todo de una vez!

			Albaida escucha a su conciencia y vuelve a lanzarse contra el muro. Dos, tres veces. No debe faltar mucho para acabar con su vida. Ese pensamiento, la imagen de un Mateo compungido, lo detiene por un instante, permitiendo que la migraña se apodere de su cabeza como nunca lo había hecho, ahora con otro dolor tremendo en las cervicales.

			—¡Mas! ¡Más! —Pepón clama venganza.

			—No le escuches, Albaida. Es cierto lo que ha dicho, estás ganando la partida —Soldado entra en su defensa—. Lo de hoy ha sido grande. Solo tienes que resistir un poco más. Volverán los días donde las jaquecas sean soportables.

			Es cierto que por la mañana Albaida tuvo un gran triunfo. De algún modo parece la cosecha adecuada a todos los meses de esfuerzo, desde que regresó a Palo Alto. Lo primero fue presentarse ante la Federación de Ajedrez de California del Norte, cuya presidenta lo recibió con los brazos abiertos y le brindó la excusa perfecta ante Marta y Mateo para trasladarse. 

			Después, una especie de contrición pública. Justificarse. Explicar por qué había estado ausente, su proceso depresivo, desencadenado a partir de la muerte de su amigo y compañero, pero que siempre había estado allí. Alegó que había permanecido escondido del mundo, refugiado en el estudio del ajedrez como única vía de escape. Aquello le deparó grandes dosis de apoyo púbico. En el mundo del ajedrez y fuera de él, otros deportes, la política, la sociedad en general, se solidarizaban con hashtags en Twitter o Instagram en los que le felicitaban por su valentía en reconocerlo, reclamando la atención debida a las enfermedades mentales. De algún modo, eso contribuyó a disipar buena parte de los recelos sobre su precisión, todas aquellas teorías de la conspiración que decían que llevaba un chip en el cerebro.

			Una vez reinsertado en la sociedad, volvió a la vida activa en el ajedrez. Esta vez no solo ganando torneos, sino participando con toda variedad de streamers en lengua inglesa, una audiencia mucho mayor. Fue así como llegó a las hermanas Radu, dos canadienses de origen europeo que se han convertido en la sensación del ajedrez gracias a sus vídeos desenfadados. Su nivel está lejos de un jugador profesional o incluso del propio Albaida en sus mejores tiempos con Pepón, pero eso no les impide superar en fama a la mayoría del top 10 de ajedrecistas. Guapas, histriónicas, divertidas y deliciosamente escandalosas, no paran de generar contenido con partidas a un minuto y apuestas ridículas.

			Esta mañana volvió a conectar Albaida para jugar una serie de 10 partidas contra ellas, pensando juntas, siendo el desafío que debía ganarle al menos una, dado que Albaida jugaba con un minuto mientras ellas tenían cinco.

			Les ganó. Con gran sorpresa, porque Brandon no es igual de efectivo cuando solo dispone de sesenta segundos. Esas partidas se basan en premoves (movimientos marcados antes de que lo haga el rival) que la interfaz no puede indicarte y que resultan fatales si te has equivocado al adivinar su movimiento. Albaida se justificó mil veces ante ellas poniéndose la venda antes de la herida, explicando que nunca jugaba un ajedrez tan rápido.

			Fue después de su última victoria cuando las hermanas le desafiaron a la gran partida, de treinta minutos por jugador, de Albaida contra el chat de las youtubers, toda su comunidad online, puesto que irían moviendo según fueran decidiendo con la audiencia. Le pareció una partida estúpida. ¿Cómo no les iba a ganar? ¿Desde cuándo un grupo tan heterogéneo sería capaz de mantener una coherencia en sus movimientos, si cada jugada sería votada por ellos, y además con tan poco tiempo? Sin embargo, le costó más de lo que había imaginado. Brandon le daba una posición muy pareja todo el rato, las Radu conseguían precisiones altísimas, incluso en algunos momentos con ventaja. Consiguió, al fin, dar mate Albaida. 

			Y entonces le descubrieron la gran sorpresa.

			¡Había sido una broma! Albaida no había estado jugando contra las hermanas ni contra toda su comunidad online, sino contra el ordenador. Había sido otra de sus bromas, pero esta vez las sorprendidas fueron ellas. ¡Juan Albaida, el campeón del mundo, había vencido a la computadora! 

			—Cómo que ha sido grande lo de esta mañana —protesta Pepón—. No ha sido más que suerte. Una máquina puede ganar a otra y le tocó a él. Eso solo va a destapar más sospechas de fraude.

			—¿Qué dices? —insiste Soldado—. Es mucho más que eso. Es la oportunidad de recuperar los duelos de Kasparov contra Deep Blue. Devolver la victoria al hombre frente a la máquina. 

			Albaida se da la vuelta y se recuesta contra la pared, sentado en el suelo. Tiene la cara destrozada por el dolor y la sangre, pero una risa débil comienza a emerger de él.

			—No le hagas caso, no le hagas caso —la cara ensangrentada de Pepón, unos centímetros delante de la suya, resulta intimidante—. Si no puedes hacerlo a cabezazos hay un modo más sencillo allí arriba, en la caja fuerte.

			Se refiere a su pistola, la Glock que Ganesh le devolvió cuando regresó a Palo Alto, y que ya apenas recordaba. Esa caja de seguridad le sirve para guardar los USB con los programas que permiten enlazar con Brandon, a fin de cuentas, las únicas pruebas que podrían incriminarle; aquellas de las que no puede deshacerse.

			—De eso nada, Albaida —le anima Soldado—. Tú eres un luchador. Sabes que no te salvé la vida cuando te llamé. No ibas a apretar el gatillo porque estás hecho de otra pasta. Ahora tienes la oportunidad de vencer al ordenador ante toda la humanidad.

			La risa de Albaida se va haciendo más fuerte, una carcajada que le estruja las sienes a cada segundo.

			—Puedo ganar a la máquina. Ese es mi verdadero propósito —balbucea ante la mirada furiosa del Muerto Pepón—. No basta con ser campeón del mundo, seré el más grande ajedrecista de todos los tiempos.

			Su risa se va apagando y se convierte en una tos entrecortada. Las imágenes de los fantasmas se van difuminando. Reconfortado en la idea de un nuevo propósito para seguir con su vida, se desmaya.
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			Dc7

			QUINN

			San José, diciembre de 2025

			Quinn atraviesa decidida el lobby de la impresionante torre de oficinas, rodeando el enorme árbol de Navidad que preside todo el espacio. Ha preguntado en la recepción y la han dirigido hacia la planta 42, para lo que deberá tomar alguno de los ascensores impares del ala oeste. No ha entendido bien en qué trabaja la presidenta de la federación, pero sin duda le proporcionará mejores ingresos que el ajedrez, si es que cobra por esta última actividad. 

			Marca el piso en la pantalla junto a los ascensores y aguarda que le indique a cuál debe subir. Ella prefiere los elevadores tradicionales, donde puedes usar tu llave para pulsar el botón, pero reconoce que en una torre tan alta perdería demasiado tiempo en ascender de la manera habitual. Enseguida, la pantalla le señala el ascensor vii, que encuentra rápido. Con poca espera accede a un espacioso habitáculo, vacío, que de manera imperceptible la impulsa hasta su destino en pocos segundos. 

			La señora de recepción, una elegante y guapa mujer de origen ruso, muy alta, de pelo rubio recogido sobre la cabeza en una práctica trenza, la saluda de manera encantadora y sonriente, aunque no puede evitar reparar en la mascarilla de Quinn, que observa sin decidirse a preguntar por ella. La guía por un interminable laberinto de pasillos y puestos de trabajo, hasta un imponente despacho con deslumbrantes vistas sobre San José, con la bahía al fondo. Un humidificador refresca el ambiente, aún más cálido por un aroma agradable que no consigue identificar.

			La presidenta, que debe tener similar cargo en esta oficina, es una mujer algo oronda, de unos cincuenta años y pelo castaño. Más que una gran ejecutiva parece una soccer mom, una Karen, de esas que te reciben con un pastel y mucha curiosidad cuando te mudas al barrio. 

			Pamela Baker saluda, más bien canta «hola», mientras se levanta con energía de su asiento. Acude muy sonriente al encuentro de Quinn, dispuesta a estrecharle la mano, aunque en última instancia duda al ver su rostro cubierto. A diferencia de la recepcionista, Baker no duda en preguntarle si tiene algún problema de salud que la obligue a llevar mascarilla. Quinn está demasiado acostumbrada, aunque no deja de resultarle un fastidio tener que dar explicaciones. Cada vez más breves, pues no son tan pocas las personas que han decidido seguir llevándola, incluso transcurrido todo este tiempo. 

			—Por supuesto —concede alegre Baker—, yo misma a veces dudo si ponérmela o no. —En un gesto de complicidad añade—: Mis hijos enfermaron menos durante los años de pandemia.

			 La detective lo agradece para sí, mientras Pamela despide a su compañera. 

			Quinn está decidida a explorar esta vía, aun a riesgo de una nueva regañina de Reynolds. No le cabe en la cabeza que no vea la enorme coincidencia entre la investigación sobre Soldado y la súbita grandeza de Albaida en el tablero. Por no decir la casualidad de la muerte del youtuber, justo cuando había hablado con ambos, en un accidente en el que el sospechoso era el conductor. 

			A Reynolds le pareció que todo eran puras conjeturas, acusaciones sin base, aún más tras leer el informe de la policía de Los Ángeles sobre el accidente, que había solicitado por la insistencia de Quinn. No había pruebas. Se extralimitó en sus funciones, desplazándose sin permiso hasta LA, e incluso confrontó con el ciudadano, hasta dos veces, una de ellas cuando estaba en estado de shock, tras la muerte de su amigo. La información sobre el español gritando en el hospital no le sentó nada bien al jefe de policía. Quizá la excusa que necesitaba para amonestar a su detective, a la que siempre ha hecho la vida imposible.

			Contra sus órdenes y a pesar de su abultada carga de trabajo, Quinn siguió investigando. De nuevo preguntó a cuantos compañeros de la víctima había interrogado, esta vez de un modo más dirigido. No expuso sus sospechas, claro, pero sí preguntó sobre el estado de avance del proyecto de Soldado, la viabilidad de que fuera ya alcanzable lograr la interfaz completa en la fecha de su muerte.

			Las pesquisas fueron estériles y dañinas. Estériles porque el doctor Soldado estaba muy lejos de lograr su objetivo, de acuerdo con todas las informaciones. Incluso, como ya le habían dicho, BioCorp iba a traspasar su proyecto hacia alguna otra empresa más dispuesta a invertir en proyectos costosos y a largo plazo, con bajas probabilidades de éxito. Dañinas porque Reynolds tuvo conocimiento de ello, a través del doctor Hunter, que tal y como sospechaba resultó no ser tan amigo de Reynolds, sino de un amigo común. Quinn fue apercibida por aquello. «Por última vez», le amenazó Reynolds, que le tenía suficientes ganas como para tomárselo en serio.

			Durante meses lo ha dejado estar, tratando de ignorar cualquier noticia sobre Albaida, como con tanta insistencia le recomiendan mamá Rosario, Rhea o Jonas. «No te hagas daño». Ha podido dejar pasar las noticias sobre sus campeonatos triunfales del 24, las Olimpiadas de Kiev y el Mundial de Udaipur, aún inédito como estuvo, durante meses, desde el Torneo de Candidatos.

			Logró ignorarlo también cuando regresó a EE. UU., nada menos que a vivir en Palo Alto, hará como un año, desafiándola. Todas las noticias sobre su vuelta a los tableros. Su reconocimiento de la depresión. La solidaridad despertada, los hashtags por la salud mental. Se mordía los labios y lo dejaba correr. Pero lo último ha sido demasiado.

			Anoche apareció en el programa de Jimmy Kimmel, su late night favorito. No dejó que Jonas cambiara de canal. «Tengo que verlo». Al menos, Albaida estaba muy deteriorado. Aquel tipo apuesto y guapo se había vuelto fondón y sin brillo, amén de su indisimulada alopecia. Pero cómo presumía... Cómo alardeaba frente a su anfitrión y toda la audiencia... ¿Desde cuándo un ajedrecista aparecía en prime time? Quinn no hubiera sabido decir un nombre desde Karpov y Kasparov, y de repente Albaida aparece hasta en la sopa. Y con la gran cuestión. ¿Podrá vencer al ordenador? El español se mantuvo ambiguo, pretendidamente ingenioso, sin llegar a confirmar o desmentir si se celebraría un duelo como el de aquellos tiempos. Lo que le faltaba a Quinn, la notoriedad de aquellas partidas, ahora con Albaida como protagonista. 

			Y el remate de la entrevista vino al final, cuando Kimmel sacó una foto que ella ya había visto, del susodicho con Rafa Nadal. Tras la breve explicación de Albaida, asistió atónita al presentador dando paso al propio tenista. De gira por América para presentar su nuevo libro, tras retirarse, y pronto compañero de la hermana de Albaida en el Consejo de Ministros, flamante fichaje para el Ministerio de Deportes, creado para él. Apagó el televisor.

			Ni se ha molestado en hablarlo con Reynolds, pero tampoco ha dudado en concertar una cita con la presidenta de la federación.

			Pamela Baker la ha recibido tan calurosa como cabía esperar por su voz dulce al teléfono. Es de ese tipo de personas joviales que te levantan el ánimo en un día decaído. Y hace lo posible por disimular su curiosidad, intrigada como está por colaborar con la policía en una investigación.

			Con tanto tacto como puede, Quinn le pregunta por el ajedrez y hasta qué punto una persona podría vencer al ordenador. 

			—En absoluto, ese es un debate cerrado —le responde Baker, algo desconcertada, sin llegar a comprender qué podría tener eso que ver con un caso policial. 

			—Pero el actual campeón del mundo acaba de hacerlo —responde Quinn enseguida—. Y creo que colabora con ustedes.

			Baker se encoge de hombros. Pudo ser suerte, solo una partida a media hora. Es verdad que ha supuesto una pequeña revolución en torno al deporte semejante noticia, y se empieza a hablar de la posibilidad de organizar desafíos de nuevo, como hace en realidad no tantos años, pero Baker no cree que tenga posibilidades. Por más que le pese, se asegura en recalcar, pues está encantada de contar con el número uno mundial entre sus federados, además de uno de sus más activos colaboradores.

			La conversación transcurre sin información útil para Quinn, que va aprovechando las ocasiones para interesarse por Albaida, aventurándose incluso a preguntar si ha notado algo extraño en su juego, cosa que la presidenta rechaza de plano, algo escandalizada.

			—Perdone, no termino de entender a qué viene todo esto —le dice, con su eterna sonrisa casi difuminada. 

			Quinn no se amilana, por más que la reunión pudiera acabar llegando a oídos de Reynolds, y pregunta si alguien con su cerebro conectado a un ordenador podría triunfar en el ajedrez, incluso si apenas dominara el juego.

			Pamela Baker se echa hacia atrás en su asiento, resoplando. Con la mayor educación muestra su sorpresa por encontrar a la policía preguntando por esas absurdas teorías conspirativas que circulan por las redes. Albaida le parece una persona honesta e íntegra, demuestra sus conocimientos avanzados en cualquier conversación, algo que no podría hacer tan solo a base de leer las jugadas en una supuesta conexión. Además, los inhibidores de frecuencia, cada vez más comunes en los torneos, habrían cumplido su función.

			No, no es la primera vez que Baker escucha tales acusaciones, que no le parecen más que patrañas, y no da crédito a que sea la policía quien le esté investigando. 

			La conversación está siendo estéril. Quinn agradece a la presidenta su tiempo y se apresta a marcharse. Baker la despide, toda cortesía, pero no puede reprimir preguntarle:

			—¿Y dice usted que trabaja en la unidad de homicidios?
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			12.O-O-O

			ALBAIDA

			«Mierda». Es todo lo que acierta a decir Albaida al colgar el teléfono. «La muy puta...», musita con fastidio, tras hablar con la presidenta de la federación, Pamela Baker.

			No se refiere a Baker. Quinn. Jacqueline Quinn. Cómo no. ¿Cómo había llegado a pensar que se había librado de ella? Ha venido a su propio territorio, a desafiarla. ¿Acaso quiere ser descubierto? Albaida insulta con rabia, como lo hace frente al ordenador, contra sus rivales, por más que poco a poco esté recuperando su nivel. 

			Y parece evidente que, si tiene una clara rival en la vida, esta va a ser Quinn. Baker no ha dudado en llamarle. «Conforme salía por la puerta», le ha asegurado. Intranquila, le ha relatado su encuentro con la detective y cómo ha ido deslizando preguntas sobre la superioridad de las máquinas, y quizá, no se atreve a asegurarlo, sospechas sobre el propio Albaida. «Esas teorías conspiranoicas de que tienes un chip en la cabeza —le ha dicho—. ¿Tú conoces a Jacqueline Quinn?». Albaida no ha sabido qué contestar. ¿Qué le habrá contado Quinn? ¿Habrá dado detalles sobre sus sospechas? «¡Una policía del departamento de homicidios!», le ha dicho, asombrada. 

			Con Baker cree que puede estar tranquilo. Parece que confía en él. Al menos, lo suficiente como para llamarle de inmediato. ¿Y cómo no iba a hacerlo? Tendría mucho que perder, también. El prestigio de la federación, por haberle acogido durante tanto tiempo, pero sobre todo la oportunidad de seguir contando entre sus filas con la estrella del momento, capaz incluso de desafiar a un ordenador.

			Ese pensó que sería el motivo cuando vio las tres llamadas perdidas en su Pal, el celular chino que amenaza con destronar a Apple y Samsung en un abrir y cerrar de ojos. Hablar de su paso por el programa de Jimmy Kimmel, quizá pedirle algún autógrafo de Nadal o, más realista, charlar acerca de esas respuestas tan ambiguas sobre un posible duelo contra el ordenador. Porque es cierto que Microsoft se ha dirigido a él, interesados en la promoción que supondrá el duelo para el programa que están desarrollando, que aspira a derrotar a Stockfish y AlphaZero. Albaida aún no ha tomado una decisión sobre qué hacer, pero está maquinando en su cabeza de qué modo podría salir airoso.

			Por el contrario, cuando por fin ha superado la jaqueca y ha podido devolver la llamada a Baker, el relato acerca de Quinn le ha dado un nuevo bofetón de realidad. Aún no puede pensar que se ha salido con la suya. Quinn, la mosquita muerta, sigue ahí. Y bien haría en tomársela en serio.

			«No te precipites, tómate tu tiempo». La voz de Soldado le susurra. Una de las grandes virtudes del ajedrez es enseñarnos a decidir, sobre todo a no precipitarnos. En el juego, como en la vida. Albaida querría pensar que es frío, flemático, de acuerdo con su pose habitual y que tantas satisfacciones le ha dado cada vez que ha tenido que discutir con alguien. Desearía pensar que es un álter ego de Raúl Capablanca, el maestro estratega, o de Björn Borg, el témpano de hielo sueco. Para qué engañarse, en realidad siempre ha sido impulsivo, sin ni siquiera poder consolarse en McEnroe o Djokovic, que a fin de cuentas fueron jugadores geniales, sino que queda en un miserable Kyrgios, puro talento desperdiciado en arrebatos infantiles. Es impulsivo, sí. Que se lo pregunten a los fantasmas de su cabeza, si hubiera hecho Albaida lo que hizo de haber reflexionado bien. 

			Pero este movimiento que piensa ahora no sale de sus entrañas. Es una defensa necesaria que quizá debería haber realizado antes. Sabido es que la apertura no es completa hasta que te has enrocado, y no puede haber mejor momento que este.

			«Totalmente orgánico». Las palabras de Soldado cuando estaba vivo vuelven a su memoria, como si fuera ayer. Va acariciando la idea, aunque no se decide, cada vez que se cruza en redes con la teoría conspirativa. Menos mal que quienes le acusan son de la misma cuerda de todos los conspiranoicos. Terraplanistas, antivacunas, o incluso teorías más extrañas, como la de la tierra hueca. 

			Mientras la acusación ha venido por ahí, sin mención alguna a Soldado o BioCorp, Albaida ha estado tranquilo. Esto es muy diferente, le parece que no habrá otro modo de liquidar el asunto. 

			«Necesito un abogado», piensa.

		

	
		
			San Francisco, 22 de diciembre de 2025

			«¿No se suponía que ya estaba?». Albaida mira su reloj y hace un esfuerzo por no resoplar. Tamborilea con los dedos sobre la mesa, antes de pensar que quizá no debería hacerlo. Ahora bien, parar en seco sería peor, denotaría sus nervios. Supone un esfuerzo descomunal fingir que estás tranquilo delante de una multitud, armados la mitad con cámaras de vídeo, fotografía y micrófonos, envueltos en un murmullo ininteligible.

			Mira a su derecha a Pamela Baker, la vista al frente como la suya, con ambas manos entrelazadas sobre la mesa. La mujer gira la cabeza para devolverle la mirada y le dedica una sonrisa de complicidad. Aprovecha la conexión Albaida para inclinar su cabeza hacia la presidenta y murmurar: «¿No dijeron que ya habían concluido?». Ella se limita a encogerse de hombros y sonreír. Parece que esté también intranquila, quizá por la multitud que se arremolina frente a ellos.

			La sala, al no ser tan grande, está atestada, por lo que la impresión es mayor. En el mostrador se sientan Albaida, Baker y Hightower, con una silla vacía para una persona más. Frente a ellos, varias hileras de butacas, de asiento plegable, con capacidad para cincuenta personas, según les explicó el encargado del hospital. Las filas delanteras están ocupadas por los miembros de la prensa, mientras que en las posteriores, así como de pie al fondo, apoyados contra la pared, se encuentran curiosos de distinto pelaje: sobre todo aficionados al ajedrez, miembros de la federación, aunque Albaida no ha podido dejar de notar a Jacqueline Quinn, inconfundible, con su talla menudita y su mascarilla negra. No es capaz de asegurar si el señor calvo a su lado, de cara malhumorada, la está acompañando o bien es uno más entre el público. A los que sí está seguro de reconocer es a los dos cadáveres, de mirada impasible, apostados junto a la detective.

			La única cara amiga entre la pequeña multitud es la de Ganesh Srivastava, que le sonríe cada vez que cruzan la mirada. Entre las butacas y el mostrador, varios fotógrafos van sacando fotos de Albaida y sus acompañantes, de forma más esporádica ahora, esperando sin duda que ocurra algún movimiento que los anime a disparar sus ráfagas.

			A su izquierda, George Hightower es el único que parece de verdad tranquilo. Es un tipo curioso; Albaida todavía no ha decidido si le cae bien o, para lo que le importa, si le parece un buen abogado. Llegó a él a través de Ganesh. Le sedujo el nombre, socio fundador de Hightower & White, más que el prestigio del bufete. Si había de enrocarse, qué mejor que hacerlo parapetándose tras un Hightower. Luego le decepcionó su aspecto. Sin duda influenciado por los recuerdos de su infancia, esperaba alguien imponente, como aquel sargento, el negraco de Loca academia de policía. En cambio, el abogado resultó ser un tipo escuchimizado y enclenque, de pelo aceitoso, que si hubiera de recordarle a alguien de la época sería a Rick Moranis, aquel actor de Cariño, he encogido a los niños.

			Dicen que a los abogados y a los médicos hay que decirles toda la verdad. Albaida ha tratado de seguir el consejo hasta donde ha podido, aunque por simple precaución no ha llegado a confesar ninguno de los asesinatos. Se ha limitado a explicar las coincidencias y cómo la detective ha establecido esa teoría de necios sobre su pericia al ajedrez, que no es más que su propio talento. Con los detalles que ha podido compartir ha trazado la línea del tiempo, desde el proyecto de investigación de Soldado, su visita casual a las instalaciones, la desafortunada muerte a los pocos días, amén del desagradable encuentro con Quinn en LA, el terrible accidente y su visita cuando estaba en el hospital.

			El ajedrecista no era capaz de asegurar si Hightower le creía o no, conforme le iba planteando todos los antecedentes, pero en última instancia contaba con la baza del escáner cerebral, el tac o como se llamara lo que quería que le hicieran, con lo que esperaba disipar, de una vez por todas, las dudas que habían esparcido a su alrededor las malas lenguas. Eso sí, debían asegurarse de que los doctores se limitarían a confirmar o desmentir la presencia de elementos artificiales, reservándose cualquier otra información, de índole médica, para compartirla solo con él. Albaida no olvida sus dolores de cabeza, que en este momento están empezando a hacer acto de presencia, y ha querido asegurarse de que cualquier anomalía que pueda ser detectada en su cerebro no sea hecha pública.

			Hightower frunció el ceño al escuchar esta última condición (sin las explicaciones, es evidente, sobre sus jaquecas), y por un momento le hizo pensar que no aceptaría el caso. Una eventualidad en la que no había pensado, y por la que dudó sobre las consecuencias futuras: hasta qué punto mantendría la confidencialidad si no entraba a su servicio. En Breaking Bad, Saul Goodman exigió un dólar de Walter White para garantizarle el secreto profesional. Pero, sin más, Hightower indicó que aceptaba y añadió que parecía sencillo.

			A partir de ahí le comunicó a Baker sus intenciones, quien reaccionó con sorpresa primero y quizá cierto alivio después. Se diría que está harta de tantas habladurías, más aún después de la visita de Quinn. A esta, Hightower insistió en enviarle una carta, formal, con toda la intención y lenguaje de abogados, en la que le informarían de la prueba pública a la que pensaba prestarse, para finalizar amenazando con las medidas pertinentes si, tras demostrarse su inocencia ante cualquiera de sus acusaciones infundadas, continuaba hostigando a su cliente.

			Se sintió intimidado Albaida ante la idea de mandar semejante carta, pero no menos de lo que le imponía el propio escáner, además en público y con una lectura de los datos en directo a cargo del doctor encargado. Así fue como lo diseñó Hightower para conseguir el mayor impacto, una manera además celebrada por Baker, con lo cual tuvo que aceptar. El abogado se encargó de todo: concertar el examen con el hospital, los términos en los que se produciría, la convocatoria a los medios de comunicación o a cuantos quisieran interesarse y el modo como se darían a conocer los resultados.

			Para Albaida, es un salto al vacío. Otro más. ¡Cuántas veces se ha lanzado a actos fuera de su control, sin llegar a calcular del todo las posibles consecuencias, como un mal jugador de ajedrez! El golpe a Soldado, para empezar. El drive (o golpe de derecha, como se llama en el tenis) de su vida pudo haber acabado de cualquier otra manera: con Soldado gritando en el suelo, o paralítico, o llamando por teléfono mientras el agresor iba de un lado a otro por la casa. El volantazo pudo de igual modo acabar con Pepón denunciando ante la policía el intento de asesinato, y de paso las trampas en el juego. 

			Lances en los que todo pudo acabar para Albaida, de los que salió airoso. Y ahora, de nuevo, está dispuesto a la mayor exposición pública posible, a pesar de que ignora cuál será el veredicto: «Totalmente orgánico». Es todo lo que tiene, la frase de Soldado, que se repite a sí mismo como un mantra. En todo caso, si va a ser denunciado dentro de unos minutos, si esta noche la va a pasar en comisaría, quién sabe si acusado de doble asesinato, no podrá ser peor que esta tensa espera, en la que tiene que fingir ante tantos ojos y objetivos la tranquilidad de quien se sabe inocente.

			Hace como veinte minutos que les han anunciado que están listos para dar a conocer los resultados. Han invitado a todos a que se acomoden en sus asientos respectivos en el salón de actos del hospital, pero aún nadie cruza la puerta por donde debe entrar el doctor.

			Por fin, esta se abre y aparece una doctora, de mediana edad, pelo largo y lacio, y a buen seguro paisana de Ganesh, por su aspecto. «La doctora Rao», le anuncia Hightower, como si adivinara que ni siquiera se ha dado cuenta de quién era la doctora encargada de la verificación, dado que se ha ido dejando llevar por el hospital, rodeado de fotógrafos, sin distinguir en ningún momento entre médicos, enfermeros, celadores o curiosos.

			Albaida sabe que no está pudiendo disimular: siente que sus mejillas se le enrojecen, que el pulso se le acelera. Sus manos sudorosas juguetean con el móvil mientras se incorpora sobre la mesa, apoyándose en los antebrazos. Si así es como salió de la casa de Soldado, tratando de aparentar calma, no lo hizo nada bien.

			Es Baker quien toma la palabra, aunque para su alivio no tiene intención de dar ningún discurso. Tan solo los protocolarios agradecimientos, al hospital, a la doctora Ritu Rao y todo su equipo, así como a todos los presentes, por asistir a la convocatoria. No olvida describir todas las garantías que el proceso ha supuesto, hasta el punto de que, según lo acordado con el propio señor Hightower, abogado del campeón, en estos momentos la doctora es la única persona de la sala que conoce los resultados que va a exponer. Le cede la palabra tras expresar su más absoluta confianza en Mr. Juan Albaida y lo innecesario de esta prueba, que no responde más que a fabulaciones vertidas por personas anónimas.

			En este momento el corazón de Albaida retumba en su garganta, presa del pánico. Las piernas le tiemblan, por lo que agradece que el mostrador sobre el que están dispuestos las esté ocultando. Se inclina algo más, para poder escrutar la cara de la doctora, que no asoma la más mínima pista sobre el desenlace, y a continuación se deja caer sobre su respaldo, con los brazos cruzados. Transparenta su nerviosismo, está seguro, aunque espera que cualquiera pueda pensar que está disgustado por tener que recurrir a estos extremos. En realidad..., ¿qué importan ahora las apariencias? Cuando la doctora dicte su sentencia, todo se habrá aclarado, en un sentido o en otro.

			En el extremo de la mesa, a la derecha de Pamela Baker, la doctora se aproxima el pequeño micrófono y se apoya sobre su brazo derecho. Lleva una carpeta del hospital, a buen seguro con el informe sobre Albaida. De momento no lo abre. Carraspea. Saluda a todos los presentes, con un notable acento indio, a diferencia de Ganesh. Habla despacio, repasando y explicando las pruebas que le han realizado al sujeto. Albaida siente que se le va la vida, el dolor de cabeza es cada vez más intenso. Frunce el ceño, tratando de concentrarse en las palabras de la doctora y olvidar el malestar, aunque llega un momento en el que apenas puede percibir lo que dice. 

			Todo se vuelve un ruido insoportable: el repiquetear de los fotógrafos, que no paran de disparar; el bolígrafo de Baker, girando en cabriolas que la presidenta realiza nerviosa; las propias palabras de Rao... Todo sonido parece retardado, como a cámara lenta, y amplificado, atronador. Los flashes de las cámaras, aún no dirigidos contra él en estos momentos, también hieren la sensibilidad de sus ojos. Albaida piensa que, de un momento a otro, se va a desmayar.

			«No existe rastro alguno de ningún elemento artificial en el cerebro o en el interior del cuerpo del señor Juan R. Albaida», ha dicho la doctora, con ciertas dificultades para pronunciar su nombre. Estas palabras sí las ha escuchado, de manera nítida.

			El bombardeo de fotos y flashes ahora va contra él. Por dentro, la cabeza empieza a estallarle; por fuera, sonríe confiado, aunque hierático. El alivio es inmenso, si bien permanece inmóvil, incapaz siquiera de mirar a un lado o a otro, de encontrar la reacción de Baker o Hightower, no digamos de Quinn, que debe estar allá entre el público, ni siquiera sabría cómo localizarla ahora. Solo quiere salir de allí. Se inclina hacia su abogado, para rogarle en susurros que acabe pronto el acto, que le está dando jaqueca. Se maldice por no haber tomado uno de sus cócteles de medicinas, de los que toma antes de cada partida, para asegurarse de estar en condiciones durante la rueda de prensa. Este debería ser un momento para disfrutar, para regocijarse.

			Hightower toma la palabra tan pronto finaliza Rao. Sobre su micrófono agradece a la doctora, así como a todos los presentes, y se asegura de lamentar que una acción como esta haya sido necesaria para acallar tanta fake news. Confiando en que este examen silenciará los rumores para siempre, anuncia que el campeón pronunciará unas breves palabras y responderá a unas pocas preguntas.

			Albaida reúne todas sus fuerzas para lanzar lo que le gustaría que fuera su discurso de despecho, pero no es más que una sucesión de palabras huecas de falsa modestia. Agradece al hospital por el gran trato que le dieron durante todo el tiempo, como Nadal hacía con los recogepelotas. Y a todos sus fans, por haber creído siempre en él, congratulado de que ahora podrán argumentar con más fuerza contra los troles, que solo buscan hacer daño por el placer de hacerlo. Asegura, eso sí, que no seguirán faltando los que lo nieguen todo, los que acusen al propio hospital de ser parte de la confabulación, al más puro estilo terraplanista, mostrándose convencido de que ya serán los menos, y confiado de poder dejar atrás para siempre este asunto.

			Las preguntas son las esperadas: «¿Cómo se siente?», «¿De verdad hacía falta?», «¿No ha alimentado a los troles, como usted mismo dice, con este acto?», «¿Qué hay de cierto de su duelo contra Microsoft, ahora que ha podido demostrar su inocencia?», «¿Por qué no pueden ver el informe?»... La doctora Rao y el propio abogado Hightower responden a la última cuestión, para su alivio. Por fin, una pregunta extravagante, que le permite dar por finalizada la rueda de prensa: «¿Podemos entonces descartar que robó el chip de un científico chiflado al que mató a continuación?». Ante la última pregunta, de un gacetillero resabiado, Albaida busca con la mirada a Quinn, a quien encuentra muy seria, mirándole de frente, junto al espectro de Soldado. Se pregunta si tendrá algo que ver con alguna de esas teorías que ha leído en foros, que llegan a aproximarse a la verdad, aunque sin dar el menor dato sobre Soldado o BioCorp. 

			Responde entonces, tratando de finalizar la comparecencia con simpatía: «Por supuesto que no se lo robé a ningún científico chiflado. Todo el mundo sabe que me lo implantaron unos extraterrestres, para poder mandar datos a su planeta». Ante las risas de los periodistas, remata: «Yo solo he aprovechado para piratearles la señal». Da por zanjada la rueda de prensa con un «feliz Navidad» a todos.

			Los siguientes minutos pasan para Albaida como en un sueño, entre el alivio por la noticia, que por fin debería despejar sus problemas para siempre, y el dolor de cabeza incesante, elevado por el murmullo de la gente, el griterío de los periodistas, las felicitaciones que va recibiendo. Los sonidos se siguen reproduciendo ampliados y ralentizados en su cabeza, como un eco inquietante, que acentúa la sensación de irrealidad. 

			No es capaz de determinar cuánto tiempo ha pasado saludando, firmando autógrafos, haciéndose selfis, cuando el grupo empieza a dispersarse alrededor. Por fin ve la salida y una cara amable, Ganesh, que le ayudará a escapar de allí. Piensa aliviado en llegar hasta el coche para tomarse dos pastillas de lo que sea y esperar a que pase. 

			Jacqueline Quinn sale entonces a su encuentro. Aún le queda un esfuerzo más, uno que hará con satisfacción.

			—Señor Albaida, me veo obligada a pedirle perdón. —No parece una disculpa, sino más bien un reproche. Junto a ella, algo más atrás, ha quedado el calvo que la acompañaba, que mira a Albaida con profundo desdén, brazos en jarra. Por la actitud de uno y otro, calcula que él debe ser el jefe de ella, e imagina que le mira con odio porque cree aún menos en su inocencia que Quinn. Ella no debe ser más que su sabueso de presa.

			—Acepto sus disculpas, detective Quinn —responde ceremonioso—. Ojalá no hubiera sido necesario llegar hasta esto. Ojalá no tenga que volver a notificarle nada a través de mis abogados —apostilla, con firmeza.

			—Y ojalá Soldado y Caballero estuvieran vivos —responde ella, altiva en la derrota, ignorando que tiene ambos cadáveres a sus espaldas.

			—Eso por supuesto —zanja Albaida, que se da media vuelta.

			También se gira Quinn para marcharse. Entonces el gran maestro rectifica y vuelve a dirigirse a la policía:

			—¿Qué se ha creído usted? ¿Qué derecho tiene a mencionar a mis amigos de esa manera? —Ante la expresión desconcertada de Quinn, Albaida prosigue—: Yo los quería, ¿sabe? Eran mis amigos. ¡Claro que desearía fervientemente que siguieran vivos! ¿Cuántos amigos cree que tenía en Palo Alto? ¡Qué sabrá usted de mi amistad con Javier! 

			Quinn hace ademán de hablar, incómoda, mientras mira de reojo a quien seguro es su jefe, pero Albaida no se lo permite.

			—¿Y José Luis? Todo el mundo le llamaba Pepón, pero para mí era José Luis, ¿sabe? Como le llamábamos los amigos. Porque era MI AMIGO. ¡Más que eso! —Se va encendiendo, ante la mirada de odio del Maestro Pepón—. José Luis y Carmen, su mujer, se habían convertido en mi familia, allí en Madrid, más que la mía propia. ¿Cómo se atreve siquiera a insinuar...? —Se detiene, incapaz de pronunciar las siguientes palabras y atacado por la jaqueca. 

			—Señor Albaida, solo he venido a presentarle mis disculpas. Lamento lo que ha tenido que vivir y lamento si en algún momento he hecho que fuera aún peor. —Son las palabras que deseaba oír; sin embargo, martillean su cabeza, implacables. Ni siquiera se molesta en despedirse.

			Avanza por fin en busca del aparcamiento, apoyándose en el hombro de un Ganesh desconcertado. Entonces Hightower se aproxima por su espalda y le coge del brazo:

			—La doctora Rao desearía ahora verle en privado —le informa, con voz preocupada—. Quiere hablarle sobre el informe médico de la exploración.
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			b5

			GUERRERO

			Palo Alto, 31 de diciembre de 2025

			Carmen Guerrero colgó el teléfono espantada. La Nochebuena debió ser para Juanito, como gustaba llamarle, tan triste como una pueda imaginarse. Pizzas, cerveza y ajedrez. Seguro que ni se vistió, salvo acaso una camisa para conectar con Mateo, que al menos sí que llegó a hablar con él. Se lo imaginaba al pobre solitario por Dios sabe qué razón. «La cabeza de ese muchacho nunca ha estado bien». Así que decidió que la Nochevieja fuera muy distinta. Otra razón más para viajar a Estados Unidos, después de la llamada de la policía de Los Ángeles. 

			Carmen no aceptó un no por respuesta. Estaba decidida a visitarle en California. Mujer de carácter como es ella, con la oportunidad además de sacarse del corazón la espina de no haber viajado con José Luis (cuánto se habrá culpado, pensando que quizá con ella no hubiera habido accidente, empezando con desmontar las ideas de bombero de su marido, como el coche vintage o la cabaña en el monte), ni de haber acudido a repatriar su cuerpo. Le llamó para felicitarle las fiestas y pedirle opinión sobre el viaje que le rondaba la cabeza desde aquella llamada, y cuando se encontró con que no había viajado a España por Navidad, ni siquiera para ver a Mateo, decidió, ni corta ni perezosa, que sería ella quien viajaría hasta EE. UU., con el presentimiento de que Albaida la necesitaba más que nunca.

			La mansión le ha parecido tan despampanante como fría. Y no se puede decir que Juan sea un gran anfitrión, incapaz de cocinar más allá de un huevo frito, como él mismo se encargó de recordarle para disuadirle de que viajara. Eso solo podía reforzar a Carmen en su decisión, dispuesta a brindarle a su amigo un auténtico banquete para despedir el año. Ya sin excusas a su alcance ha tenido que ceder y al final incluso ha invitado a un amigo para que los acompañe. Ganesh Srivastava, excompañero en Microsoft, americano según él, aunque bastante indio para Carmen (ella dirá hindú, incluso después de que Albaida le explique la confusión que suelen tener los españoles entre nacionalidad y religión cuando se trata de la India). El único amigo que le queda, acaso tan solitario y extraño como el propio Juan.

			Al menos, Carmen se siente orgullosa de lo que ha conseguido: una revolución, en todos los sentidos. «Qué jet lag ni jet lag», le dijo a su anfitrión volviendo del aeropuerto cuando le ofreció acostarse al llegar. Ella es pura energía y se ha llevado a las mil maravillas con Regina, el ama de llaves que tiene contratada, encargada de la limpieza, cocina (qué callado se lo tenía) e intendencia de la casa, hospedada allí mismo. Feliz de tener con quién hablar en español, Carmen ha trenzado complicidad enseguida con la asistenta, entre bromas sobre la pobre alimentación del señor o su desorden. Lo que se dice una madre. 

			En tres días han hecho la compra, para preparar el banquete de Nochevieja y para engalanar la mansión con motivos navideños. Un enorme árbol de Navidad, guirnaldas, bolas de colores, espuma, villancicos y un pequeño portal de belén. Con más tiempo habría plantado uno en condiciones, de esos que ocupan la mitad del salón, con camellos, casitas y pastorcillos en un campo nevado a base de corcho, y habría cubierto la mansión de arriba abajo de luces de colores, como en las películas. Para Regina ha sido también toda una fiesta. Acostumbrada al estirado señor Albaida, no ha parado de reír, sobre todo con cada compra que hacía. «Nada, nada, esto lo paga el señor, que ya has visto qué casa tiene». Incluso la ha invitado a quedarse a la cena, aunque (imagina que para alivio de Albaida, que no sabía dónde meterse) ya tenía planes con su propia familia.

			La velada ha sido todo un éxito. La decoración, los villancicos... Carmen está segura de que Juan no ha pasado así las navidades en su vida, ni con Marta y Mateo ni antes con sus padres.

			Con Ganesh, y a pesar del pobre inglés de ella y el peor español de él, se ha llevado también fenomenal. Han conectado, como quien dice, y ella con su desparpajo se hace entender. Empezaron hablando de política, al parecer el asunto que a Ganesh siempre le encanta sacar, y ambos se han entendido, obsesionados como están con los comunistas y Venezuela, el uno temeroso de que le quiten la libertad y la otra indignada con sus planes de romper España. Albaida suplicaba que no siguieran con sus charlas de cuñado, no fueran a poner a prueba las nuevas medicinas para el dolor de cabeza que le han recetado. Queda al menos la discrepancia, entre Carmen y Ganesh, sobre AOC, la ya no tan nueva presidenta. Es verdad que en lo político representa todo lo que Guerrero detesta, pero, por otro lado, mujer y latina... A Carmen le parece que tiene «un par de cataplines» por haber llegado hasta allí. 

			Ambos están en la cocina, entre risas, mientras Albaida aguarda sentado a la mesa, repleta de entrantes: langostinos, queso, jamón, embutidos, bocaditos de paté, almendras, casi todo traído por Carmen en el avión. Con los platos a medio comer, han recogido los dos los cuencos del consomé y han ido a la cocina para traer los platos principales. El primero de todos lo trae Carmen en un tajín comprado para la ocasión.

			—Cordero a la Nadia Elkuri —anuncia pomposa Carmen cuando sirve el guiso marroquí de cordero con ciruelas y almendras, su plato estrella en el Palacio Nazarí. Se ríe, sonora, ante la cara de estupefacción de Albaida, y aún más ante la mirada intrigada del hindú—. ¿No te ha contado nunca lo de su amiga Nadia? —le pregunta a Ganesh—. Tel jim, tel jim —continúa jocosa, con su inglés macarrónico. La copa de vino sin duda ha hecho su efecto.

			Albaida no contará nada. Tendrá que ser Carmen quien relate la historia, mezclando español, inglés chapucero y mucho desparpajo. 

			—A beri gud frend of Juan, from Marruecos —anuncia ella, a modo de introducción. Con tesón y poca vergüenza consigue hacer entender a Ganesh la entrevista tras el campeonato de España y el posterior desastre en el colegio del pobre, antes de que Pepón le enseñara a Albaida a defenderse en aquellos lances.

			—Pero aprendiste, Juan, aprendiste —finaliza su relato, de repente atravesada por la nostalgia—. Y José Luis se sintió muy orgulloso de ti, de todo lo que te enseñó. Dios lo tenga en su gloria.

			—Bueno, Carmen, me enseñó algunas cosas, pero yo ya era campeón de España y gran maestro cuando le conocí —responde Albaida, algo molesto. 

			Ay, el pobretico... Y pensar que su José Luis nunca alcanzó ese título... 

			—Yo sé lo que me digo, Juan —responde Carmen, sosteniendo su copa de vino tinto—. Ai now uat ai sei —remarca en su inglés, la mirada perdida en el infinito. Por el rabillo del ojo ve cómo Ganesh asiste atónito la conversación, intrigado.

			No volverá a salir este asunto de nuevo hasta más tarde, después de los postres, las copas y las uvas, que han enseñado a tomar a Ganeh, si bien solo han sido diez, pues esa es la cuenta atrás que emite la televisión americana. Los tres están sentados en el tresillo, disco de Frank Sinatra de fondo, calculando cuánto más aguantarán: Ganesh en el sillón mirando su móvil, seguro que llamando a un Uber; Albaida y Carmen en el sofá, la cabeza de ella sobre el hombro de él.

			—Él te quería, ¿sabes? Y estaba muy orgulloso. Me lo dijo muchas veces. —Se acurruca un poco más sobre su hombro, cerrando los ojos, como si fuera a dormir—. «Es mi mejor alumno, Carmen. De verdad que tiene talento, más que yo. ¡Si ya hasta me gana!» —repite sus palabras, recordándolas como si fuera ayer mismo—. «Si sigue así, podría llegar a gran maestro sin despeinarse».

			—¿Hola? —Albaida la interrumpe, haciéndose el sorprendido—: ¿Te puedo recordar que soy campeón del mundo? —deja a un lado el teléfono, donde seguro que estaba jugando alguna partida de ajedrez.

			—Sí, sí, hijo mío, pero yo sé lo que me digo —se repite Carmen, con los ojos cerrados, a punto de dormirse. La diabetes no le permite más, con lo que la falta de costumbre ha hecho que esa única copa de vino, que le ha durado toda la cena, la vaya dejando fuera de combate. 

			No puede verlo, pero desde su sillón, con los ojos alejados de la aplicación de Uber, Ganesh mira desconcertado a la pareja. 

		

	
		
			PARTE III: MEDIO JUEGO

			Codicia, venganza, ambición, miedo, belleza, ansiedad... No, no es una película de Hollywood, es una partida de ajedrez.

			Juan P. Miracca
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			13.Ab3

			ALBAIDA

			Palo Alto, 7 de enero de 2026

			Albaida canturrea en su coche, camino del apartamento de Ganesh. Se siente animado. Por fin Carmen se fue ayer, día de Reyes. Abrir sus regalos fue el último suplicio, el recuerdo constante del asesinato, andante, con patas y tangible, instalado confortable en su casa y cuidando de él. 

			Tener a Carmen ha sido el colofón a las semanas más extrañas de su vida, salpicadas a la mitad con aquel escáner cerebral, el alivio por el informe público y el bofetón de realidad por el diagnóstico médico. Los siguientes días transcurrieron para Albaida en apariencia de irrealidad. Se acercaba el final. Siempre lo había intuido, pero entonces lo vio con nitidez. En realidad, era aquello a lo que se apuntó, hace ya varios años, cuando se compró la Glock. Solo había conseguido un tiempo prestado, a costa de las vidas de Javier y José Luis.

			No es un cáncer terminal. Esta parte del cerebro es operable, le dijo la doctora, pero tiene que tomárselo en serio, iniciar enseguida la quimioterapia. Qué sabría ella... Ironías de la vida, al final le estaba devolviendo a Soldado la muerte que él le acababa de suministrar. 

			Todavía podría escapar de la muerte, según el diagnóstico de la doctora Rao. ¿A qué precio? Ahora que vislumbra por fin su misión. Todo sucedió muy rápido. No habrían pasado ni tres semanas de la llamada de Baker, asustada por Quinn, cuando dispuso el show ante el mundo. El día del Gordo de Navidad a Albaida le tocó la lotería en una sala de prensa de hospital, quedando libre por fin de sospechas. No más de media hora después, la noticia del cáncer. Y al día siguiente, el gran lanzamiento de Microsoft.

			King, tenían que llamar así a su software de ajedrez, el más potente del mundo, según presumen. No podían llamarlo Deep Red o StockMeat u Omega. Tenían que llamarlo King. El nombre que le había martilleado durante años. El de la vergüenza, el del dolor, y también el de la rabia por la injusticia. El nombre que llevó a su padre a la cárcel y a la muerte. Y ahora aparece el programa King para desafiarle. A él en concreto. El propio Bill Gates lo dijo, aunque fuera un chascarrillo. No tenían miedo de competir contra Stockfish o AlphaZero, porque podían ganarles a ambos. «O incluso a nuestro antiguo empleado, el señor Albaida, ahora que se ha demostrado que no es ningún cíborg», dijo ante las risas generalizadas.

			Fue toda una sucesión de noticias, que abrumaron a Albaida hasta el punto de que tuvo que cancelar su vuelo a España por Navidad. Poco le apetecía en esos momentos compartir cena de Nochebuena con Mateo, Marta y el gilipollas que ya es su prometido. ¿A quién se le ocurre invitar al ex a la Nochebuena con tu futuro marido y tu hijo? Solo Marta podía ser tan naíf, consternada por el retroceso de Mateo en todos los sentidos, desde que su padre ha vuelto a desaparecer.

			Al menos, tampoco debían ser las últimas navidades. La doctora le dijo que aún puede durar unos años, sin tratamiento. Y le prescribió algunos medicamentos para paliar los dolores que han supuesto una gran mejoría. Algo bueno debía tener el diagnóstico. Lo mejor es que las medicinas también parecen bloquear a los fantasmas, ya solo aparecen de forma fugaz en momentos inoportunos. 

			Albaida agradeció a la doctora y rechazó con amabilidad comenzar el tratamiento con ella. Le prometió que lo haría con su doctor habitual, en cuanto viajara a España. Le mostró incluso con su teléfono móvil el billete de avión, para asegurarle que sería muy pronto, por más que poco después cancelara el vuelo. 

			Pero había decidido mucho más que no volver a Madrid por Navidad. En los siguientes días, entre partida y partida de ajedrez, consiguió aclarar sus ideas. Es uno de los beneficios del juego, tiene que admitirlo. En este amor-odio que ha desarrollado por el escaque, hay un punto más que sumarle al juego, y es cómo le ayuda a despejar dudas, a sentirse más despierto. Quizá no tiene tanto que ver con lo que le prometía Pepón, el ajedrez a modo de escuela para la toma de decisiones. Ese beneficio no lo ve tan claro. En cambio, es una herramienta fantástica para dejar la mente en blanco. Jugar, a veces con plena concentración, a veces con el piloto automático, siempre libre de otros pensamientos que puedan corroerle. Y después, quizá en la ducha, o desayunando su tostada con aguacate, de repente se da cuenta de que ha tomado una decisión.

			Y ha decidido aceptar el reto. Enfrentarse a King, por más que no vaya a anunciarlo aún en público. Esa es su misión: derrotar al puto King, antes de que el cáncer, o lo que sea que tiene en el cerebro, acabe con él. Si está jugando una partida contra la vida, contra el mundo, cada vez lo tiene más claro: su objetivo no va a ser sobrevivir, o salirse con la suya respecto a los asesinatos, sino quedar para la posteridad como el mejor ajedrecista, capaz incluso de devolver al ser humano la victoria contra las máquinas. Ahora solo tiene que pensar cómo conseguirlo.

			Lo más extraño es que el último empuje de energía que necesitaba lo ha recibido de quien menos hubiera imaginado. La visita de Carmen le ha martirizado, pero, aunque odia admitirlo, la viuda le ha levantado la moral. Su amistad, su cariño y también sus atenciones de madre le han aportado energía. Y más que nada (esto no lo admitirá nunca) aquellas palabras sobre él, citando a Pepón. «Verdadero talento», «Gran maestro sin despeinarse», se repite, y le hace sentir bien.

			Ha decidido volver a estudiar ajedrez, como en aquellos buenos tiempos de la mano de su maestro. No para derrotar al King, esa es otra batalla, sino para alcanzar sus propias metas como jugador. Sí, puede que no sea el mejor del mundo, pero tampoco es un escaquista mediocre. Quizá sí que podría alcanzar el nivel de gran maestro, algo que ni el mismísimo Pepón consiguió.

			Aunque sea de manera anónima, jugando como F.ckingloser, ¿por qué no? Aunque el ELO online no sea igual al real, él podría darse por satisfecho si alcanzara una puntuación de 2500. Así que ha decidido retomar aquellos buenos hábitos del estudio, el ejercicio, la comida sana y la limitación de partidas. También, la reflexión, haciendo partidas más largas, de varias horas, en las que poner a prueba su capacidad de concentración. Cuántas veces no le insistiría Pepón en la conveniencia de este tipo de batallas...

			La asimilación de su muerte y el doble propósito, vencer al King ante el mundo y conseguir ser gran maestro para sí mismo, le hace sentirse más jovial. Algo da sentido a todo el disparate que ha sido su vida desde aquella ceniza noche del Día de Acción de Gracias. Mateo también va a notarlo, incorporando las videoconferencias a su rutina diaria, para alegría de Carmen, que tanto le ha insistido. Hoy mismo le ha prometido visitarle pronto.

			Esa misma mañana han estado hablando. Después se ha machacado en el gimnasio, preguntándose si será capaz de volver a convertir esa masa sebosa en su cuerpo de atleta de no hace tanto. Atendió más tarde la llamada de Ganesh, deseoso de verle, insistiendo en encontrarse en su apartamento. Algo extraño, pero a fin de cuentas es un tipo raro. «Me ducho y voy», le ha dicho. Aunque se ha tomado su tiempo, cómo no. Incluso algunas partidas rápidas, de tres minutos, sentado en el inodoro antes de vestirse.

			En su lujoso apartamento de soltero, Ganesh recibe a Albaida con esa sonrisa enigmática que a veces le gusta lucir, los ojos entrecerrados, su boca apretada, como una Mona Lisa delgaducha, algo más morena de piel, con tupé y bigote. 

			—Sí que has tardado —le recibe con sorna—. Ya creía que no venías.

			Albaida prefiere no contestar, se limita a saludarle con un par de cariñosas palmadas en el hombro. Es un tipo extraño, Ganesh Srivastava. Albaida nunca ha terminado de calarlo, pero disfruta tanto de su compañía como le resulta irritante, a veces, su aire de superioridad. Se adentra en su espacioso salón, impoluto, ordenado con precisión, impecable aunque falto de personalidad, y pregunta por fin.

			—Tú dirás, Siri. Parecías impaciente por verme.

			—¿Ya se fue Carmen? —pregunta formal Ganesh, quien no ha vuelto a verla desde aquella cena de Nochevieja—. Una gran mujer, tu amiga.

			—Sí, ha llegado a casa de hecho —responde mientras toma asiento en el sofá—. Me acaba de mandar un mensaje de texto. Es como una madre —explica al tiempo que toma sin permiso unos dátiles del pequeño cuenco sobre la mesa, una costumbre de Ganesh que adora—, siempre preocupada de mandar un mensaje cuando llega de un viaje. Mucho ojo con no avisarla tú, si eres quien la ha visitado.

			—Apuesto a que sí —asiente satisfecho Ganesh, que se sienta frente a él—. ¿Lo ha pasado bien estos días? ¿La has cuidado como se merece?

			Hicieron buenas migas, Ganesh y Carmen. Albaida ni siquiera está intrigado por conocer el motivo de la llamada de su amigo. Por teléfono sonaba ansioso por hablar con él, ya le explicará de qué se trata.

			—Como si fuera mi propia madre la he cuidado —sonríe afable Albaida. Y como un adolescente deseoso de que sus padres se vayan de viaje, ha ido contando los días hasta que pudo irse. Pero es verdad que Carmen ha pasado unos días buenos—. A veces ha lamentado no ir a Los Ángeles... Ya sabes. Al final la convencí de que no merecía la pena viajar a LA para sufrir de esa manera.

			Fue el otro tormento del viaje. ¿Por qué llamaría la policía de LA a Carmen para que fuera a verlos? Menos mal que Albaida logró convencerla de desistir. En lugar de eso, acudieron a ver a Hightower, su abogado para todo, que llamó en su presencia al policía que había mandado la carta. Con gran alivio pudieron comprender que se trataba de una formalidad, para informar del cierre del caso. Una carta inmisericorde que la Administración manda al ciudadano para cumplir con su expediente, sin percatarse del daño que puede causar a una viuda acongojada desplazarse desde España hasta Los Ángeles, solo para que le digan lo que ya sabía.

			—Claro, claro —responde Ganesh, muy concentrado en sus pensamientos. Se pone entonces serio y, mirando a Albaida a los ojos, afirma—: No voy a dar rodeos, Huan. Tenemos que hablar de ese escáner que te hiciste y de esa inteligencia artificial que tienes instalada.

			Albaida casi se atraganta con el hueso del dátil. 

			—¿Qué dices, Ganesh? —responde atónito—. ¿Me vas a venir tú también con eso? ¿De verdad, a estas alturas?

			—Y de los dos muertos. Havier y Hosé. —Clava sus ojos negros sobre Albaida, está seguro de que está estudiando su reacción.

			Albaida trata de serenarse. ¿Qué puede saber Ganesh? ¿Cómo tiene que reaccionar, como si no entendiera nada de lo que está diciendo o más bien escandalizado de que le saque ese asunto? ¿Habrá hablado Quinn con él?

			—No sé de qué me estás hablando, Ganesh —responde por fin—. No sé tampoco si me hace gracia.

			—Albaida, conmigo no tienes que disimular —habla con suficiencia—. Tampoco tienes que preocuparte por mí. Mira, siempre me pareció extraño: tu gusto repentino por el ajedrez, aquella aplicación que desarrollamos juntos, y que se quedó en un cajón, que fueras tan bueno, hasta los niveles que has alcanzado; así, de la nada. Como a cualquiera, vaya. —Albaida siente cómo se va irritando por dentro. No, Ganesh también no, por favor.

			»Pero yo sabía algo más que los demás. Sabía de tu amigo, el científico ese que murió. Algo me contaste alguna vez, sobre su campo de investigación. —Va explicando y la cabeza de Albaida no para de dar vueltas. ¿Qué tiene que hacer? ¿Captura al paso? No, no sabría cómo, para empezar—. Imposible, me decía yo, Albaida no sería capaz... —Hace una pausa y un inciso en sus propias palabras para calmarlo—. No tengo ninguna prueba, quédate tranquilo.

			—De verdad, no sé de qué me estás hablando. —No conoce otra manera de mentirle. Tampoco entiende a dónde quiere llegar. ¿Quiere chantajearle? Imposible, si acaba de admitir que no tiene pruebas. ¿Darle consejos de amigo? ¿Quién coño se ha creído Ganesh que es? 

			—Pero esa policía que te habló tras la rueda de prensa... Ahí fue cuando volví a pensar en ello más en serio —prosigue Ganesh, ajeno a las tribulaciones de Albaida—. Detective, la llamaste. ¿No es cierto? «Ojalá Soldado y Cabalero estuvieran vivos», fue lo que dijo. Había algo extraño en esa conversación. Sabes que a mí no se me escapa una. 

			¿Es posible incluso que la llamara detective Quinn delante de todo el mundo, en lugar de decir señora Quinn? ¿En qué estaría pensando? En mil cosas en aquel momento, sin duda, empezando por la jaqueca que le taladraba el cerebro. Ahora, por cierto, la cabeza de Albaida vuelve a martillearle, como antes de las pastillas de la doctora.

			—Ahora bien —continúa Ganesh—, cuando he podido estar seguro del todo ha sido tras conocer a Carmen. Lo que ella te decía en la cena, Albaida, cuadraba a la perfección — sigue hablando con la convicción y firmeza de Agatha Christie en el desenlace de una novela, regodeándose en su astucia—. Todo tenía sentido: la forma como ella te hablaba, las cosas que te decía... ¡Que podrías llegar a ser gran maestro! ¡Al jodido número uno del mundo!

			Joder. La buena noticia es que lo de Ganesh no son más que especulaciones. Ninguna prueba, como él mismo ha reconocido. La mala, que Albaida es un puto libro abierto. Pepón lo caló de inmediato. La gente habla de él por los medios. Quinn y ahora Sriviastava han hecho diana con unir un par de datos.

			—No sé si esto te estará pareciendo gracioso. —Albaida trata de contemporizar la situación—. No sé de qué conversación con qué policía me estás hablando, y desde luego no sé qué te ha podido contar Carmen, entre su inglés y tu español puedes haber entendido cualquier cosa.

			—Lo más difícil de creer es que hayas podido matar a los dos, ahí te confieso que no las tengo todas conmigo —prosigue Ganesh, ignorándole por completo—. Quizá la muerte de Soldado fuera fortuita y tú simplemente te beneficiaste de algún modo. Y lo del maestro de ajedrez, bien pudo ser un accidente. Supongo que él era tu cómplice, ¿no?

			—Ganesh, lo que estás diciendo son acusaciones muy serias. Y muy feas. —No sabe cómo salir de la conversación. El dolor de cabeza va en aumento, los fantasmas vuelven para atormentarlo. 

			—Por favor, no me malinterpretes, a mí me parecería estupendo si te los has quitado de en medio, como seguro que cree la detective —aclara abriendo mucho los ojos y mostrando la palma de su mano derecha—. Bravo por ti, Albaida. Habrías hecho lo que yo no he tenido los cohones —lo dice en español— de hacer nunca. 

			Que le aplaudan por matar es lo último que le faltaba. No puede estar hablando en serio. Tiene que estar tramando algo. ¿Es un chantaje? Albaida intenta pensar cómo podría deshacerse de él. 

			—Podrías controlar la domótica de su apartamento —le sugiere el fantasma de Soldado.

			—Por supuesto, esta conversación debíamos tenerla en mi casa, porque la tuya podría estar... —Ganesh se interrumpe a sí mismo, como buscando las palabras en su cabeza. Entonces, en su pobre español, afirma con mirada de sabelotodo—. Tu casa puede tener insectos.

			—¿Insectos? ¿Qué coño me estás hablando ahora, Ganesh? —responde en inglés Albaida, arqueando las cejas, tratando de combatir la jaqueca.

			—Not insects —aclara—. Bugs. 

			Albaida entiende entonces, era su pobre traducción del inglés. ¿Tendrá micrófonos en casa? Nunca lo había pensado. Hasta ahora, la expresión be bugged la había escuchado en las películas y series. ¿Y si Quinn le ha estado espiando? Bueno, eso tampoco debería ser tan malo. Nunca ha hablado de nada con nadie, la única indiscreción que se ha escuchado en voz alta en su casa fue la de Carmen, que le está costando esta situación.

			—Mira, Ganesh, tienes una imaginación extraordinaria —decide terminar la conversación—, y yo muy poca paciencia para estas gilipolleces. No me voy a quedar ni un minuto más.

			—¿Qué te pasa? ¿Te afecta al cerebro de algún modo? ¿Por eso los dolores de cabeza? —Sin duda ha notado sus muecas de dolor—. Algo debes tener ahí, Albaida. No sé cómo te las apañaste con el hospital, supongo que sobornaste a la doctora. ¿Para eso te reuniste con ella y con el abogado?

			Albaida se pone de pie, es demasiada información para procesarla. Necesita marcharse, pensar en todos los indicios y buscar explicaciones razonables. ¿Por qué se metería con el abogado a ver a la doctora? Se suponía que iba a recibir el informe médico, pero no las tenía todas consigo. ¿De qué le sirvió el tipo aquel, que ni se inmutó mientras le decían que se iba a morir?

			—No tengo por qué aguantar esto —zanja la conversación—. No tienes ni puta idea de nada. Y yo no tengo que darte ninguna explicación.

			—No me estás entendiendo, Albaida. —Sigue sonriendo Ganesh, confiado desde su asiento, disfrutando del momento—. No quiero denunciarte ni reprimirte. Y se pone muy serio, inclinándose hacia adelante—: Quiero formar parte (I want in).

			—¿Que quieres qué? ¿Formar parte de qué? —No quiere seguir escuchando. Se dirige hacia la puerta. ¿Se le está ofreciendo como cómplice?

			—¿Se te ha ocurrido pensar —alza la voz mientras se pone de pie, procurando detener a Albaida, que se aproxima a la salida— que quizá yo conozca a los tipos de Microsoft que tienen el código King?
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			QUINN

			Granada, enero de 2026

			—¡La soleada España, decían! —protesta Jonas, más divertido que malhumorado, mientras se sacude el agua del pelo después de dejar los abrigos sobre el perchero.

			Quinn no responde. Está demasiado cansada para hablar de los tópicos del clima. Pero es cierto que, por muy mes de enero que sea, no pensaba que pasarían tanto frío como el que están sufriendo.

			El apartamento de Airbnb no parece preparado para las bajas temperaturas, lo que le hace pensar que quizá sea una temporada excepcional. Se trata de una vieja casa encalada de blanco, de aspecto rústico, reconvertida en varios apartamentos con fines turísticos. No es lujoso, pero sí que tiene encanto, empezando por su localización en pleno barrio histórico (Albaisin cree recordar que se llamaba; un nombre, ironías del destino, parecido al del sospechoso), y con espectaculares vistas a la Alhambra desde un pequeño balcón.

			La casa está helada. Quinn comprueba con sorpresa los radiadores de la pared: pues sí que emanan algo de calor. Tan pronto haga la llamada en la que viene pensando todo el día atacará el secador de pelo, se preparará una infusión en el microondas y piensa que quizá debería probar aquella extraña estufa que con tanto entusiasmo le recomendó su casera, bajo la mesa del salón, con un curioso mantel que cuelga hasta el suelo. 

			Ha disfrutado del día, a pesar de la lluvia y el frío. Recorriendo el hermoso palacio de la Alhambra, así como las calles del barrio donde se hospeda, se ha sentido transportada a otro tiempo, según volaba su imaginación, como siempre que piensa en la historia. «¿Y si...?», disfruta imaginando las ideas más descabelladas.

			Hace algunos minutos que ha desconectado de Granada, de las vacaciones, y no puede dejar de pensar en la llamada que ha de hacer. El verdadero motivo de este viaje. «Tómate unas vacaciones —le dijo Reynolds, con desdén, sin el menor intento de agradar—. Y da gracias de que no tomo medidas más graves». 

			Un mes de suspensión, nada menos, le impuso su jefe tras el fiasco de la rueda de prensa de Albaida, lo que le había advertido que haría cuando la llamó indignado a su despacho, tras conocer el contenido de la carta que los abogados del español le habían mandado. Una invitación para acudir a la rueda de prensa en que anunciarían los resultados de su examen médico y cargada de amenazas con acciones legales en caso de proseguir con el «hostigamiento» contra su cliente.

			Quedó sorprendida por la reacción de Albaida a la visita que había realizado a Pamela Baker. Fue un paso arriesgado continuar con su investigación, a pesar de las órdenes expresas de Reynolds, pero no llegó a imaginar que respondería con aquel circo ante la prensa, ni mucho menos con cartas de abogado dirigidas a ella misma, dejándola en evidencia ante su jefe. Y encima la amenaza de echar por tierra toda su teoría. Reynolds estaba furioso, decía que por acosar sin pruebas a quien ya era una figura mundial, si bien Quinn sospechaba que tan solo era la excusa perfecta que necesitaba para darle un escarmiento. Reynolds nunca la soportó, ni ella se esforzó por ganárselo.

			Asistir a la rueda de prensa con su jefe y después disculparse ante Albaida fue humillante. Y luego la suspensión durante un mes, que pensó que no era más que una amenaza, le cayó como un jarro de agua fría. 

			«Unas vacaciones», le dijo. Y bien que le ha hecho caso. El paripé de Albaida no hizo más que convencerla aún más. Lo veía en su mirada durante la rueda de prensa. A otros podría engañarles, pero ella veía desde la distancia cómo su aparente flema y compostura no eran más que un manojo de nervios. Su alivio al conocer la noticia no podía ser el de alguien inocente. Y luego estaban sus muecas, como de dolor, que lo hacían todo más sospechoso aún.

			Las disculpas, tan humillantes como fueron —y en especial la pequeña conversación—, sirvieron también para ponerla en marcha con su investigación. «José Luis y Carmen, su mujer, se habían convertido en mi familia», le dijo Albaida. 

			Ese tenía que ser el hilo del que tirar. Y movió sus propios hilos. No podía acceder a Carmen, así que pensó en atraerla. Para ello pidió a su buen amigo en la comisaría de LA que le mandara una carta en la que le invitara a declarar, con la suficiente ambigüedad como para no comprometer a su compañero. Pero Albaida resultó ser tan amigo de la víctima como presumía y el mismo abogado de la rueda de prensa llamó para indagar por el motivo de la cita. Quinn tuvo que disculparse con su compañero, que no atinó más que a explicar al abogado que era una carta rutinaria.

			Un nuevo contratiempo. Por otro lado, que se molestara en involucrar a su abogado por una carta tan inocente acrecentaba sus sospechas. Así que un buen día se sorprendió a sí misma buscando un billete de avión para España. 

			Lo más difícil fue convencer a Jonas. Unas vacaciones a Europa, justo cuando le habían suspendido el sueldo un mes. Pero entre los dos podían permitírselo, además ella siempre había soñado con ir al Viejo Continente. Era lo que necesitaba para desconectar. «¿Y tiene que ser a España?», le preguntó Jonas, suspicaz. «Así practico un poco el español», respondió ella, poco interesada en dar detalles.

			Quizá por la mala fecha escogida, Madrid les decepcionó. Una ciudad gris que no supieron entender de ninguna manera. Al menos pudo retomar contacto con Arturo Rodríguez, a quien conoció en la comisaría de Los Ángeles, donde él había pasado un año en un programa de colaboración entre países para la formación en la lucha contra el narcotráfico. Poder ahorrar el hotel en aquellas tres noches resultaba, además, un alivio para sus maltrechos bolsillos. Sevilla les resultó más interesante, aunque fue Córdoba la que les maravilló. Se ha prometido regresar con Rhea, cuando la economía de ambas se lo permita.

			Granada, la joya del viaje y última etapa del camino, ha estado a la altura de Córdoba, si no por encima. Pero es el momento de no dilatar más las cosas. Apenas les quedan dos días antes de volver. Aprovechando que Jonas está en el baño, Quinn toma su Pal y busca a Carmen Guerrero en la lista de contactos, no fue difícil averiguar su número. Pulsa llamada mientras se sienta en el sofá y se muerde intranquila las uñas. 

			—¿Dígame? —responde una voz de señora de mediana edad.

			—Buenas tardes. Por favor, ¿hablo con la señora Carmen Guerrero? —Quinn pone su mejor voz, tratando de resultar dulce y simpática al mismo tiempo.

			—Ah... —Suena un suspiro al otro lado del teléfono que no logra descifrar—. ¿Quién es? 

			—Buenas tardes, señora Guerrero. —Asume que se trata de ella—. Mi nombre es Jacqueline Quinn, del departamento...

			—¡No, no, no, no! —responde seca, cortante—. No estoy interesada, muchas gracias.

			—Discúlpeme, señora Guerrero —Quinn está desconcertada—, aún no le he dicho...

			—¡Me da igual lo que sea! —la mujer no le da opción de hablar—. No estoy interesada. Ni Vodafone, ni Movistar, ni seguro de decesos, ni lo que sea. ¡Borren ya mi número de su lista!

			Quinn comprende por fin la reacción al otro lado. No tendrá más que explicarle el motivo de la llamada. Mantiene toda su cordialidad. 

			—No me ha entendido, señora Guerrero, no tiene nada que ver con eso. Como le digo, me llamo Jacqueline...

			Carmen Guerrero cuelga de golpe.

			La detective permanece inmóvil unos segundos. Este es un contratiempo que no había imaginado. Decide no enfurecerse con la posible testigo, tratar de comprenderla sin tomarse su mala educación como algo personal. Respira hondo y vuelve a marcar. Habla más rápido, con la voz más firme, aunque con la misma frase de presentación. De nuevo, antes de poder decir «policía», es cortada por un grito seco: «¡Que me dejéis en paz!». Carmen vuelve a colgar. 

			La mirada perdida al frente de Quinn es de incredulidad. Con una media sonrisa intenta reprimir su disgusto. Jonas, que acaba de salir del baño, la mira extrañado. No podrá evitar que escuche la conversación y tendrá que dar más explicaciones sobre este extraño viaje a Europa. Lo que le faltaba, tener que discutir sobre por qué no ha abandonado el caso. Los hombres son así, paternalistas, y empezará a llenarle de consejos y lecciones que nunca le ha pedido. ¿Se mete ella acaso en sus labores como enfermero?

			Ignora por el momento a su compañero y vuelve a llamar mientras se dirige hacia el dormitorio. Inútil, pues esta vez Carmen Guerrero se ha limitado a cortar la llamada.

			Lanza el teléfono sobre la cama y se pasea de un lado a otro como una fiera enjaulada, con las manos en las caderas. El olor a humedad, que no consigue esconder el ambientador de sándalo, la exaspera aún más.

			Por fin vuelve a tomar el teléfono, decidida. Pulsa el botón de rellamada y aguarda. 

			—¿Qué quieres? —Carmen Guerrero chilla al aparato.

			—¿Es usted la viuda de José Luis Caballero? —sentencia.
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			ALBAIDA

			Palo Alto, enero de 2026

			—No tiene ni puta gracia. —Albaida está demasiado disgustado como para chanzas, pero la expresión de Srivastava no deja lugar a dudas. Otra vez esa mirada enigmática, de quien se cree más listo que todos, la sonrisa resabiada asomando por la comisura del labio.

			—Sabes que no estoy bromeando, Albaida —responde con aplomo—. Tampoco es nada que no hayas hecho antes. 

			Albaida prefiere ignorar su ocurrencia, tiene problemas demasiado serios como para pensar en las ideas de bombero de Ganesh, pero ahora quedan opacadas por su propio amigo. ¿Por qué ha tenido que contarle nada? ¿Por qué, para empezar, se prestó cuando quiso jugar con él a los detectives? 

			La tentación del código pudo con sus reticencias. O quizá la idea de romper su soledad. Al fin y al cabo, la complicidad con Pepón le había brindado sus mejores meses desde el asesinato de Soldado. Las muertes eran una carga demasiado pesada para soportarla a solas con su conciencia, y la posibilidad de abrir su caparazón, siquiera un poquito, resultaba estimulante.

			Solo que Ganesh no daba el perfil ideal de amigo con quien compartir semejante secreto. «¿Acaso lo hay?». Albaida trata de engañarse, sabe bien que el principio marxista de Groucho es muy cierto: «Nunca pertenecer a un club que me admita como socio». No puede aceptar de buena gana la amistad de quien celebre lo que ha hecho. Desde la perspectiva de Albaida, está acostumbrado a ver a sus allegados como seres de luz a los que envidiar: su perfecta hermana, que le superó en todo, en el deporte y en la vida, honesta, famosa, admirada, rumbo a la presidencia; su ex, Marta, siempre tan comprensiva, con la congoja de haberle dejado en su miseria; Mateo, por supuesto, un ángel; Soldado, científico brillante y distinguido, idealista, soñando con las enfermedades que curaría, indignado por la sola posibilidad de vender su ciencia al ejército; Pepón y Carmen, qué decir de ellos, tan bonachones, afables y sonrientes, imposible no quererles.

			Cualquiera de ellos le reprobaría, como lo habrían hecho sus padres y tantos otros, si pudieran atisbar la mitad de lo que ha hecho: trampas, asesinatos, mentiras. Al pobre Pepón le costó la vida oponerse a él cuando supo la verdad. Ganesh es otra cosa. Le felicita, le admira por haber sido capaz de deshacerse de quien se interponía en su camino. «Ojalá yo fuera capaz», decía. A Albaida le asaltaba la terrible sensación de que mentía, de que Srivastava ya fue capaz.

			Ni siquiera se ha atrevido a confesarle los asesinatos. Sí las trampas, qué remedio, elaborando un relato confuso y pobre sobre muertes accidentales, de las que Albaida se encontró como beneficiario involuntario. ¿Por qué no aprovecharlo, si las catástrofes ya habían sucedido? «Claro, claro», le decía Ganesh, sin el menor convencimiento, para mayor irritación de Albaida. Pero siempre insistente, hasta tal punto que ya ni siquiera le contradice cuando lo vuelve a soltar, como este «no es nada que no hayas hecho».

			Asesinar a Carmen, nada menos, ha sido la solución mágica que se le ha ocurrido a Ganesh, cuando ha acudido a contarle la noticia. Albaida se quedó muerto al recibir la noticia de su amiga. Descolgó encantado, feliz de poder contarle su vida mejorada durante las pocas semanas desde que regresó a Granada, sus nuevas rutinas, su estudio del ajedrez, su vuelta a los libros y al método, al deporte, y sus más frecuentes conferencias con Mateo, a quien ha prometido visitar muy pronto. Dicen que a partir del día 21 una rutina se convierte en hábito y ya va camino de ello.

			Pero Carmen no llamaba para preguntar qué tal, como solía hacer. Tenía algo importante que contarle, nada menos que sobre una llamada de la policía americana para hablarle de su José Luis. «¿Tú sabes quién es esa Harley Quinn?», le preguntó con inocencia, por si también habían hablado con él, conductor en el accidente mortal. 

			Desde luego que no sería la villana de Batman, Carmen siempre había confundido los nombres. «¡Ay, no! Era Yaquelín, como la Onasis», dijo, algo que ya no era una revelación para Albaida. ¡Quinn! ¡Jacqueline Quinn había viajado hasta España para verse con Carmen! 

			No supo qué contestar. Que no le sonaba, la voz fría, su corazón acelerado. ¿Qué podía hacer? Quinn y Carmen han quedado para verse mañana por la mañana, y no hay forma de que pueda evitarlo. Desesperado, ha buscado a Ganesh, el único con el que puede hablar de esta cuestión. Es su nuevo agente —por un 30 %, no logró que aceptara menos—, presionado por la posibilidad de superar al King y la sutil amenaza, nunca explícita, de que pudiera revelar su secreto. Y Ganesh ha visto clara la respuesta: 

			—Hay que matarla. Tiene que morir, como murieron Soldado o Caballero. No podemos dejar cabos sueltos, Albaida —habla sereno, con la fuerza de quien sabe que tiene razón.

			—De eso que tú llamas asesinatos —Albaida nunca lo reconocerá ante él—, Carmen no sabe nada...

			—Lo sabrá mañana mismo, cuando hable con la Chiquita. —Ni siquiera es posible adivinar si habla de Quinn con desprecio o afecto. Para él, que tampoco es tan alto, ha quedado como «la Chiquita» desde que la vio en el pasillo, tras la rueda de prensa.

			—Y en todo caso —prosigue Albaida—, tampoco estamos seguros de que sepa nada respecto a lo mío.

			—Claro que lo sabe, bro. Al menos esfuérzate un poco. De todo lo que me puedas decir, esto es lo que tendrá menos sentido —se regodea Ganesh, que se ha levantado para regular la temperatura a través de la red domótica del apartamento—. Parece que tienes calor, estás sudando. —Ríe.

			—Nada de eso, nada de eso —tercia el fantasma de Pepón. Su conciencia ha seguido apagada estos días gracias a las pastillas de la doctora Rao, pero despierta cuando Albaida se ve sometido al estrés. Al menos, de momento no le duele la cabeza—. Yo nunca le dije nada. Ese era nuestro trato.

			—Por favor —interviene Soldado desde atrás, con voz apática—. Y esperas que nos lo creamos. 

			Albaida se lleva las manos a la cabeza en señal de desesperación. Quinn no deja de perseguirle. Aquellas disculpas han quedado en nada, y ahora le atosiga hasta el otro lado del mundo, para hablar con Carmen. Sabe que puede ganársela. Y todo lo que se le ocurre a Ganesh es que hay que matarla. ¿Por qué no se fue a consultar con Hightower? ¿Para qué necesita un abogado, si no le consulta cuando la policía le persigue? Pero Srivastava es el único que conoce todos sus secretos. En buena hora ha ido a verle.

			—Mira, amigo mío —Ganesh adopta un tono paternalista, mientras se sienta en el sofá, junto a Albaida—, entiendo cómo te sientes. Quieres mucho a Carmen, lo sé, esas cosas se perciben... También estoy seguro de que querías a Havier, y al streamer —Albaida resopla—, pero se cruzaron en tu camino, e hiciste lo que debías. 

			Cada uno de los fantasmas se apostan a su lado, como el diablillo y el angelito de los dibujos animados antiguos. No tienen que decir palabra alguna para que Albaida los comprenda. Soldado entiende que Ganesh tiene razón, es el único movimiento posible ante el ataque de Quinn, por más que revelaría debilidades difíciles de salvar. Pepón en cambio defiende a su viuda. 

			—No voy a hacerle daño a Carmen, por nada del mundo. —Tan categórico como quiere resultar, la voz apagada y la mirada perdida al frente de Albaida denotan a alguien derrotado.

			—Cualquier persona que sepa lo que sabe ella es un peligro para nosotros. Y encima afectada por la muerte de su marido... — continúa  Ganesh, ignorando sus palabras.

			Albaida toma aire, con los ojos muy abiertos. Acaba de caer en algo:

			—¿Cabos sueltos? ¿Y qué hay de la que te está ayudando con el código, Jenny Bannerman? —No resuelve nada, pero habla como si hubiera encontrado la solución al problema de Quinn. Una incoherencia en el discurso de Ganesh. 

			En el poco tiempo transcurrido desde que Srivastava pasó a su equipo, el muy astuto ha logrado encontrar el punto débil entre los técnicos que tienen acceso al código del programa King dentro de Microsoft. Jenny Bannerman, una de las ingenieras responsables de su desarrollo, necesita una importante suma de dinero para su operación, después de perder todas las batallas contra el seguro. Ganesh está seguro de que podrá convencerla.

			—Bannerman es tan cabo suelto como Carmen, ¡incluso más! —Albaida celebra su argumento—. ¿También a ella habrá que matarla, según tú?

			—Es distinto... —responde con su irritante tono paternalista.

			—¿En qué puede ser distinto? —le interrumpe Albaida—. Es un cabo suelto, alguien que sabe que buscamos una ventaja frente al ordenador y que podría denunciarnos.

			—¡En todo! Necesitamos a Bannerman para reparar la injusticia de Microsoft, que se niega a compartir el código, aunque ellos tengan acceso a tu base de datos —es Javier Soldado quien responde, con su mascarilla colgante—. ¿De verdad te vas a rendir ahora, Albaida? ¿Nos has matado para nada?

			—Ah, y te parece mucho mejor seguir matando, ¿verdad? —se encara Pepón—. Te parece mucho mejor.

			—Jenny estará involucrada, tendrá su parte —responde con paciencia Ganesh—, y estará tan interesada como nosotros en que nadie pueda saber nada. Carmen, al contrario, es la viuda de una de las personas que la Chiquita sospecha que has matado. —Si a Albaida le irrita cuando Ganesh habla de los asesinatos como hechos, le molesta ahora aún más que entre en su juego y los dé por supuestos—. ¿Crees que Carmen aceptaría tener una parte de las ganancias, a cambio de guardar el secreto?

			Albaida vuelve a mostrar toda su desesperación. ¿A quién quiere engañar? 

			—No puedes hacerlo, Juan —suplica el mismo Muerto Pepón que lo ha aterrorizado tantas veces—. Siempre te has consolado en que por asesinar a Soldado acabaste salvando la vida de Carmen. ¿Y ahora la vas a matar?

			—Mira, Ganesh —Albaida ha tomado por fin una decisión—, tú lo has dicho, quiero mucho a Carmen. Me da igual lo que me pase. Me da igual que dé a conocer que he estado haciendo trampas. Me da igual que me acusen de dos asesinatos y me condenen. —Nunca se ha sentido tan seguro como ahora, e incluso orgulloso de sí mismo, ante un cadáver de Soldado que lanza las manos al aire en señal de desesperación—. Prefiero ser condenado y avergonzado delante de Mateo y de todo el mundo antes que hacerle daño a Carmen. No sé si habrá algún modo de convencerla, de hacerle ver el desprestigio para su marido si habla de mi interfaz, pero, si no lo hay, prefiero dejarlo como está, y que sea lo que Dios quiera.

			—Muy bien —se resigna Ganesh.

			—A ti nunca podrán relacionarte —se apresura a afirmar Albaida, temeroso de que Ganesh pueda sentirse preocupado, convertirse incluso en una amenaza—. No has hecho nada, ni confesaré nunca a nadie que tú supieras algo. 

			—Claro, claro —concede Ganesh, mientras le da unas palmaditas en la rodilla—. No te preocupes, lo haremos como tú dices. Vayamos a ver a Carmen y tratemos de convencerla. Es todo lo que te pido.
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			QUINN Y GUERRERO

			Granada, enero de 2026

			Carmen Guerrero recibe a Jacqueline Quinn con el rostro descompuesto, disimulado por su esfuerzo en resultar simpática, tras su pésima presentación por teléfono. Quinn en persona, con su mirada profunda de ojos negros y su mascarilla del mismo color, le resulta aún más intimidante, a pesar de su pequeña estatura y la amabilidad de su voz. La detective, por su parte, hace tiempo que ha dejado atrás su enfado inicial por su primer contacto con la testigo, concentrada como está en conseguir una declaración lo bastante importante como para poder reabrir el caso de manera oficial. Carmen, grande, simpática y espontánea, junto con su acogedora casa, un práctico adosado del barrio de la Chana (de mucha solera en Granada, según le dijo el taxista), primorosamente decorado, termina por disipar los nubarrones de su primer encuentro. 

			Le ayuda a quitarse el abrigo y le ofrece té o café. «¿Ha desayunado usted?». No repara Carmen en atenciones, que Jacqueline agradece con amabilidad. Acepta un té casi por compromiso. Aprovecha que se ausenta a la cocina para encender la grabadora del teléfono, en su bolso. La ocasión sirve también para que la detective cotillee el salón: está lleno de fotos, sobre todo de Carmen y su fallecido esposo, aunque también de algunos niños, imagina que sus sobrinos. Le llama la atención un niño guapo, despierto y de ojos brillantes que aparece en dos fotos, dado que en una de ellas está con el sospechoso, Albaida. 

			Carmen entra sosteniendo su bandeja justo cuando se acerca para mirar más de cerca la imagen, observando al campeón de ajedrez, the Machine, le llaman, en la imagen guapo y atlético, tal y como lo encontró en el Ritz Carlton. No llega a decir nada la anfitriona de las fotografías, tampoco sospecha aún del motivo de la visita, y se limita a anunciar que el té viene de camino, más preocupada por agasajar a su huésped que por afearle la curiosidad.

			A la mesa, mientras le pregunta si lo toma con azúcar o edulcorante, Guerrero vuelve a disculparse por enésima vez. 

			—De verdad, no se preocupe —zanja de manera definitiva Quinn, con voz dulce—. En América ocurre lo mismo. Más de una vez he querido... —Se queda en blanco, buscando las palabras en castellano.

			—Pobreticos, yo sé que los operadores hacen su trabajo, créame —se justifica aún Carmen—, es que no vea qué racha me traen. Debo estar en una lista de esas.

			—La creo —prosigue la policía—, al final en todas partes pasa más o menos igual.

			Carmen, con buen criterio, prefiere omitir que la detective suena como una operadora latinoamericana; su voz clara es agradable y su hablar, melodioso. También ha podido observar, tras escucharla más seguido, que su acento es una mezcla entre latino y estadounidense, sobre todo en alguna que otra erre. 

			—Pues usted dirá, señora Queen —titubea un poco Carmen—. ¿Puedo llamarla Jacqueline?

			—Puede llamarme Jacky, como hacen mis amigas, si quiere. —La sonrisa de Quinn queda oculta por su mascarilla.

			—¡Ay, qué mono! —responde espontánea, llena de nostalgia infantil, Carmen. Siempre relacionando los nombres.

			La americana, sin entender el comentario, afronta la verdadera pregunta para su anfitriona, el motivo de su visita.

			—Bueno, señora Guerrero, o Carmen, si usted me lo permite —pregunta, ante el asentimiento de la española—, usted sabe, como le dije, que estoy investigando la muerte de su marido, el señor José Luis Caballero.

			—Que en paz descanse. —Carmen se santigua y se besa los dedos—. Pero no sé qué más se puede investigar de un accidente de coche.

			—¿Usted descarta cualquier otra causa del fallecimiento? —Su voz, tan dulce, contrasta con la fuerza de la pregunta.

			Carmen, desconcertada, no atina a responder en primera instancia. Aprovecha que Jacky se baja un instante la mascarilla para tomar un sorbo de té y la analiza: a su manera le parece guapa.

			 —No sé bien qué puedo responderle. ¿Puede haber otro motivo además del accidente?

			—Dígame, Carmen —continúa preguntando la detective, sin detenerse a responder—, ¿el señor Caballero solía viajar sin... sin safety belt..., sin cinturón de seguranza?

			—Ay, no, claro que no, ¡qué disparate! —responde con firmeza Carmen, aún con la voz asombrada—. Mi José Luis era siempre muy prudente. Pero no abrochaba bien el del coche, según el informe del seguro. ¡En buena hora se le ocurriría alquilar una antigualla, que no tenía ni airbag!

			Quinn recuerda bien la contradicción entre aquella declaración inicial de Albaida, no válida, en el hospital ante ella misma, y la que luego leyó en el informe que Reynolds solicitó a la comisaría de LA. En aquel breve encuentro, de donde Albaida la echó a gritos, el sospechoso dijo que la víctima aprovechó la libertad americana para no abrocharse. Más tarde, en su declaración ante la policía, declaró que no se había fijado si llevaba el cinturón, y que acaso el broche estaría roto. Según el informe pericial en efecto hubo un fallo en el cierre del dispositivo, sin que se pudiera aclarar si era previo al accidente o como consecuencia de este.

			—¿Y confía usted en el relato del testigo, la persona que manejaba el auto? —pregunta a bocajarro. Estudiar su reacción es importante.

			—¿Mi Juanito?... ¿Me está usted diciendo que sospechan de mi Juanito? —Carmen está desconcertada.

			—Yo no estoy diciendo eso, Carmen, aunque le puedo adelantar que el señor Albaida está siendo objeto de investigación. —Quinn está decidida a soltar toda su munición, no tiene otra.

			—¿Pero qué me está usted diciendo? ¿Qué motivo podría tener Juan para hacer una cosa así? ¡Si eran uña y carne! —Aunque, de repente, cree entender por dónde va la detective—. ¿Quiere decir que sospechan que hubiera tomado alcohol? ¡Ay, madre mía!

			—No digo eso —se apresura a corregirla Quinn—, es una investigación por algo muy distinto, relacionado con esa habilidad extraordinaria del señor Albaida con el ajedrez.

			De repente Carmen Guerrero cree comprender y cambia la expresión de asombro por la de indignación.

			—Un momento... ¿Al final lo que me dice usted que está investigando es lo de las trampas? —Se interrumpe unos segundos para pensar. No quiere decir nada que pueda sonar acusatorio contra su amigo—. ¿Las acusaciones esas, locas, que le hacen? ¿Usted ha visto el escáner médico que se ha hecho, delante de toda la prensa, para que lo vea el mundo entero? —Carmen todavía no comprende cómo pudo prestarse Albaida a semejante prueba, ni se atrevió a preguntarle durante el viaje cómo se las había apañado para salir airoso.

			—Vi también otras actuaciones del señor Albaida frente a la prensa. Antes de que empezara a trabajar con su marido. —Esta misma mañana, antes de tomar el taxi, Quinn ha estado visionando de nuevo el vídeo en el que el Maestro Pepón anunciaba que empezaría a entrenar al flamante campeón de España, Juan Albaida, para pulir su increíble talento natural—. Desde luego su marido hizo un gran trabajo. Aunque, me permito preguntarle, ningún otro alumno ha quedado siquiera cerca de todo lo que ha conseguido con el señor Albaida. ¿Me equivoco?

			La pregunta, con retintín, ha colmado la paciencia de Carmen. No sabe si le ha disgustado más la acusación de tramposo o la de profesor mediocre contra su marido, pero no está dispuesta a pasar por ahí. Hace muchísimo tiempo que Carmen superó sus reticencias de colaborar con un fullero. Pepón se lo contó de inmediato, desde luego. ¿Cómo se hubiera involucrado en algo así sin estar los dos de acuerdo? Necesitaban el dinero. Pepón le juró que sería implacable y que abandonaría del todo si no progresaba lo suficiente para aparentar el nivel necesario. Ella accedió, a regañadientes, culpable como se sentía, pues había sido su sueño, el restaurante granadino en Madrid, lo que los había llevado a aquella situación económica insostenible. Después, desde aquel día en que Juan le salvó la vida, se convirtió para ella en un hermano pequeño, el que siempre había querido tener. Le fue tomando cariño a Juan Albaida y a su hijo, un primor.

			—Mire, señora Queen —no la va a llamar ni Jacky, ni Nuca, ni leches—, ni Juan es un tramposo ni mi marido ha sido nunca un profesor de tres al cuarto. Él ya tenía un nivel extraordinario cuando le conoció, que hasta había sido campeón de España, y mi marido no hizo más que ayudarle a canalizar todo ese talento, porque hasta entonces había jugado por pura intuición, sin método ni estudio que se pueda llamar así. —Conoce el discurso, lo ha dicho tantas veces...

			—¿Sabe usted cómo lo consiguió, señora Guerrero? —responde Quinn, ignorando todo lo que ha escuchado.

			—¿Qué? —pregunta Carmen, seca. Que se olvide de lo que hablaron por teléfono, ahora va a conocer la mala follá granadina.

			—The interface —No consigue pensar en la palabra en español—. La conexión entre cerebro y computadora que le permite jugar tan bien al ajedrez. ¿Conoció usted algo del doctor Soldado?

			—Ni del doctor Soldado ni de la monja guerrera. Yo no soy muy de Neflis —responde con un pronto. 

			—El doctor Javier Soldado, un brillante cirujano del cerebro e investigador, director de un programa sobre la conexión de la mente con la computadora... —Se da cuenta conforme habla de su pobre léxico en español—. Amigo íntimo del señor Albaida y muerto en extrañas circunstancias, violentas... —remarca despacio esta última palabra—, justo antes de que el señor Albaida descubriera su pasión por el ajedrez. 

			La coincidencia de las fechas, de la muerte de Soldado y la cuenta en chessnow.com de Albaida. ¿Cómo podía Reynolds ignorar incluso eso? «Meramente circunstancial», le dijo, con el mismo desdén, machista y racista, que le ha tenido desde el primer día. Pero va a darle la vuelta. A estas alturas la detective Quinn está segura de que enfrente tiene una testigo con información relevante, solo necesita encontrar el modo de quebrar su resistencia.

			Carmen se queda desconcertada, con esa palabra silabeada por la policía en la cabeza: violentas. Sí, sabía que Juan había desarrollado el programa con otro científico y que este había muerto de manera repentina. ¿Pero de forma violenta?

			—No sé quién es ese Javier, ni me voy a creer en la vida que Juan haya podido matar a nadie. —Sin embargo, su voz es ahora menos segura.

			—Yo podría creer incluso que la muerte hubiera sido accidental, o causada por otro, y que Albaida se limitara a aprovechar la ocasión —concede en parte Quinn—, pero resulta demasiada coincidencia que su marido muriera también de manera fortuita, justo cuando yo había hablado con él, y con Albaida, sobre el señor Soldado.

			—¿Que usted habló con quién? —Las sorpresas no dejan de aumentar para Carmen. Piensa, de repente, si el accidente no pudo ocurrir por los nervios, tras hablar con ella. Se enfurece—. Mire, yo creo que ya ha dicho usted bastante. Ni esto me parece una entrevista formal ni es usted bienvenida en esta casa. A lo mejor piensa usted que se le está haciendo un poco tarde. —Se levanta de la mesa, dispuesta a dar por finalizada la conversación. 

			—Piénselo bien, señora Guerrero —responde mientras se levanta, otra pista que se le escapa—. Por proteger el prestigio de su marido podría usted estar ayudando a quien le mató.

			 Carmen no responde. En su interior duda, necesita pensar en ello con más tiempo. Ahora solo quiere que la americana se vaya de su casa. Con un gesto, le señala el camino hacia la puerta. Mientras camina, Quinn busca su tarjeta y, ya al borde de la puerta, se la extiende.

			—Le dejo mi visiting card, por si recapacita y quiere hablar conmigo.

			La española, de nuevo, se queda muda y se limita a coger la tarjeta. La mira, mientras estudia de reojo a Quinn, y esta percibe la misma mirada de desconfianza, también intrigada, que tenía José Luis Caballero cuando le dio su tarjeta. Se le ocurre entonces un último recurso:

			—Perdone que le haga una pregunta más: ¿tendría usted forma de comprobar las llamadas de teléfono de su marido el día de su muerte? —«Quizá por ahí...», piensa—. ¿Tal vez a través de las facturas de la compañía telefónica?

			—¿Y eso qué tendría que ver? —pregunta Carmen, suspicaz, pero nada agresiva.

			—Yo le di una card como esa al señor Caballero poco antes de montarse en ese coche. Tenía la misma desconfianza que tiene usted. —Percibió con la misma claridad que le estaban mintiendo, que Albaida hacía trampas y ellos lo sabían, y que de repente estaban desconcertados ante la posibilidad de que el ajedrecista fuera un asesino—. Poco después, y coincidiendo con la hora del accidente, yo recibí una call, aunque no pude verificar el origen. Aparecía como número oculto, pienso que por ser desde un teléfono extranjero. No llegué a establecer conexión, solo escuché ruido, antes de que se rompiera la call. Estoy segura de que fue su marido quien me llamó.

			Con todo su recelo, Carmen es capaz de musitar:

			—Tengo su teléfono móvil. Nunca lo he vuelto a tocar.

			—Puede usted comprobarlo fácilmente, entonces —celebra Quinn. Ante la suspicacia de Carmen, añade—: Si marcó mi número de teléfono, ¿qué otro motivo podría tener para hacerlo? ¿No cree que se lo debe, a José Luis?

			Carmen duda durante unos instantes que se hacen eternos. Por fin, sin hablar, vuelve hacia el interior de la casa. Los siguientes minutos son aún más interminables para ambas. Regresa Carmen con un teléfono móvil y un cargador y esperan, sin mediar palabra, a que consiga siquiera un 1 % de batería para poder encenderlo. Carmen, emocionada, evoca todo tipo de recuerdos al manejar el móvil. Sin la menor duda, marca las claves de acceso y accede al registro de llamadas. Coteja el último número marcado, de prefijo internacional, con el número que aparece en la tarjeta de la detective. Y en ese momento, ante la mirada de Carmen, Quinn sabe con certeza que acaba de ganarse una testigo.
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			ALBAIDA

			Madrid, Granada, enero de 2026

			Albaida y Srivastava lo ignoran, pero el mismo avión que les ha traído hasta la T4 de Barajas es el que llevará de vuelta a Quinn hacia Los Ángeles. Han pasado junto a ella, separados por una pantalla de cristal, mientras recorrían el pasillo de acceso a la terminal y la detective esperaba sentada para embarcar, de espaldas a los pasajeros que salían del avión. 

			El primer día lo han pasado en Madrid, parada obligada, para ver a Mateo. No puede plantarse ante Carmen como si fuera una simple visita, sin ni siquiera haber visto antes a su hijo. Lo ha visitado Albaida solo. Ni en sueños se permitiría llevar a Ganesh, a quien cada vez detesta más, a conocer a su hijo. El compañero también ha agradecido un tiempo de descanso para recuperarse del viaje, poco interesado en intimar con la familia.

			El encuentro con el pequeño ha sido, de nuevo, más positivo, y tan emotivo como solo él no podía imaginar. Esperaba reproches, enfado, algo de rencor, en cambio no ha recibido más que la misma sonrisa limpia de niño, por más que esté tan mayor, con su pelusilla de bigote a sus once años. Se pregunta Albaida si le perdonará sus ausencias cuando sea adolescente y se vuelva tan difícil como él mismo lo fue. Después se entristece aún más, quizá no vivirá tanto como para saberlo.

			Y en la misma tarde, otra vez la desilusión en la cara de Mateo, el reproche en la mirada de Marta, cuando anuncia que se va al día siguiente a Granada, para algo urgente del trabajo. De poco sirve prometer que volverá el mismo día, si apenas poco después regresará a Estados Unidos, pero Albaida se deshace en promesas de más viajes, a razón de uno al mes, y horarios de encuentro por conferencia. Algo que esta vez sí piensa cumplir. Sus planes de reordenamiento de su vida no se van a parar, pase lo que pase. Va a volver a estudiar ajedrez para alcanzar, aunque sea de modo figurado, el nivel de gran maestro; y también va a cuidar más de su familia. De hecho, tan pronto salve el duelo contra el King se instalará en Madrid para pasar sus últimos años con Mateo, retirado del ajedrez, y con el único objetivo de lograr la puntuación ansiada desde su avatar secreto.

			Es un viaje relámpago, con la pobre excusa de una reunión con la Federación Española de Ajedrez, en Granada, sin ni siquiera saber si tienen alguna sede allí. Tampoco ante Carmen ha preparado más que el débil pretexto de haber empezado a hacer las visitas a Mateo, y presentar ante la Federación Española, en Madrid, a su nuevo agente, Ganesh. Fue Srivastava quien insistió en aprovechar el viaje para hacer algo de turismo y visitar Granada, de la que tan bien le había hablado Carmen en aquella Nochevieja, a lo que con gusto se ofreció Albaida para acompañarlo, con tal de poder visitarla a ella una vez más.

			Malas excusas las que ha preparado, pero la situación es límite. Hace apenas dos días que Carmen le llamó, a estas alturas deber haberse visto con la policía. La ha llamado sin saber siquiera qué le diría, pero no le cogió el teléfono. Y ahora allí está, algo adormilado por la doble ración de medicamentos ingerida para bloquear a los fantasmas y acompañado de Ganesh, a la puerta de su casa, sin previo aviso.

			Cuando Carmen Guerrero abre la puerta y se encuentra con ambos, se queda lívida. «¿Qué hacéis aquí?», es todo lo que acierta a decir. «Sorpresa», anuncia Albaida, procurando parecer tan encantador como patético ha resultado en realidad. Atropellándose, confuso por la mirada de desconcierto de Carmen, va explicando cómo han llegado hasta allí, incluso que trató de avisarla, llamando por teléfono. Pero Albaida se da cuenta de que Carmen no es la misma persona que le visitó hace apenas tres semanas. Incómodo, pregunta si no les dejará pasar, llevan un rato frente a la puerta en una mañana fría de invierno. Guerrero no responde, continúa inmóvil, muda. Es Srivastava quien toma la iniciativa. Educado, con una sonrisa y un aplomo que no permiten decir que no, se acerca a la mujer, empuja la puerta y accede al interior. Avergonzado, Albaida le sigue.

			La casa está llena de nuevo de recuerdos para el ajedrecista. No fueron tantas las tardes que visitó allí a la pareja, pues vivían en Madrid, pero sí que hizo alguna escapada con ellos y con Mateo para visitar la Alhambra. Fue en ese salón, con el niño ya acostado, donde Albaida logró vencer a Pepón por primera vez. Cómo añora aquellas partidas ahora. Las únicas que ha podido jugar nunca, desde que iniciara su aventura, delante de un tablero y sin ayuda externa. «El ajedrez frente a un tablero es deporte, en la pantalla no es más que un videojuego», repetía irónicamente quien se había hecho célebre creando contenido con el ordenador. Albaida juraría que en realidad la frase no era suya, que se la había leído a algún campeón. ¡Cuánta alegría sintió Albaida cuando anunció el jaque mate en tres a su maestro, que ni siquiera se había dado cuenta! Y qué satisfacción para el propio Caballero, que encajó la derrota con magnífica deportividad, celebrando el evidente progreso de su alumno. Ya para entonces le empezaba a ofrecer suficiente confianza como para volver a la competición pública, no tanto por su juego como por su cultura ajedrecística y su capacidad de análisis, aunque fuera con la ayuda de Brandon.

			Se sientan ambos en el sofá con los abrigos aún puestos, esperando a que Carmen tome asiento. Así lo hace, muy seria. ¿Quizá asustada? Albaida y Srivastava comprenden que la mujer sabe ya demasiado. ¿Tendrán tiempo de convencerla con su versión? Hay que intentarlo. Albaida decide tomar el toro por los cuernos. Tampoco tendría sentido dilatar la espera con una conversación informal, ni parece que Carmen les vaya a ofrecer siquiera un vaso de agua.

			—Carmen, aparte de visitar Granada y por supuesto de verte a ti, hay algo de lo que queríamos hablar contigo —arranca a hablar por fin—. Tiene que ver con la policía que vino a verte, Jacqueline Quinn. No fui del todo sincero cuando te dije que no la conocía.

			—Ahá —responde Carmen, el rostro impasible, dejándole continuar.

			—La conozco, sí; de hecho, me investiga por asuntos muy serios. Alguno es cierto, y apuesto a que lo conoces bien —se asegura de decir muy rápido que ella lo conoce, para que su cabeza no viaje hacia los asesinatos. Se detiene entonces a estudiar su reacción, permitirle hablar, si así lo desea, pero Carmen solo le mira a los ojos con cara de póker—. Estoy seguro de que, en algún momento..., José Luis te habló de mi interfaz...

			—Tu interfaz —repite, sin el menor énfasis.

			—Mi conexión neurológica con el ordenador. —Nunca, hasta aquella cena de Nochevieja en que ella resultó tan lenguaraz, pensó que Carmen podía conocerlo. Pero es demasiado tarde para buscar alternativas. La detective Quinn estuvo aquí mismo, hace dos días.

			—¿Y ese escáner médico que te has hecho? ¿Todo es mentira? —No hay el menor rastro de sorpresa en sus palabras.

			—José Luis lo sabía, Carmen, desde el principio. Y tú debías saberlo, ahora me doy cuenta. Él nunca tendría esos secretos contigo. Él me ayudó..., se lo debo todo. —Conectar a través de la emoción con ella es fundamental. Pero Carmen sigue sin hablar—. Todo lo demás..., todo lo que te haya podido contar Jacqueline Quinn es rotundamente falso. Ella me acusa... de cosas muy feas, horribles, impensables. Tienes que saber que nada de eso es cierto. —Albaida empieza a sudar. Culpa a los medicamentos de no encontrar las palabras adecuadas. Se siente como en la boca del lobo. Peor aún. Carmen le mira, dejándole hablar, asintiendo apenas con su cabeza. Su mirada escéptica lo dice todo. Quiere que hable. Perderse en su propio jardín. Se siente como un pez que ha mordido el anzuelo y al que le dan sedal para que quede exhausto por el esfuerzo.

			—Cosas muy feas, Juan, cosas muy feas —repite, muy seria. Pero en su mirada Albaida comprende que Carmen al menos duda. Quinn no puede haberla convencido del todo.

			—Absolutamente falsas, te lo aseguro. Deja que te explique...

			—Necesito algo de beber.

			Ganesh interrumpe sin el menor tacto. Su capacidad de empatía es nula. Está ahí, sentado junto a ellos, sin entender o haciendo como que no entiende castellano. Presto, se pone en pie y con mucha educación les pide que continúen, que seguro que podrá encontrar el camino a la cocina. Albaida prosigue, por fin.

			—Mira, la interfaz... Brandon, si alguna vez te dijo José Luis cómo la llamábamos, me la puso un buen amigo mío, de manera experimental. Yo le estaba haciendo un favor. —Le tortura tener que hablar de Soldado—. Después ocurrió una desgracia. Murió de manera fortuita, por un ladrón que entró a robar en su casa. Yo no tuve nada que ver. Te juro que no. Simplemente ocurrió...

			Albaida habla a trompicones, sin escucharse a sí mismo. Si le pidieran esa misma noche que relatara su conversación con Carmen, o qué explicaciones dio, sería incapaz. Sudando, se quita el abrigo mientras habla. Le cuenta de Javier Soldado, los motivos por los que se prestó al experimento, y lo que ocurrió después. Le habla de cómo decidió no contarle a nadie lo que habían hecho, pues no había quedado registro, y beneficiarse de ello. Y del encuentro con Quinn, que debió verle por televisión y unir las piezas del puzle. También del malogrado accidente de después, involuntario, sin la menor conexión con que se hubiera visto con la policía.

			Habla durante un buen rato. Le resultaría imposible decir si fueron cinco o quince minutos, o siquiera en qué momento regresó al sofá Ganesh, con un botellín de cerveza en la mano. Carmen le escucha, pero conforme habla siente que la está perdiendo. No del todo. Si Carmen Guerrero estuviera convencida de que él había matado a José Luis, o siquiera a Javier Soldado, le habría echado a patadas en ese mismo instante, o se habría abalanzado sobre él. Pero no va a conseguir que mantenga más su silencio. ¿Habrá hablado ya?

			Mirando a Ganesh —al fin y al cabo fue suya la idea de hacerla partícipe del negocio, como a Jenny Bannerman—, empieza a hablar de José Luis y de su prestigio. La imagen que quedará de él, si se descubre el fraude. El daño que haría a su reputación. Hijo predilecto como fue nombrado, a título póstumo, en su pequeño pueblo natal, en la sierra de Jaén. Por no hablar del dinero, continúa. Pepón hizo una buena bolsa gracias a la estafa, y sin saber mucho de leyes, apuesta a que le sería reclamado. Ella, si testifica, será declarada cómplice del engaño y por tanto tendría que devolver el dinero, o incluso afrontar penas de cárcel.

			—Pero tampoco tiene que ser así. De hecho, Ganesh y yo hemos pensado —se siente un miserable mientras habla— que lo justo, como heredera de José Luis, sería que continuaras recibiendo un porcentaje de las ganancias. Sería lo correcto, sin él no habría durado dos días. No entiendo por qué no te lo he propuesto antes.

			Ahora sí que ha tocado una fibra sensible Albaida. La ira en la mirada de Carmen le atraviesa por completo. Parece que fuera un volcán dormido, a punto de estallar. Respirando fuerte por la nariz, la boca bien cerrada, no parece encontrar palabras que hagan justicia a su indignación.

			—¡Acabáramos! Todas estas vueltas... Al final se trata de eso, de comprarme. ¡De hacerme cómplice de tus fullerías y quién sabe si de matar a mi marido! —Su cara regordeta se ha vuelto roja de rabia.

			—No, no, por favor, no digas eso. Fue un accidente, te lo juro. —Le da igual que descubran las trampas, pero no soportaría que se supiera la verdad sobre las muertes. No, hacerle ese daño a Carmen no.

			—¿Y si no quiero entrar en el ajo, qué haces, matarme? ¿Habéis venido a eso, a comprarme o matarme? —Guerrero se pone de pie, parece dispuesta a echar a ambos a patadas.

			Albaida procura hablar con toda la serenidad. Empieza a darle igual todo, menos hacerle daño: 

			—No, Carmen, eso nunca. Mira... —Busca bien las palabras, siente que no tendrá más ocasión de explicarse—. Hablarás o no hablarás con la policía, esa es tu decisión, y ellos verán qué deciden sobre esas acusaciones, pero lo que necesito que entiendas es que a ti nunca te haría daño, porque, si alguna vez se lo hice a José Luis, ese es un dolor que no podría borrarse.

			 Es lo más parecido a una confesión que dirá nunca. ¿Se siente aliviado? Ni por asomo. En todo caso, no puede reparar más que en el ataque de ira de Carmen, que parece haber entendido por completo sus palabras. Empieza a gritar, fuera de sus casillas, ante la certeza, ahora sí, de que la muerte de su José Luis no fue un accidente. 

			—¡Fuera! ¡Fuera de aquí! —No para de gritar.

			Pero Albaida no puede irse. ¿Cómo hacerlo, cuando la angustia empieza a atacar a Carmen, que da muestras de sofoco y de mareo?

			—Carmen, tranquilízate, que te va a subir el azúcar. —Pero es tarde, se desploma en sus brazos, que a duras penas la sostienen—. ¡Trae algo dulce, una chocolatina, o una Coca-Cola! ¡Rápido! —ordena a Ganesh, que corre a la cocina al instante. 

			—No, no, no, no, no. —Ni todos los analgésicos del mundo podrían detener al cadáver ensangrentado de Pepón, que se ha plantado frente a una Carmen incapaz de verle. Detrás de ambos está el espectro de Soldado, con su cara imperturbable.

			No llega la viuda a perder el conocimiento y poco a poco se empieza a recuperar, tendida en su sillón, con pequeños sorbos de refresco.

			—Vete —empieza a recuperar las palabras—, vete de aquí, no te quiero volver a ver. —La respiración entrecortada, la voz apagada, la mirada perdida, mirando al infinito.

			—Cómo me voy a ir si estás así, Carmen. Espera un poco que te recuperes. Te traigo...

			 Pero la mujer sigue repitiendo las palabras, incluso acelerándose poco a poco. Da la impresión de que podría volver a sucederle el mismo ataque, estar allí delante parece una provocación. Así lo comprende Ganesh, que toma del brazo a su compañero. 

			—Está bien, ella estará bien. Vámonos —dice, venciendo por fin la resistencia de Albaida.

			Abandonan la casa, Albaida abatido, dejando a Carmen sola en su sillón, la respiración acelerada, musitando palabras de rencor.

			El camino de regreso es de profunda tristeza. No hablan en el taxi, ni en la estación, donde al menos pudieron adelantar su regreso a Madrid. Ya en el tren, Albaida no puede reprimir unas lágrimas silenciosas mientras se muerde los nudillos. No le importa que le hayan descubierto, o que pueda saberse toda la verdad de sus actos, pero le atormenta haberle hecho tanto daño a Carmen, a Javier, a José Luis. 

			Su mente viaja entonces a Ganesh. ¿Qué rondará su cabeza? Hace dos días quería matarla. Se restriega las lágrimas, suspira y habla por fin:

			—Bueno, quizá no ha ido tan mal. Se ha alterado, sí, pero creo que también ha comprendido todo lo que tendría que perder si saliera a la luz. —Quizá pueda convencerle.

			—Claro, claro —responde Srivastava, como un burócrata, con la mera intención de acompañarle en sus palabras.

			—Tú en todo caso puedes estar tranquilo. Si cae alguien, no seré más que yo. Estás limpio. —Es lo más importante que puede decir en estos momentos.

			—Seguro, Albaida, no te preocupes y relájate. Todo saldrá bien. —Cruza los brazos y apoya la cabeza contra la ventanilla, con los ojos cerrados, dispuesto a dormirse. 

		

	
		
			SRIVASTAVA

			Está tranquilo Ganesh. No tiene ninguna confianza en lo que dice Albaida, por supuesto, pero sí confía en su viaje a la nevera y en la sustancia que inyectó en la insulina de Carmen.
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			axb4

			QUINN

			Palo Alto, febrero de 2026

			«Ahora sí te tengo, hijo de puta». No es el estilo de Quinn, ese lenguaje, pero ¡qué demonios!, por fin consigue una satisfacción. El caso Soldado, que pasó a ser el caso Albaida, hace tiempo que se convirtió en un asunto personal. La detective no deja de pensar que lo tuvo delante todo el tiempo, que se plantó en su misma casa apenas un par de semanas después del asesinato y no fue capaz de verlo. Por su culpa, por su mala perspicacia, que tantas otras veces le ha ayudado a resolver casos, dos personas inocentes (al menos de sangre) han muerto. Por no hablar de los sinsabores que ha pasado ella, reprendida por el jefe de policía Reynolds por investigar lo que le parecía un sinsentido, y hasta el punto de haber sido suspendida de empleo y sueldo.

			Ganarse a Reynolds fue una satisfacción, qué duda cabe, pero qué poco le duró. Se plantó en su despacho tan pronto como se reincorporó, recién llegada de España, apenas un día había dejado para recuperarse del viaje antes de reemprender su trabajo. Eufórica, sin ni siquiera un «buenos días», plantó su teléfono sobre la mesa del comisario con la confesión de Carmen Guerrero. La grabación oficial, por supuesto, el archivo que empezó a grabar con el consentimiento de la testigo.

			Sin disimular su victoria, le dijo que esa persona que estaba hablando en español era una testigo clave, dispuesta a declarar ante un jurado que Albaida hacía trampas al ajedrez gracias a una inteligencia artificial implantada en su cerebro. Más complacida se vio aún por el enfado de su superior y cómo se vio obligado a pasar, de la reacción inicial por desobedecer sus órdenes e investigar el caso, incluso después de la suspensión, a admitir que, si en efecto tenía una testigo con ese testimonio, la cosa cambiaba algo.

			Algo, por supuesto. Reynolds no podía pasar de censurar un caso a apoyarlo así, sin más. Necesitaría más pruebas, sólidas, para investigarlo de manera real. Carmen no había aportado la menor información sobre las muertes, y ni siquiera era una testigo directo de sus trampas, pues solo relató lo que decía haber oído de su marido muerto. Pero, al menos, tragándose su orgullo y con el mayor desprecio, no tuvo más remedio que acceder a que continuara su investigación.

			El triunfo y luego la amargura, el dolor. Llamó a Carmen tan pronto llegó a su despacho. Tenía dos perdidas suyas al despertar, pero al devolver la llamada no pudo conectar con ella. ¿Se habría retractado? Casi se alegró de no poder hablar con la viuda, por si había cambiado de opinión, ya que ardía en deseos de plantar la prueba en las narices de su jefe, al menos conseguir esa pequeña victoria y algo de espacio para seguir investigando. Y ya, una vez cumplido ese objetivo, volvió a insistir al teléfono, calculando que para esa hora habría caído la tarde en Granada. Pero no encontró a Carmen al aparato, sino la voz afligida de una señora de mediana edad, acaso familiar o allegada, con la noticia que la dejó de piedra: Carmen había muerto. De manera súbita. «Un ataque al corazón, parece. Los médicos dirán. Con lo joven que era... Qué desgracia».

			Quinn colgó aturdida y enseguida empezó a pensar. ¿No era mucha casualidad? ¿Apenas unos días después de su encuentro? Recordaba bien su conversación con Guerrero, no tuvo ni siquiera que comprobar la grabación. Albaida lo sabía. Porque le llamó, antes de verla, para preguntarle si sabía algo de ella. No le gustó nada la noticia a Quinn, pero tampoco sospechó que pudiera hacer algo así, tan rápido. Se limitó a aconsejarle que no hablara con él en lo sucesivo y, si se veía obligada, decirle que no se había creído ni una de sus palabras, como así fue al principio, ni por supuesto declarado nada. ¿Sería ese el motivo de la llamada de Carmen, esa misma madrugada?

			Imposible saberlo entonces, pero ahora está mucho más segura. Y qué necesario era dar con una prueba, justo hoy, después del sueño tan desagradable... Aún siente escalofríos de pensarlo. Empezó bien. Un sueño húmedo. No suele tenerlos Quinn, pero aquella noche soñó que estaba con Jonas, de una forma tan realista que juraría que ocurrió de verdad. Podía sentir su cuerpo, el calor de su piel, el olor de su pelo y el sabor de sus besos. Estaban en su misma cama, bajo las sábanas, él tumbado sobre ella, besándola muy despacio, saboreando cada instante, como unos adolescentes virginales. Pudo sentir el tacto de sus manos acariciándole la nuca. Luego sus labios, descendiendo poco a poco, cuello, hombros, las manos retirando con delicadeza su camisón hasta descubrirle un pecho, para disfrutarlo y adorarlo. 

			La respiración de Quinn era cada vez más agitada. Por algún motivo trataba de mantener el silencio, como si fueran dos amantes furtivos luchando por mantener el secreto de su amor. Pero no podía evitar los gemidos, está segura de que tuvieron que ser en voz alta, más allá del sueño. Jonas siguió bajando, desnudándola, hasta llegar a su sexo, y allí se detuvo, ofreciéndole de su boca el mayor placer que hubiera sentido nunca. Abría sus piernas Jacqueline, de puro gozo, tratando de luchar en vano contra un amor prohibido, pues así lo sentía en el sueño, quizá debido al olor a cañería estropeada que empezaba a inundar el ambiente. Después, gimiendo y batallando contra sí misma, le pidió que entrara, necesitaba sentirlo bien dentro. Lo llamó..., «ven», tirando de él hacia arriba. Jonas obedeció, pero al llegar, no era él quien estaba frente a ella. 

			El rostro de Albaida la impactó, como un golpe. Y sin embargo no era capaz de reprimirlo. Estaba sobre ella, desnudo, y no con su aspecto actual, deteriorado, sino tan apuesto como lo encontró aquella noche en el hotel de LA, guapo, atlético, musculoso. Luchaba aún más fuerte consigo misma, pero no podía evitarlo, lo deseaba dentro, y se deshizo en placer cuando la amó con un baile rítmico, lento, acompasado, cada vez más intenso, a pesar del hedor. Quinn está segura de que tuvo que gritar. Luchaba y resistía en su cabeza tanto como disfrutaba, hasta que, en pleno clímax, cuando se iba derritiendo, Albaida tomó un trofeo, que recordaba demasiado bien, lo levantó amenazante y lo descargó contra su cabeza.

			Se incorporó de golpe sobre su cama, sudada, mojada, agitada, asustada. Jonas estaba dormido a su lado, ni siquiera se había dado cuenta. Y Quinn se sintió sucia, invadida por el asco. Había parecido tan real... Ni siquiera la ducha le sirvió para limpiarse. ¿Cómo le había podido ocurrir a ella? Un sueño húmedo con Albaida, con el asesino. Sentía escalofríos incluso bajo el agua caliente. Si fuera al psicólogo, ni siquiera a él se lo contaría. Por más que le insista Rhea, tan feliz como está con Eve, su psicóloga, especialista en personas altamente sensibles, para que acuda también ella. Ni siente la necesidad ni está preparada. En ese sentido es de la vieja escuela. Y si a ella le chirría, qué no supondría en la comisaría si acabaran por enterarse. Y si fuera a consulta, ¿cómo podría contarle algo semejante? El hombre al que detesta invadiendo sus sueños como en una mala película de serie B de los 90, con violines chirriantes a modo de banda sonora. 

			El agua resbalaba por su cuerpo desnudo, tratando de limpiar la mancha. Su cabeza viajaba hacia Rhea, Eve, los psicólogos, cualquier cosa con tal de no pensar en la pesadilla. Pero era imposible no acabar con la visión del asesino, sudoroso, ardiente, sobre ella. Se juró que tenía que detenerle. Necesitaba atraparle, mandarlo a lo más hondo de la peor prisión.

			Al menos, ahora tiene algo. En realidad, no es una prueba, pero sí constará al menos como indicio. Las pesquisas han surtido efecto y los movimientos de tarjeta de Albaida, que la jueza autorizó rastrear, gracias al apoyo que Reynolds, enfurruñado, dio a su solicitud, ponen al sospechoso en la escena de la muerte. Tan arrogante, ni siquiera ha disimulado. Los billetes de avión a Madrid y de tren a Granada colocan a Albaida en la misma ciudad que la testigo, justo la víspera de su muerte. Por el importe de los billetes, además, se diría que iba con un acompañante, algo que deberá investigar.

			Sabe que aún no tiene un caso completo para poder formalizar una acusación, pero a la detective le parece sólido. A buen seguro, suficiente para pedir, aunque sea bajo el paraguas de «información reservada», colaboración a las autoridades españolas para acceder a la autopsia de la víctima.

			Fue un duro golpe para Quinn conocer la muerte de Carmen. Lloró por aquella mujer, tan temperamental y a la vez tan tierna. Recordó su voz temblorosa durante toda su declaración, alternando suspiros por su marido muerto, maldiciones contra Albaida y preguntas inocentes, tratando de encontrarle salida a sus pensamientos oscuros. «Pero ¿seguro que fue él? Madre mía, con lo que yo he querido a ese hombre... Hijo de la grandísima...». 

			Al menos ahora sonríe satisfecha. La muerte de Carmen Guerrero no habrá sido en vano. Si antes el caso tenía alguna dificultad, ahora Quinn sabe que se ha abierto una vía, toda una autopista, para investigar a Albaida. 
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			16.Ad4

			ALBAIDA

			Palo Alto, febrero de 2026

			Bannerman llega tarde. Ganesh repite ahora en voz alta el pensamiento de Albaida, provocándole de nuevo más rechazo. Lo detesta. Detesta su voz, su pose arrogante, su bigote de gigolo, su sonrisa resabiada. Ya le resultaba difícil aguantarlo como cómplice, pero ahora, después de lo que ha hecho... Nunca ha aborrecido tanto a un ser humano.

			Porque está seguro de que lo hizo, por más que él no se lo reconozca. La noticia le cayó como una losa. Cualquiera diría que fue una campana salvadora, justo a tiempo, pero ni siquiera en ese instante sintió el menor alivio. Estaba con Mateo, tratando de encontrar las palabras. ¿Cómo explicarle lo que iba a pasar? En no mucho tiempo su padre sería detenido, acusado nada menos que del asesinato de dos personas —una de ellas «el tío Pepón»—, y de haber ganado cada una de sus partidas haciendo trampas. 

			No, no es eso lo que iba a pasar. Porque no llegarían a detenerle nunca, porque no estaría vivo. ¿Cómo despedirte de tu hijo sin explicarle que no lo verás nunca más, que te vas a quitar la vida? ¿Cómo prepararle para lo que vendría luego? El escarnio en los medios, las acusaciones de asesino y tramposo contra su difunto padre. Albaida ya era mayor cuando su padre empezó a salir en la prensa. ¿Cómo decirle que, pasara lo que pasara, no dejara de creer que le quería, pero que no fuera nunca como él?

			Entonces llegó la llamada de teléfono. Un alivio en ese instante desconectar de la conversación con su hijo para atender lo que fuera que quería contarle el presidente de chessnow.com, con quien hacía tanto tiempo que no hablaba. Pero la noticia le rompió: Carmen estaba muerta. La misma Carmen que vio el día anterior. Sintió una bofetada de calor, incluso vértigo. ¿Cómo que había muerto? ¿La había matado él? El recuerdo de la última imagen de ella se imprimió en su mente tan claro como una partida de ajedrez ilustrada por Brandon. Sofocada, tras casi desmayarse, tan alterada como había quedado por su visita. La dejaron allí, con una Coca-Cola como toda ayuda en su trance. Da igual que ella les insistiera en que se fueran. ¿Cómo pudo dejarla así, abandonada, en mitad de una crisis?

			Pero no murió por eso. No fue ese mismo día, sino al día siguiente. La encontró la muchacha que acudía a limpiar una vez por semana. Menos mal que coincidió con su turno, pues de otro modo habría quedado el cadáver solo durante días. Los médicos certificaron que apenas llevaba unas horas muerta. 

			Pero claro, si no fue la crisis de ansiedad, entonces tuvo que ser Ganesh. Su actitud, tranquila hasta la exasperación, cobraba todo el sentido. Él había insistido en hacer ese viaje, de urgencia. Y, sin embargo, la conversación apenas le importó. No prestó atención, ni mostró inquietud después de la visita. Lo recordaba entonces, tan cómodo sentado en el tren, aprovechando para echar una cabezadita. Tenía que haber sido él. ¿Qué hizo? La envenenó, sin duda. Se ausentó un tiempo para ir a la cocina. 

			Srivastava no lo admitiría, igual que Albaida nunca le reconoció los asesinatos que cometió, pero su actitud no le dejó lugar a dudas. Se fue a buscarlo aquella misma tarde, en el hotel, furioso mientras Ganesh se mostraba tan tranquilo, solo preocupado por que bajara la voz. «¡Que me oigan!», llegó a gritar Albaida. «¡Eres un asesino!», chilló en español, y por una vez los sempiternos fantasmas no estaban enfadados con Albaida, sino con el nuevo homicida. Fue el único instante en el que Ganesh perdió algo la compostura, pero no tuvo que hacer nada porque Albaida se derrumbó ahí mismo, rompió a llorar como un niño. «Yo la quería», repetía entre sollozos, mientras Ganesh le consolaba y decía: «Shhhh, shhhh».

			Albaida no pudo ni asistir al funeral de Carmen. El billete de avión era el pretexto ideal: regresó a California dos días después, como estaba previsto. A medio camino entre la desolación y el odio por Ganesh, no recuerda ni cómo transcurrieron las horas del viaje.

			Y no luchó más porque, por mucho que le torturara, sabía que aquello le permitía seguir vivo. Albaida es un superviviente, ahora se da cuenta. No ha hecho otra cosa que sobrevivir, desde que le dijo a Soldado: «Quiero hacerlo». Seguir adelante. Paso a paso, movimiento a movimiento, haciendo lo que sea necesario con tal de mantenerse vivo. Porque algunas personas no precisan solo de aire, alimento y cobijo para vivir. De todo eso le ha sobrado desde la cuna. Albaida necesita saborear el éxito, la aprobación de los demás, el reconocimiento de su padre.

			Antes creía en la cortesía del jaque mate. No abandonar aunque estés perdido, permitirle al rival la satisfacción de asestar el golpe definitivo. Ahora se da cuenta de que si sigue jugando es porque está aferrado a una última esperanza. 

			Pero a veces, en su desesperación enfermiza, elige abandonar de un modo distinto: después de perder un caballo, o solo por tener peor posición, decide suicidar sus piezas, sacrificándolas de mayor a menor. Primero la dama, luego una torre, luego la otra... Al menos desconcierta al rival, como cuando pone a salvo la dama de una torre que no estaba defendida. Le proporciona la satisfacción de estar siendo más listo que su enemigo, incluso cuando está perdiendo. Lo mejor ocurre raras veces: cuando llega a perder todas sus piezas y el rival lo coloca en posición de rey ahogado. Tablas porque su rey no tiene movimientos legales que realizar. Pequeños triunfos que lo ratifican en no abandonar nunca.

			Ahora está más tranquilo, acostumbrado a convivir con tres espectros mudos. Se pregunta a veces por qué Carmen le atosiga a él y no la conciencia de Ganesh, pero ni siquiera se ha atrevido a preguntárselo. Ha pasado un mes. Ha asumido que no puede hacer nada por ella. ¿Denunciar a su verdugo? Su historia solo tendría sentido tras la confesión de todo lo demás. Por más que odie admitirlo, de nuevo la policía no tiene nada contra él. Incluso si le ha dicho algo a Quinn, no será una declaración formal. Y su muerte fue natural, le repetía Ganesh en la misma conversación en la que negaba haber hecho nada. Nunca podrán probar otra cosa.

			Durante estos días que han pasado ha tomado la decisión de no dejarse caer de nuevo. No bajar al abismo de la depresión en la que entró tras la muerte de Pepón. Esta vez no. Ahora luchará. Aunque sea por ellos, por sus víctimas, por que tenga algún sentido tanta muerte y tanto dolor. Y ha conseguido mantener sus rutinas, cuidarse como en los buenos tiempos: estudiar ajedrez de la manera correcta, disputar el número de juegos adecuado, partidas largas, aprender de los libros, mantener el ejercicio físico.

			Mientras espera a Bannerman, Albaida solo desea volver a casa para una nueva sesión de ajedrez. Además, ya puede olvidarse de Peonvacilón, al que tuvo que rescatar, porque se han cumplido los tres meses de sanción a F.ckingloser por insultar a los rivales tras perder sus partidas. Se nota tanto la mejoría en el juego de Albaida que ha levantado en pocos días su paupérrimo ELO hasta las cotas de 2300 de sus mejores tiempos.

			Al menos jugando consigue mantenerse activo, a pesar incluso de las jaquecas. La muerte de Carmen le afectó tanto que ha reducido la dosis de los fármacos de la doctora Rao, un modo de mantener a raya a los tres fantasmas, que no pasan de apostarse frente a él, mudos e inmóviles, con sus miradas acusadoras. Las migrañas son ahora una parte más de Albaida, como el dolor que siente quien le han amputado la pierna, que no le impide seguir adelante. Ni siquiera los tenues zumbidos, esos pitidos que siente en sus oídos cuando piensa más de la cuenta en el pasado y se llena de odio.

			Pero no deja de pensar, de trazar su plan. Como en el ajedrez, en la vida hay que saber seguir adelante y no dejar nunca de buscar el modo de superar a tu rival. Quiere derrotar al King y ha de lograrlo, aunque sea lo último que haga. Incluso ha contactado con Malhotra, aquel agradable viejecito que conoció en Agra, con su ordenador cuántico y su programa de análisis de ajedrez. Pero para seguir adelante, de momento debe seguir colaborando con Ganesh. Todavía lo necesita, aunque tiene que cortar esa dependencia. Por eso ha insistido en esta reunión con Jenny Bannerman, la empleada de Microsoft que ha de conseguirles el código del King.

			Llega por fin Bannerman al IHOP, el restaurante donde la han citado, el lugar favorito de Albaida cuando se trata de desayunar. Se excusa la ingeniera por el retraso. Es una mujer menuda, de larga melena rubia y lacia, escondida detrás de unas amplias gafas de pasta setenteras. Muy nerviosa, está claro que ni le gusta lo que está haciendo ni aprecia reunirse en persona con Albaida. 

			Es normal que Ganesh tratara de disuadirlo, pero Albaida se mantuvo firme. Si iba a cerrar el trato con ella, después de tanto tiempo rondándola, quería conocerla en persona, decidir si podía fiarse. Su cómplice, claro está, sabía también que Albaida podría puentearlo en cualquier momento a partir de ahí, pero no tuvo más remedio que ceder.

			Ordenan enseguida el desayuno. Huevos benedictinos. «Espectaculares», explica Ganesh, repitiendo las palabras de Albaida cada vez que han desayunado allí. Intenta hacerse el simpático y a Albaida le parece cada vez más repulsivo. Por más que sea su cómplice, que esté en su mismo equipo, es para él como un alfil malo, del mismo color de las casillas en las que tiene todos sus peones. No querría más que deshacerse de él, sacrificarlo a cambio de cualquier pieza con tal de quitárselo de encima. 

			Ignorando a su compañero tanto como puede, Albaida explica a Bannerman lo importante que es para él, pero también lo justo que resulta. No hay derecho, insiste, en la actitud de Microsoft. Es la misma que tuvieron los del Deep Blue contra Kasparov, resultando en un duelo desigual. King tiene una base de datos gigantesca, que incluye todas las partidas de Albaida. Sabe cómo juega, qué aperturas y defensas prefiere, sus tácticas, sus estrategias, su forma de pensar. ¿Por qué no puede tener él derecho a analizar el código de su rival? ¿Qué clase de ventaja podría suponer eso? 

			Se interesa también por su enfermedad. Dejar a un lado sus planes durante algún tiempo, al igual que trata de olvidar el rencor a Ganesh y conversar con el ser humano que tiene enfrente, desesperada como está por poder costear su operación. Querría decirse que no es solo para conectar con ella, que le interesa de verdad, pero lo cierto es que mañana a esta hora no sabrá recordar ni siquiera de qué tienen que operarla ni los problemas con el seguro que le está contando. 

			Consiente por fin Jenny Bannerman y cierran el trato: por un cuarto de millón el código será suyo. Se lo entregará ella, en persona, a Ganesh tan pronto haya recibido el dinero. El total por adelantado.

		

	
		
			[image: ]

			Ae6

			BANNERMAN

			Jenny Bannerman apura su taza de Starbucks, sentada en el parque. Se siente nerviosa y excitada a partes iguales. Quizá sea este el momento en el que cambie su suerte para siempre. Lo necesita. Acabar con el suplicio de aquel diagnóstico fatal, cáncer, justo cuando carecía de cobertura médica, en las breves semanas que pasaron entre su anterior empleo, en Apple, y el nuevo contrato, con Microsoft. Y solo por eso, por carecer de seguro en el momento del diagnóstico, la terrible consecuencia de no poder quedar asegurada para el tratamiento.

			Ha mirado a la muerte de frente. Ha luchado, con todas sus fuerzas, en soledad. Se ha arruinado, sí, pero empieza a ver la salida. Las últimas pruebas apuntan a una recuperación que puede ser definitiva, y la nueva operación, que ahora sí puede pagar, debería terminar de curarla.

			El dinero vino como caído del cielo. De repente, un amigo, más bien un compañero, primero bromeando, luego en serio, le ofrece mucho dinero a cambio de información clasificada. ¿Y por qué no habría de hacerlo? ¿Qué le debe ella a Microsoft? Se ha arruinado por su culpa. No es que tuvieran nada que ver ellos, simplemente ocurrió así. Aceptó la que debía ser la oferta de su vida. ¿Cómo iba a pensar entonces que por quedar desprotegida durante los tres meses de descanso que decidió tomarse, entre trabajo y trabajo, acabaría por convertirse en la oferta de su muerte? ¿Y qué hicieron ellos luego, para defenderla ante el seguro? Nada apenas. Buenas palabras por parte de recursos humanos, apoyo en sus litigios, pero ni un buen resultado para ella. Así que ahora tenía la oportunidad de costear la operación, salvar la vida y resarcirse del mal trago. Lo único que tenía que dar era una información confidencial. Pues que le den a la empresa.

			Tampoco es que fuera a hacerle daño a nadie. Al fin y al cabo, no es más que información para preparar una partida de ajedrez. Ni siquiera para hacer trampas, por ilegal que resulte (de otro modo no habría tanto dinero). El campeón, Albaida, lo explicó muy bien. Solo quería tener la oportunidad de estudiar a su rival, igual que la computadora podía estudiar su juego. Parecía justo. Ayudar a unos pobres frikis del ajedrez como ella y ganarse un buen dinero, que tanto necesitaba.

			Y ahora que tiene garantizado costear la operación, se pregunta por qué no pedir más. Para ellos es tan fácil... Se puede conseguir bastante con el ajedrez y Albaida ha ganado un montón de torneos. La bolsa que logrará si vence al ordenador es aún mayor, por no hablar de lo que significará para él en publicidad y patrocinios, gane o pierda. Ganesh Srivastava será nuevo en eso de ser agente, pero encontrará la manera de sacar hasta el último dólar que se pueda exprimir del campeón, de eso no tiene dudas. También es fácil para ellos desde el punto de vista legal. Su abogado, Hightower, con su aspecto de oficinista mediocre y su pelo casposo, parecía tenerlo todo controlado y supo darle la tranquilidad necesaria respecto a cómo abonarían su cirugía sin que resultara sospechoso. Pagarían al hospital a través de una sociedad encubierta, de modo que nadie sabría si el dinero era suyo o venía pagado desde la compañía aseguradora. Para los médicos sería como si Jenny hubiera salido por fin victoriosa ante el seguro.

			Así que, si es tan fácil, por qué no pedir 100 000 dólares más. Un chantaje, sí, pero tampoco es que esté lidiando con los Soprano. Por ilegal que sea lo que está haciendo, no se ha metido en asuntos de drogas, ni mafias, ni siquiera apuestas. Dos simples informáticos, como ella, dedicados al ajedrez. Si tienes que extorsionar a alguien, que sea a quien no destaca más que por jugar al escaque. Ellos lo pueden pagar y ella lo necesita. Se lo merece, después de todo lo que ha pasado. 

			Está tan nerviosa...

			—Call the Banners! —Ganesh Srivastava aparece por fin, aproximándose al banco donde está sentada. Siempre le dedica el mismo saludo. Y no es el único. Le hastía, tantos años después de Juego de tronos y aún las mismas alusiones.

			Jenny Bannerman le saluda con amabilidad y atiende a sus preguntas, tan educado como es, sobre su salud primero y sobre el dinero recibido después. Se acerca por fin el momento y se da cuenta de que no podrá retrasarlo más.

			—Y bien, ¿lo tienes? —pregunta por fin Ganesh, casi de manera desinteresada.

			—Lo tengo, claro que lo tengo —responde, dubitativa—. Es solo que...

			—The King in the South. —No la ha escuchado, parece que necesitaba hacer su chistecito de nuevo, con Juego de tronos. Luego sí, se da cuenta de que Jenny estaba planteando una dificultad—. ¿Es solo que qué?

			Jenny suspira.

			—Creo que la cantidad debería ser mayor —lo suelta de golpe—: cien mil dólares más.

			La ingeniera está de repente muerta de miedo. La expresión de Ganesh ha cambiado por completo. Venía a recibir la información en una memoria USB y ahora se ve extorsionado.

			—Cien mil dólares más —repite incrédulo—. Habíamos hecho un trato.

			—Lo he estado pensando —se excusa, hablando de manera agitada—. Mira, Ganesh, necesito el dinero. Por si hay una recaída, por si hace falta una nueva operación, y si no es así, para recuperar mínimamente algo de lo que tenía, antes de que empezara todo esto. —Busca con cuidado la palabra adecuada—. Al fin y al cabo, para vosotros no es nada. He visto lo que puede ganar Albaida en un año. Acumula bastante, con todos esos torneos, y el duelo con King tiene una bolsa de un millón de dólares. Yo... yo lo necesito.

			—No es una cuestión de lo que necesites, Jenny. —Su voz es grave ahora. Su mirada, profunda y amenazante—. Es el trato que hemos hecho. Hemos cumplido, confiando en ti. Todo el dinero por adelantado, como exigiste...

			—Cien mil dólares más, por el mecanismo que el abogado mejor encuentre, y será vuestro. —Se pone de pie. Le tiemblan las piernas, pero está decidida. Mientras se marcha, afirma—: Queda poco para el duelo, vosotros veréis. 

			Ni ella misma sabe si es un farol. 
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			17.Axe6

			SRIVASTAVA

			Pocas ganas tiene Ganesh Srivastava, cuando Jenny Bannerman le abre la puerta, de saludarla con su referencia seriéfila de siempre. No está de humor el ingeniero. Y más por la actitud de su compañera, que lo extorsionó por dinero, que por lo que tendrá que hacer en los próximos días. 

			Sí, lo que tiene que hacer, porque, por más dispuesto que esté a ello, tampoco es de su agrado. Nunca lo ha sido. ¡Qué se habrá creído Albaida! ¿Que lo hizo por gusto? ¿Que disfruta asesinando? Claro que le dolió la muerte de Carmen. No fue fácil llevarla a cabo, pero había que hacerlo. Era un riesgo evidente, la ruina para todos sus planes. Tiene pensadas cosas muy grandes, Ganesh Srivastava, para su amigo el cíborg. Ganar a la máquina no va a ser más que el comienzo, solo un paso necesario porque, por poco dinero que dé el ajedrez —comparado con los deportes—, hay una buena fortuna que está dispuesto a exprimir hasta la última gota. Carmen era un obstáculo en su camino y había que quitarla de en medio. Así de simple.

			Ahora Jenny Bannerman también lo es, aunque de otro modo. No es esta la solución que él deseaba, sino la que Albaida le ha exigido. Eso es, quizá, lo que más le irrita, sentirse mandado. Rey Albaida será, quizá, la cara visible de su nuevo negocio, el campeón. «Juan the Machine Albaida», como se le conoce en el circuito. Y puede que empezara sin él, y llegara lejos, qué duda cabe. Pero Ganesh disfruta con su papel de hombre en la sombra. Aunque, en ocasiones como esta, deba ceder algo, hacerle sentir que es él quien está al mando. Y Albaida, para ello, para sentir que sigue siendo él quien dirige su vida, le ha exigido deshacerse de Bannerman. «Como hiciste con Carmen, ni más ni menos». Otro cabo suelto, chantajista además.

			El muy cretino. Siempre haciéndose el inocente. Negando, una vez tras otra, lo que de sobras conoce. Es tan asesino como lo es él. Dos muertos cargan cada uno a sus espaldas. Mucho más amargo para Ganesh, desde luego, fue matar a la pobre Carmen Guerrero de lo que había sido acabar con su propio padre, ese maltratador que le robó la sonrisa de su madre. Nunca la había visto sonreír. Nunca. Ni la vio hasta, en realidad, mucho después de aquel plato envenenado del que nunca nadie supo nada. Había que hacerlo. Igual que le pasaría a Albaida, y él nunca se lo ha reprochado. Esto, en cambio, es evitable. No le parece que Bannerman vaya a seguir extorsionándoles, como Albaida teme. Pero ese odio que tiene, desde la muerte de su amiga, lo ha acabado volcando contra la pobre Jenny.

			Sus días están contados. Ha contactado con un asesino a sueldo, a través de la deep web, y con la inestimable ayuda de Hightower, que ha sabido recomendarle el hombre para el trabajo. Blue Collar se hace llamar. Quienquiera que sea, sabrá hacer su trabajo, por 30 000 dólares. Debía haberlo pensado Bannerman antes de pedir más dinero, lo barato que puede resultar acabar con la vida de una persona.

			Saluda malhumorado cuando le abre la puerta. Ella, en cambio, se desvive por ser amable, si bien no puede ocultar lo nerviosa que está. Es el momento de la entrega. No se quiere ni imaginar que tampoco ahora lo hiciera. 

			—Has recibido tu dinero. —No pregunta, sino afirma.

			—Sí, sí, todo correcto —responde Bannerman, nerviosa—. ¿Un café?

			—Me conformo con un disco duro —contesta de mala gana. No quiere permanecer más tiempo del necesario.

			—Claro, qué tonta soy. Lo tengo, ¿vale? Todo está bien, vamos a buscarlo.

			No entiende por qué hay que buscar nada y no le gusta. ¿Por qué no se lo da, así de sencillo, en la mano? Bannerman cruza el salón de su apartamento y atraviesa un pasillo, mientras pide a Ganesh que la siga. No para de hablar mientras avanza, sonriendo y mirando hacia atrás. Se disculpa por haber subido el precio, sabe que no le ha gustado, pero se excusa en su situación personal, intento patético de apelar a su empatía por la enfermedad que atraviesa.

			—Desde luego, al final no ha sido algo que vuestra querida AOC pudiera arreglar —responde, sarcástico, mientras estudia receloso todo a su alrededor. 

			Jenny no responde, solo una sonrisa forzada, los labios apretados y una tenue risa de incomodidad. Está seguro de que es una de esas progresistas de la gauche divine, siempre tan atentos a todo lo que suene a solidaridad o buenismo, dispuestos a arruinar la economía del país desde sus áticos de lujo. Deben andar escocidos contemplando cómo la presidenta se ve impotente para implantar su plan venezolano por una cobertura sanitaria universal. Pero no le conviene, seguro, empezar a discutir con él. No cuando acaba de chantajearle por cien mil dólares más. 

			Llegan, por fin, al dormitorio principal, presidido por una enorme cama de matrimonio.

			—Ah, no pensé que habría tiempo para estas cosas —bromea Ganesh, ocultando su profunda desconfianza.

			—Muy gracioso. —Jenny Bannerman se inclina hacia la cama y la levanta hacia el cielo. Es una de esas abatibles, en las que puedes subir el somier para acceder a un enorme cajón de almacenamiento—. Lo tengo desde hace tiempo, ya sabes, desde el primer pago. —Carraspea, nerviosa—. Así que tenía que guardarlo en algún sitio. 

			—Estupendo... Por favor, vamos al grano. —Pone sus brazos en jarra, no está interesado en más conversación.

			—Claro, claro —repite—. Aguanta aquí, por favor, necesito que la sujetes para poder entrar.

			Ganesh toma la posición de ella y sujeta la cama con ambas manos. Es un mueble pesado, pero lo sujeta sin esfuerzo. En realidad, la cama debería sujetarse arriba por sí sola. Abajo, metida en el cajón y agachada entre multitud de sacos llenos de ropa, Bannerman sigue hablando.

			—Es una cama vieja y los batientes no aguantan bien. —Está metida por completo, sobre sus manos y rodillas, mirando de un sitio a otro—. Me da miedo entrar sola, aunque alguna vez he tenido que hacerlo. Siempre pido ayuda a Emilia, pero esta mañana no ha podido venir a limpiar, tenía que llevar a su hija al médico. ¿Dónde lo había metido?

			Ganesh lo ve claro. Es una oportunidad entre un millón. Son treinta mil dólares que puede ahorrarse. Es ahora o nunca, no debe parar a pensarlo o se esfumará la ocasión.

			—¡Aquí está! —exclama por fin Jenny, aliviada.

			Como si fuera una señal, Srivastava lanza hacia abajo la cama con todas sus fuerzas. Escucha el durísimo golpe, la madera contra el cráneo de la mujer. Siente la vibración del mueble en sus manos, sujetando con firmeza la tabla. No escucha ningún grito o gemido. Levanta entonces la cama de nuevo y, al inclinar su cuello para mirar, contempla el cuerpo inmóvil de la mujer, tendido bocabajo. Hay sangre saliendo de su nuca.

			Se asegura de que la cama permanece arriba. Al fin y al cabo, ella ha dicho que a veces accede sola, cuando no está la asistenta. No cree que se le vaya a caer encima. Se agacha y se tumba junto al cuerpo de la mujer. Parece que respira. Contempla su cara, horrorizada, presa de dolor, incapaz de comprender lo que sucede. Intenta hablar, pero apenas logra gemir.

			—Shhh, shhh, shhh, shhh... —Como quien trata de dormir a un bebé, hace por consolarla Ganesh—. No te preocupes, todo va a estar bien.

			Es su día de suerte. Mientras toma el disco duro de las manos de Bannerman descubre, un poco más allá, una bolsa de deportes azul marino que reconoce. Desliza la cremallera y... bingo. Con una sonrisa que es más de suficiencia que de satisfacción, extrae un fajo de billetes. Parece que, después de todo, el dinero volverá con papá. 

			—Por favor... —solloza Jenny Bannerman, apenas con un hilo de voz, por el que se le va escapando la vida. 

			—Shhhh, shhhh... —susurra Ganesh Srivastava mientras la asfixia con sus manos.
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			fxe6

			GILLIGAN

			Frank Gilligan tiene un gusto especial por hacer las cosas fáciles, simples. Tantos años en la policía le han servido para saber cuándo un trabajo es sencillo. Este lo es. Matar a un tipo con su propia pistola, que parezca un suicidio, recuperar un objeto. No tiene complicaciones. El hombre vive solo, basta con llamar a la puerta.

			Mientras pulsa el botón del ascensor piensa en cómo llegó a convertirse en un asesino profesional. Por un puto tatuaje. Hijos de puta, no les importaron todos sus buenos años de servicio. Panda de hipócritas, inútiles. Y el peor, el sargento Williams, que le denunció. Puto negro de mierda. En realidad, casi fue una suerte salir del cuerpo, irreconocible ya, echado a perder con la mierda del black lives matter.

			¿Y qué iba a hacer él, con sesenta años, si lo único que ha sabido nunca es empuñar una pistola? Los trabajos por horas como vigilante apenas dan para llevar comida a la mesa, no digamos pagar la universidad de su nieta. Al final es un trabajo como otro cualquiera, para el que está mejor preparado que nadie, y mucho más lucrativo. No es más que un currante. Blue Collar es el nombre clave que se ha puesto para anunciarse en la deep web, en honor al azul de sus años de policía, y sobre todo para distinguirse de los ejecutivos pijos para los que trabaja, como ese Hightower, uno de sus mejores clientes, y por donde le ha venido este encargo.

			Como ha decidido, será tan fácil como llamar a la puerta. Hará que le entregue su pistola y el material (por las buenas o por las malas) y luego le disparará en la sien con su misma arma. Sabe qué revolver maneja y ha traído silenciador para ello. En realidad, hace tiempo que a la gente le importa una mierda lo que le pase al vecino, un disparo tampoco le complicaría la vida. Colocará el cuerpo en la posición adecuada y saldrá como ha entrado, cubriéndose la cara con la gorra ante las cámaras del edificio. Se ajusta los guantes antes de llamar al timbre. Abre la puerta el indio enclenque, de bigotito y tupé ridículos. Lo dicho, será un trabajo fácil.

			—¿El señor Ganesh Shiripastava? —pregunta, ceremonioso, malpronunciando el apellido aposta.

			—¿Quién es usted? —responde, intrigado, el tipo.

			—No nos han presentado aún, aunque tengo entendido que sabe usted de mí. ¿Puedo pasar?

			—¿Y usted es...? —Entorna los ojos, mirando desconfiado, Srivastava.

			—Usted me conoce como Blue Collar. —Esto va a ser coser y cantar.

			—¡Oh! Eh... —titubea—. ¿No le llegó la información? Anulé la solicitud. Sus servicios ya no son necesarios. Tampoco creo que debiera usted venir aquí. Adiós. Buenas noches.

			—Oh, sí —saca Frank su pistola y apunta a Srivastava—, sí que son necesarios. Le insisto: ¿me permite pasar?
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			18.Dxe6

			ALBAIDA

			Albaida entra en el coche. En el asiento del conductor, un hombre con cara gris, escaso pelo blanco, perilla también canosa, ojos diminutos y ceño fruncido permanece inmóvil, mirándole.

			—Señor Albaida —le saluda el tipo.

			—Señor Blue Collar —devuelve el saludo. ¿Por qué él sabe su nombre, mientras Albaida no puede conocer el suyo? Da igual. En realidad, es mejor así.

			No siente miedo ni repulsa por estar tratando con un asesino. Él mismo lo es. Allí está el reguero de víctimas que deja a su paso. Los que ha matado con sus propias manos, Javier y Pepón, aquella de quien se siente culpable, Carmen, y los dos asesinatos que ordenó, Ganesh y Jenny. Todos de pie, afuera del vehículo, en la espesura de la noche, en un bosque a las afueras de la ciudad. Un recuerdo constante de su maldad, con la que se ha acostumbrado a convivir y a seguir adelante. Durante mucho tiempo trató de engañarse a sí mismo. Con su sufrimiento, su depresión, su nula capacidad para hacer nada que no fuera darse pena a sí mismo. Pero eso es lo que es, un criminal, y ha seguido movimiento a movimiento.

			La muerte de Carmen fue el detonante. Le llenó de dolor, sobre todo le creó esa rabia, ese odio inextinguible, ese zumbido perenne en los oídos, que se hace más fuerte en momentos como este. Tener enfrente a Ganesh, al asesino, con sus hipócritas mentiras, y no ser capaz de hacer nada al respecto, peor aún, seguir dependiendo de él, le resultaba insoportable. Se prometía a sí mismo: «Pronto, muy pronto». Porque había decidido acabar con él. Luego, por qué no..., Jenny Bannerman. «Call the banners!», repetía Ganesh. Bueno, pues a los banners les pasan estas cosas, que pueden caer en batalla. Sintió deseos de acabar con ella tan solo para hacerle daño a su compañero, darle una lección sobre los cabos sueltos.

			Así que, cuando le trajo la noticia de que se negaba a entregarles el módulo salvo que pagaran otros doscientos mil dólares, sumados a los trescientos mil ya pagados, porque le subió el precio después de acordarlo en el restaurante, Albaida lo vio claro: tendría que morir. Solo para joderle. ¿No se jactaba tanto de hacer lo que había que hacer? Bien, pues le tocaba apretar ese cabo. Únicamente cedió en que no lo realizara por sí mismo, demasiado complicado, y aceptó que contratara a un asesino profesional. Tenía confianza en que Hightower sabría asesorarle, ya para entonces había comprendido que era ese tipo de abogado. 

			Luego, la sorpresa: Ganesh lo hizo él mismo. Vio una ocasión y la aprovechó. «Peón pasado», suspiró Albaida cuando se lo relató, aunque no entendió nada. Lo peor fue la expresión de Srivastava cuando le relataba la muerte, reunidos en su apartamento. Sin la menor lástima, sin el menor remordimiento. Un puto psicópata. Ahí mismo lo decidió. Aquel asesino, aquel Blue Collar serviría después de todo, solo que para otra víctima.

			—Hizo un buen trabajo, le felicito. —Por lo que ha sabido, han considerado el suicidio como la causa más probable de muerte.

			—Muchas gracias, no sabe cuánto significan esas palabras para mí —responde, sarcástico.

			—Dígame, ¿sufrió? —Espera que le diga que sí, que lo torturó incluso, aunque no lo reconocerá en voz alta.

			—Usted es el cliente, ¿qué quiere usted oír? —contesta como un burócrata, aburrido.

			—No importa. —¿Qué más da?—. ¿Lo ha traído?

			—¿Y usted?

			Albaida saca de su abrigo un sobre, que tiende hacia el tipo.

			—Otros quince mil dólares. Puede contarlos.

			Blue Collar agarra el sobre y, en efecto, cuenta el fajo de billetes. Después, toma algo del bolsillo de su puerta, que le entrega en mano. Un disco duro. Al recogerlo, Albaida observa en su antebrazo un pequeño tatuaje: una esvástica nazi. Bueno, esto también lo hace más fácil.

			—Y... ¿lo otro? —Se guarda, sin más, el aparato en el bolsillo de la chaqueta.

			Sigue sin hablar el asesino, pero alcanza una bolsa del asiento trasero de su coche. De ella saca una pistola igual a la que ya conoce.

			—Glock 19, 9 mm —tenía que ser esa, por ser la única que sabe utilizar—, cargada y limpia. 

			Albaida la toma en sus manos y comprueba el arma, que en efecto está cargada.

			—¿Funciona? —pregunta estúpida.

			—Puede usted probarla —responde Blue Collar.

			—¿Cómo? ¿Aquí?

			—No veo inconveniente. —Es cierto que están en un paraje apartado y a altas horas de la madrugada. Albaida no cree que haya ni siquiera adolescentes desfogándose en sus coches en varios kilómetros alrededor.

			—No será necesario. Gracias.

			 Baja del coche Albaida. Todo es muerte a su alrededor. También Regina, su ama de llaves, recién enterrada ayer por un súbito infarto. Parece un imán para la fatalidad. Va pensando en qué momento la película de su vida pasó de ser una de Marvel, con él como villano cíborg y Quinn como la heroína, con su mascarilla negra, a una mala versión de Breaking bad, con el tipo ordinario convertido en asesino, el abogado patético, los criminales y los asesinatos. Recuerda a Walter White (¡White! ¡Jodida Nadia El Khouri! ¿Por qué le vendrá ahora a la mente?), y su último encuentro con Mike Ehrmantraut, solo que, en su caso, esto está planeado. 

			Apeado del coche del asesino, lo rodea por atrás y se dirige a la puerta del conductor, ante la mirada de todos sus fantasmas. El zumbido se hace ensordecedor cuando se asoma a la ventanilla.

			—¿Cómo puede ser tan fácil?

			Son sus únicas palabras, antes de dirigir la pistola contra Blue Collar. Por su expresión comprende que la Glock está cargada, de otro modo sin duda hubiera sido el final de su aventura, algo que no le habría importado tanto a Albaida. Pero aún le quedan algunos movimientos por ejecutar y es el asesino nazi quien se encuentra una bala atravesándole el cráneo.

			Vuelve hacia su coche Albaida, sonriendo, aliviado porque sus oídos por fin descansan. Deja atrás a todos sus fantasmas alineados, con Blue Collar incorporándose a la comitiva, como las piezas capturadas al borde del tablero. Solo le queda la desagradable sensación de no saber si es él mismo o Brandon quien está al mando. Pero sí, esta es su naturaleza. Es un asesino, por más que se haya resistido a aceptarlo, y le está cogiendo gusto a la muerte. 

			Por el camino de vuelta limpiará las huellas de la pistola y la arrojará a un pantano. Mientras, con su mano en el bolsillo, acaricia el disco duro. Está listo. Ya lo tiene todo para derrotar al King.
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			Ah6+

			QUINN

			Poco a poco, despacio pero seguro, Quinn va avanzando en sus investigaciones. La vía principal, la del asesinato de Carmen Guerrero, es la más lenta de todas. Tan solo ha podido averiguar la identidad del acompañante de Albaida en su viaje a España: Ganesh Srivastava, su agente desde hace poco tiempo. Y se acaba de suicidar, ¡qué casualidad! El informe de sus compañeros apunta a esta como la causa más probable, aunque Quinn tiene claro que ahí debe haber algo turbio.

			De momento no tiene más información por esa vía. Todo depende de la burocracia entre países, y no tienen pruebas lo suficientemente sólidas como para hacer una solicitud oficial de la autopsia de Carmen, más aún si tenemos en cuenta que, de haber habido un crimen, ha sido cometido en suelo español y contra una ciudadana española, siendo de allí también el sospechoso. A la policía americana no puede habérsele perdido nada en esa muerte. No, de momento Reynolds, siempre poniéndole palos en las ruedas, le ha impedido abrir esas diligencias, compartir la información que tienen sobre Albaida, hasta que tenga pruebas más sólidas. Su único recurso para acceder a información sobre la muerte de Carmen, de momento, será su viejo amigo Arturo Rodríguez, de la Policía Nacional española. Está segura de que podrá acceder al informe, y tienen la suficiente confianza como para no darle demasiadas explicaciones.

			Mientras tanto, por las otras vías va desbrozando el caso. Para empezar, alrededor de la prueba médica que se hizo. Justo el punto que más le ha intrigado. La entrevista con la doctora Ritu Rao fue estéril y ni siquiera ha encontrado pertinente abrir una investigación, contra ella o el hospital, sobre si Albaida ha podido sobornarles. Le ha parecido honesta la doctora; sin embargo, sus entrevistas con los científicos compañeros de Javier Soldado, a quienes ha vuelto a visitar como una supuesta ronda rutinaria, para aclarar un crimen no resuelto, han acabado por arrojar algo de luz. Al menos para mantener la hipótesis abierta. Y es que la doctora Lucy Wang fue clara: no conocía al detalle el proyecto de Soldado, pero está segura de que trabajaba sobre un tejido cien por cien orgánico, imprimible, como elemento físico para su interfaz. Eso aclararía los resultados del escáner. Brandon, así le explicó Carmen que lo llamaban, al parecer en homenaje a una serie (Sensación de vivir, que Quinn no conoce), no podía ser detectado por los doctores a través de pruebas no invasivas.

			No es ni siquiera un indicio, pero al menos sirve para anular una de sus defensas. Donde sí cree haber encontrado una prueba es en el portal ajedrecístico chessnow.com. La revisión de la grabación con Carmen la puso tras la pista. Emocionada, al oír la voz de aquella buena mujer escuchó cómo la testigo le relataba lo importante que había sido para ellos que Albaida adquiriera un nivel alto en el ajedrez, y para ello utilizaba su propia cuenta, anónima, que solo él y luego Pepón habían conocido. Y el youtuber compartió la confidencia con su esposa, claro está. Estaba segura de que era en chessnow.com, la plataforma en la que su marido había trabajado tantos años, y que celebró que abandonara para trabajar por su cuenta. «A él le daría igual, pero a mí eso de que permitieran banderas como las de Cataluña o País Vasco no me gustaba nada», le dijo. 

			Lo que no recordaba Carmen era el nombre de la cuenta anónima de Albaida. «Perdedor de mierda o algo así», le dijo. Fue suficiente para dar con él. Consiguió una orden que le permitía el acceso a la base de datos de la plataforma, acotando desde el principio la búsqueda a las cuentas creadas en las fechas más cercanas a aquella noche de Acción de Gracias en la que, está convencida, Javier Soldado le implantó la interfaz a Juan Albaida. Y fue cotejando, entre las que tenían un nombre algo similar al indicado por Carmen, aquellas que habían permanecido activas en el tiempo, así como la evolución de su ELO. De acuerdo con Carmen, Albaida debería estar, más o menos, por encima de los 2300, pues la viuda estaba segura de que el tramposo había llegado a superar en el juego a su maestro. 

			Fue toda una experiencia revisar los nombres de los jugadores de ajedrez. Había de todos los colores. Muchos con nombre y apellidos, minoría frente a los demás, meros perfiles anónimos. Entre estos había de todo: nombres impronunciables resultado de aporrear el teclado del ordenador; innumerables referencias, al menos en aquella época, a Gambito de dama; y luego montones de otras referencias ajedrecísticas. Estas se dividían en tres grupos: los nombres molones en línea con las piezas del tablero, tipo DarkKnight o AlfilAsesino; los nicks presuntuosos, presumiendo de su supuesto nivel en el juego, como ChessMaster, SuperPlayer o WinEverytime; y luego lo contrario, la categoría donde entraba Albaida, con nombres como Iblunderalltime, losingeverygame o waitformyblunder. 

			Le llevó varias tardes, pero, después de ir cotejando y desechando posibilidades, está segura de que dio con él: F.ckingloser. Coincidía todo: la fecha de registro, la misma noche en que estuvieron ambos en el laboratorio; su actividad, ininterrumpida, salvo alguna discontinuidad durante el periodo en que estuvo con Caballero (también esto coincidía con la declaración de Carmen Guerrero, pues le informó de que se habían creado otra cuenta); incluso el nivel de ELO. Este superó el 2300 en los tiempos en que estuvo con su maestro; luego cayó en picado tras su muerte, en línea con el periodo depresivo que tan público hizo; después remontó, acercándose hoy en día al 2500. Por último, también la identidad es sospechosa, dado que no tiene: la cuenta fue creada con un correo electrónico anónimo, de esos que un experto informático como Albaida sabría hacer, y que solo un asesino como él tendría interés en utilizar para una simple cuenta de ajedrez online. 

			Aún no lo tiene, pero siente cómo se va estrechando el círculo. En su mesa, sobre el panel de cristal que la separa de las de sus compañeros, tiene desplegado todo el caso Albaida. La foto del sospechoso del asesinato de Soldado, aquella que obtuvo a partir de las cámaras de seguridad, irreconocible, aunque con suficiente semejanza al español. Fotos de las víctimas, Soldado, Caballero y Guerrero, así como de otras personas acaso involucradas, como Ganesh Srivastava, el agente muerto de manera repentina, o Regina Lopes, la asistenta que trabajaba en su casa, también muerta hace unos días. En su caso, la autopsia no dejaba lugar a duda, muerte natural, pero ya no hay nada que pudiera extrañarle de Juan Albaida.

			Siente que hay algo que se le tiene que estar escapando, algo en lo que no ha pensado. Absorta en sus pensamientos, se sobresalta cuando le arrojan un sobre a la mesa: es el repartidor del correo. Es de tamaño A4, anónimo y dirigido a ella. Lo abre con curiosidad y, al sacar el contenido, sus enormes ojos almendrados no pueden abrirse más. El sobre está lleno de fotografías, de gran tamaño, de lo que sin duda son cámaras de seguridad. La fecha aparece indicada en cada una de ellas: 28 de noviembre de 2020, el día de la muerte de Soldado. Las horas, así como la dirección de cada cámara, también señalada, coinciden a la perfección con la muerte del científico. Y en todas ellas se ven imágenes de un tipo, el mismo que ya tenía identificado, aunque más nítidas. 

			Lleva capucha y mascarilla. No se puede asegurar con rotundidad que sea Albaida, pero se le parece muchísimo. Y lo que es mejor, el recorrido que ha realizado, como puede ir viendo sobre un mapa, y su caminar, denota que no era un simple ladrón en una noche torcida. Puede ver su rastro por las calles del barrio a través de las cámaras de algunas casas. Luego aparece en un centro comercial. Pudo ir en taxi, sin que quedara grabado. En ese lugar se puede observar cómo el sujeto compra una camiseta y una mochila, y entra en los servicios. Al rato —seguro que es el mismo sujeto— sale con los artículos comprados puestos. Y, lo que es mejor, también se le ve saliendo de un taxi, en una cámara de vigilancia muy cercana a la dirección de Albaida. ¡Bingo!

			¿De dónde ha salido todo esto? ¡Los compañeros no encontraron nada! Hay algo extraño, pero al menos ya tiene la primera prueba contra el sospechoso. De esta no puede escapar. Coge el teléfono:

			—¿Señor Albaida? Le habla la detective Jacqueline Quinn. ¿Cómo está usted, señor? —La detective habla con una seguridad arrolladora. Le encanta la reacción, tan desconcertada y titubeante, de Albaida—. Me gustaría citarle para realizarle unas preguntas en relación con la muerte de Javier Soldado. —Quinn se baja la mascarilla, como para disfrutar el momento. Su preciosa sonrisa muestra una satisfacción extrema—. Oh sí, desde luego, le conviene traer a su abogado.

			Cuelga extasiada. 

			—¡Jaque!
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			19.Rb1

			ALBAIDA

			Palo Alto, marzo de 2026

			Como la última vez que estuvo junto a su abogado, y en presencia de Quinn, Albaida tamborilea nervioso sus dedos sobre la mesa. Su rodilla izquierda bailotea intranquila. El escenario esta vez es muy distinto; una gran mesa, en una habitación algo pequeña, en la comisaría de Palo Alto. ¿Lo llamarán sala de reuniones o de interrogatorios?

			Ha aumentado la dosis de sus fármacos para estar sereno, pero no lo suficiente para bloquear a su conciencia. Todos los cadáveres están allí, de pie, junto a la pared.

			En contraste con Albaida, George Hightower está tranquilo, como siempre. Le ha puesto al corriente del caso, pues a estas alturas está claro que es un tipo tan oscuro como Albaida o Srivastava, si no más, y a un abogado hay que decirle siempre la verdad. Se lo contó todo, procurando no olvidar el más mínimo detalle y respondiendo a cada una de sus incisivas preguntas, durante toda la tarde anterior. ¿Qué otra cosa podría hacer, si la detective mencionó el caso al citarle, con la clara advertencia de acudir con su abogado?

			Quinn espera también en silencio, sentada a la mesa, frente a Albaida. Lleva su habitual máscara negra, una elegante chaqueta blanca sobre top negro y el pelo bien peinado. No utiliza apenas maquillaje, lo justo para resaltar sus enormes ojos negros, que no le quita de encima. Se diría que está disfrutando del momento. Esperan, al parecer, que llegue alguien más antes de empezar.

			—Mi madre murió por covid, ¿sabe? —intenta romper el hielo Albaida—. Bueno, claro que lo sabrá todo, a estas alturas.

			Jacqueline Quinn no responde, aunque entorna los ojos, extrañada como cualquiera por aquellas palabras. Con su mirada, le pregunta a qué viene ese comentario.

			—Quiero decir que... entiendo que lleve la mascarilla —se explica con torpeza—. En realidad..., todos deberíamos llevarla. Al final, se ha normalizado el virus, pero sigue ahí. La vacuna no es cien por cien efectiva.

			«Tierra, trágame», piensa. Parecía una buena idea tratar de empatizar con la policía, pero ella ni se ha inmutado por un comentario que, ahora se da cuenta, ha sonado paternalista y pelotillero.

			Salvado por la campana, un hombre calvo y fortachón entra en la sala. Ya le había visto antes, en la sala de prensa. Recuerda cómo le identificó como el tipo que lo movía todo desde atrás, el que azuzaba a Quinn contra él. Es la detective quien hace los honores. Jefe de policía Reynolds. Tiene un fuerte apretón de manos, además de una mirada intimidante que se clava en Albaida desde el principio. 

			—Bien, podemos comenzar, espero —rompe a hablar Hightower—. Solo quiero recordarles que mi cliente tiene derecho a no declarar, cualquiera que sea el motivo por el que nos han citado.

			—Oh, sí que lo hará. Tarde o temprano acabará por tener que declarar —responde altiva, segura de sí misma, Quinn.

			—Detective Quinn, permítame que le diga que esas palabras están fuera de lugar —parece en su salsa el abogado—, sobre todo habida cuenta de que aún no tenemos la menor información sobre el motivo de la comparecencia de mi cliente.

			—¿Dónde se encontraba usted, señor Albaida —Quinn ignora al letrado y se dirige al sospechoso—, el 28 de noviembre de 2020, entre las 5 y las 8 de la tarde?

			Albaida, prudente, elige no contestar, dejando que sea su abogado quien hable por él. Y hace bien. Asiste a un rifirrafe entre la pertinencia de la pregunta, la posibilidad de que nadie recuerde lo que hacía una tarde cualquiera de hace tantos años, o incluso su desconocimiento del motivo por el que se lo pueden estar preguntando. Quinn, paciente, va desbrozando el camino, poniendo sobre la mesa el asesinato del doctor Javier Soldado y la condición de Albaida como sospechoso del crimen.

			—Y seis años después, o casi, llegan ustedes a esa conclusión —tercia, concluyente, Hightower—. ¿Puedo preguntar si disponen de alguna evidencia en ese sentido, o es una más de las confabulaciones de los conspiranoicos, que no son capaces de admitir que mi cliente sabe jugar bien al ajedrez?

			Parece que fuera el momento que estaba esperando. Albaida no puede ver su cara, pero los ojos de Quinn delatan una mirada de puro regocijo. Toma de debajo de su carpeta unas ¿fotografías? y las arroja sobre la mesa, bocarriba, para que puedan verlas. Al caer, quedan distribuidas en abanico, como una baraja de cartas. 

			Tarda un rato en comprenderlas, hasta que la voz de Javier Soldado lo hace entrar en pánico: «ese eres tú». En efecto, se trata de imágenes de Albaida, de cámaras de seguridad, del día del crimen. Puede reconocer la primera, la que ha quedado por encima de todas, en el centro comercial donde acudió aquella noche. Lo recuerda como si fuera ayer. Había decidido no ir directo a casa, justo por miedo a las cámaras de vigilancia, y aunque en un principio había pensado en ir al Downtown a comprarse ropa y una mochila en algún comercio, al final pensó que sería mejor ir a un centro comercial, mucho más atestado de gente, incluso en aquellos tiempos, a fin de resultar más anónimo. 

			¿Todo este tiempo Quinn ha tenido esas fotografías? ¿Cómo es posible? Él pensaba que todo estaba bajo control... ¿Ahora resulta que le cazaron y todo su camino ha sido trazado? Su paseo por el barrio, sus andanzas por el centro comercial y hasta su regreso a casa, en otro taxi distinto al de ida. ¿O es que la policía es aún más inútil que él y solo ahora ha conseguido acceder a las imágenes? Albaida se marea y de nuevo vuelve a percibir cómo todo se mueve a cámara lenta, mientras los sonidos, en estos casos las palabras de Hightower o Quinn, o incluso el ruido de fondo, más allá de la sala en que se encuentran, parecen amplificados.

			Casi no es capaz de entender la conversación, a duras penas comprende que Hightower está haciendo un excelente trabajo de despejar balones. 

			—Ahora sí que estás jodido, asesino de mierda. Ahora sí que estás jodido. —Es la voz tétrica del Muerto Pepón. Todos los demás fantasmas de su cabeza protegen a Albaida, le animan a seguir adelante para que sus muertes tengan sentido. No Pepón, que lo odia tanto como si él fuera el verdadero asesino de su mujer.

			—Déjalo en paz al pobretico —tercia Carmen, madre protectora—. Lo que tiene es que explicarle a la policía la verdad. Él no tiene la culpa de nada, todo se lo hizo este.

			—Es solo una teoría —argumenta Javier Soldado, a quien se refería Carmen—. Aunque reconozco que tiene sentido.

			Desesperada porque Albaida no abre la boca, la cara pálida de Carmen se planta ante Quinn, para darle explicaciones que no puede escuchar.

			—Es culpa de la interfás que le puso aquí, el amigo —explica—. Desde el primer día tuvo esos zumbidos, y esas ansias violentas. El Brandon le hizo emerger toda la mierda que hay en su cerebro, los deseos más oscuros y las acciones que nunca se hubiera atrevido a realizar.

			Albaida suspira al pensar que esa hipótesis pueda ser cierta, pero vuelven los pitidos en sus oídos para neutralizar las palabras que Carmen esgrime en su defensa. Querría saltar sobre Quinn y estrangularla, pero la mesa de por medio parece un abismo insalvable.

			 Procura concentrarse en la conversación entre el abogado y los policías.

			George Hightower esgrime lo más evidente, y es que el sujeto de las fotos lleva la cabeza cubierta y mascarilla, y así es imposible reconocer con certeza a la persona, mucho menos establecer que se trataba de su cliente. Y luego, todo lo demás, empezando por que la presencia de cualquier persona en esos lugares a esas horas de aquel día no lo puede convertir en sospechoso de nada de lo que le ocurrió al señor Soldado, y continuando incluso con la obtención misma y la cadena de custodia de esas supuestas evidencias. Han pasado más de cinco años desde aquella noche, y ninguno de los comercios o las cámaras de vigilancia pública mantienen copia de sus imágenes de hace tanto tiempo. 

			Albaida continúa callado todo el tiempo, observando a Quinn cómo discute contra su abogado, o mira de soslayo a su jefe, el comisario Reynolds. En ocasiones la detective le clava la mirada, e incluso en cierto momento le parece percibir en ella un escalofrío. En ese instante ella se gira hacia Hightower y le interrumpe en su conversación de manera cortante.

			No tiene ni idea Albaida de si el transcurso de la reunión está siendo positivo para sus intereses o todo lo contrario, pero siente un enorme alivio cuando su abogado le indica, poniéndole la mano sobre la suya en un gesto tranquilizador, que han terminado. 

			Se despide, tan rápido como puede, de Quinn y Reynolds. La primera mantiene una cara de póker, mientras el comisario aparta la mirada tendiéndole la mano con inquina. Al alejarse, puede escuchar la voz del policía, sin duda dirigiéndose a su subordinada:

			—Te dije que no era suficiente.
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			Da5

			QUINN

			Jacqueline Quinn se sentía intimidada por el edificio, insegura hasta el último minuto, pero haber sorteado la entrada, burlando al personal de seguridad con sus credenciales de policía y mucha labia, le ha infundido confianza. Recorre con paso firme el gran pasillo del ala derecha del segundo piso, de acuerdo con las indicaciones que le han dado los mismos guardias, en busca del despacho indicado.

			Sonríe para sí cuando lo localiza. Ni siquiera necesita leer el rótulo de la puerta, las persianas de rejilla abiertas le permiten identificar al hombre que venía buscando. Está sentado en su mesa hablando con alguien, y Quinn no está dispuesta a guardar la más elemental cortesía. Irrumpe sin miramientos.

			—¿Cuántos más tienen que morir, agente Granger? —silabea las dos últimas palabras con tono resabiado—. ¿Cuántos muertos son necesarios para detener a ese psicópata?

			Granger queda impactado por la violenta entrada de la policía en su despacho. Su aspecto parece el resultado de algún conjuro como el de Dorian Gray. Han pasado casi seis años desde que lo vio por primera vez, en compañía de Reynolds y el doctor Hunter, en casa del recién asesinado científico, pero no ha cambiado ni un milímetro. El mismo traje negro impoluto, la misma cara imperturbable, el mismo peinado a la raya para su pelo rubio. Tan solo le falta el audífono tras la oreja derecha, algo que no le causa sorpresa. 

			Lo que sí le sorprende es reconocer tras la calva del hombre que hablaba con Granger al jefe de policía Reynolds, quien se levanta como un resorte y se encara con ella.

			—¿Qué cojones haces aquí? ¿Me has estado siguiendo? —le espeta con voz ronca.

			Quinn mira de arriba abajo a su jefe con desdén, antes de responder en tono condescendiente:

			—No se dé tanta importancia.

			—Calma, señores —interviene conciliador Granger—. Detective Quinn, entienda nuestra sorpresa. Aunque desde luego, el jefe de policía Reynolds no exageraba cuando decía que es usted uno de sus mejores hombres. Tome asiento, por favor.

			—No soy hombre, ni mucho menos de nadie —responde altiva Quinn, manteniéndose de pie.

			—Desde luego. ¡Mujeres al poder! —sostiene con jolgorio Granger mientras se acomoda los botones del traje, habida cuenta de que van a permanecer de pie.

			—No se me ponga paternalista (don´t patronize me) —responde con desprecio—. Lo que tienen que hacer es arreglar la mierda que han causado.

			—Cuidado con lo que dices, Quinn. —Reynolds sí que ha vuelto a sentarse. Las gotas de sudor en su frente y su voz insegura lo delatan.

			—Javier Soldado, José Luis Caballero, Carmen Guerrero —Quinn enumera las víctimas sin poder evitar que se le quiebre la voz—, Jenny Bannerman, Ganesh Srivastava, Regina Lopes. Albaida apesta a muerte y es culpa suya (and that´s on you).

			—Tranquilícese, detective —el agente Granger habla ahora bajo y despacio, con voz tétrica y amenazante—. Quizá debería explicarme primero quiénes son esas personas de las que me habla.

			—¿Jenny quién? —Al menos Reynolds no intenta disimular que no sabe quiénes son las tres primeras víctimas, los españoles, pero da muestras de ignorar quiénes son los demás.

			Quinn está segura. El hedor alrededor de Albaida es insoportable. Una empleada de Microsoft que participaba en el programa King, muerta en un accidente doméstico extraño. El excompañero y ahora agente de Albaida, suicidado sin dar el perfil. La señora de la limpieza del asesino, un súbito ataque al corazón. 

			—¿Tiene alguna prueba, detective? —pregunta Granger con el mismo tono inquietante—. Le aseguro que si es así colaboraremos...

			—Igual que hasta ahora ¿verdad? —acusa Quinn—. Con palos en las ruedas. 

			—Contente, Jacky. —Reynolds casi ruega en esta ocasión, en un esfuerzo por convencerla. Si solo comprendiera cuánto detesta ella que le llame así.

			—Aunque en algún punto de sus miserables conciencias saben que la han cagado —prosigue la detective, mirando a Granger—. Fue usted quien me envió las fotos que incriminaban a Albaida, ¿verdad? ¿Por qué vino a verme al bar aquel día? 

			Por primera vez el agente Granger da muestras de no controlar la situación. Su expresión le delata.

			—Quiso contármelo. —Con su voz, Quinn no oculta que acaba de comprender el motivo, al leerlo en los ojos azules del agente—. Vino para decírmelo, pero se arrepintió en el último momento. Albaida acababa de apuntarse al campeonato de España y ustedes habían descubierto su plan. 

			—Detective Quinn —Granger habla con respeto, tras recuperar la compostura—, usted parece ignorar lo que hay en juego.

			—Oh, claro que lo sé —responde ella, arrogante—. Y créame que cuando acabe con Albaida voy a llegar hasta el fondo.

			—¡Qué estás diciendo, Quinn! —Reynolds se ha puesto de pie y vocifera ante la detective, que celebra llevar la mascarilla puesta ante la saliva que sale disparada de la boca de su jefe—. Esto es mucho más grande que tú y que yo. ¡Estamos intentando protegerte!

			Jacqueline Quinn comprende que ninguno de ellos va a colaborar, pero no le importa. Ahora saben que ella sabe. Con una sonrisa que los hombres no pueden ver, retrocede un par de pasos antes de darse la vuelta y marcharse. 

			Igual que cuando Albaida le gritaba mientras avanzaba por los pasillos del hospital, ahora es Reynolds quien no para de chillar contra ella mientras se aleja.

			Unas horas más tarde, en su despacho, Quinn se concede unos minutos para la alegría. Le acaba de llamar Rhea, de vuelta de la extraordinaria semana que han supuesto sus vacaciones de Semana Santa. Su hija por fin encarrila su vida. Con su beca como investigadora en el MIT, si bien de baja remuneración, de mucho prestigio y brillante futuro. Y su encantadora novia Malika, una periodista que está tratando de hacerse un hueco en Boston. Jacqueline acaricia la idea de que quizá no esté tan mal convertirse en una abuela joven. «Una abuela cañón», como dice Jonas entre risas, porque en efecto se siente en la flor de la vida, y un nieto a sus cuarenta y pico años solo puede significar que tendrá toda la fuerza y la energía para cuidarlo. 

			Ambas tenían miedo de lo que supondría esa visita, en la que por fin Rhea saldría del armario ante mamá Rosario (no ante Quinn, claro; con ella se dio a conocer mucho antes, poco después de comenzar en Stanford, y pudo contar con todo su apoyo y comprensión). La abuela ha terminado no ya por ceder, sino por adorar a Malika, tan cariñosa, sensible y amable, un ángel de piel tostada y sonrisa limpia, coronada por su maravillosa melena de rizos asilvestrados. «He ganado una nieta», llegó a decir, y a la detective se le humedecieron los ojos.

			Quinn mira al frente con nostalgia mientras se cubre la mano con la boca, en actitud pensativa, cuando recapacita en el cuadro de la pared. La presidenta de Estados Unidos, por quien tanto lucharon ella, Rhea e incluso mamá Rosario para llevarla a la Casa Blanca, luce sonriente y Quinn siente decepción por primera vez. La visita de unas horas antes ha corroborado lo que ya sabía, y es imposible que la presidenta no esté al tanto.

			Todavía hace esfuerzos Quinn por comprenderla. Dicen que el fin justifica los medios, y trata de ponerse en los zapatos de Alexandria. Sin duda no tuvo conocimiento al principio, los primeros crímenes fueron durante la administración Biden, y tampoco podía esperar que Harris hubiera hecho otra cosa. La actual presidenta lo ha heredado todo, pero tampoco ha hecho nada por sacarlo a la luz. Y es cierto que los daños serían muchos, un ruido político y diplomático que dificultaría aún más su agenda. ¿Merece la pena poner en riesgo la sanidad universal a cambio de hacerle justicia a unos pocos muertos? ¿No está intentando salvar más vidas en un día de las que podría segar Albaida nunca? 

			Quinn no es una política. Ella hará lo correcto, aunque le cueste caro. Sabe que las amenazas de Reynolds y Granger no son para tomárselas a la ligera. Por ser patriota la demonizarán y la llamarán antiamericana, pero no la detendrán. Y tampoco se irá a Rusia, como Edward Snowden, afrontará lo que corresponda...

			Una alerta de correo saca a Quinn de sus pensamientos. Ver el nombre «Arturo Rodríguez» acelera el corazón de la detective, y sus expectativas se disparan cuando lee el título del correo: «Bórralo». 

			En efecto, la información es mejor de lo que pensaba. Su amigo ha cumplido y le ha conseguido el expediente de la testigo, que le envía de forma confidencial. Asesinato. La autopsia no deja lugar a dudas. Carmen fue envenenada, con elevadas dosis de cianuro que le fueron inyectadas en el frasco de su medicina. Así lo corrobora el estudio del cuerpo y el del bote de insulina encontrado en su frigorífico, el cual ha sido pinchado por una aguja además de la de Carmen.

			No puede evitar sentir otra vez congoja por la muerte de la mujer. Maldito Albaida; necesita encerrarlo. Como un destello vuelve la imagen de aquella pesadilla, fogonazos que aún regresan para torturarla en los momentos más inoportunos. Como aquella ocasión, durante el interrogatorio. Entonces ella le observaba, analizando cada gesto, cada expresión, cuando le asaltó la imagen de Albaida sobre ella, sudoroso, ardiente, como lo soñó aquella noche. No pudo evitar un escalofrío.

			De acuerdo con el informe, la Policía Nacional española considera el suicidio solo como segunda opción. Los relatos de todos los conocidos de la víctima coinciden en que no sería propio de ella, por más entristecida que haya quedado en su condición de viuda. Era una mujer fuerte y animosa. Por otro lado, aunque no consiguen localizar un móvil para el asesinato, sus investigaciones se centran en dos personas que fueron a visitarla aquel mismo día, según el relato de una de sus vecinas. Uno de ellos, de aspecto extranjero (indio o sudamericano) ha sido identificado en las cámaras de seguridad de la estación de tren de Granada. La testigo ha reconocido esas imágenes, si bien la policía desconfía de su fiabilidad, pues también creyó reconocer en primera instancia a otras dos personas que fueron clasificadas según su raza.

			Quinn se recuesta en su silla con satisfacción. Cualquier jugador de ajedrez, en su situación, vería que tiene la partida ganada. No conoce mucho el juego e ignora por completo la partida que Albaida viene disputando contra el mundo, pero sabe de crímenes y de cuándo un sospechoso no se le va a escapar.
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			20.c3

			ALBAIDA

			Acaso sea un momento, pero Albaida se siente bien. La visita a Microsoft ha sido todo lo que esperaba, un pequeño paréntesis de relajación entre el acoso al que la policía le viene sometiendo. Departir con Bill Gates, de tú a tú, e incluso echar unas partidas rápidas contra él, ha colmado todas sus expectativas, como un grato recuerdo de sus sueños de juventud, cuando ambicionaba convertirse en el siguiente gran emprendedor de Silicon Valley. Y el disfrute de jugar sobre un tablero real, algo que no había hecho desde sus añorados tiempos en compañía de Pepón. Se permitió el lujo de hacerlo con Brandon desactivado, tanto confiaba en ganarle.

			La reunión ha servido para cerrar el enfrentamiento entre el campeón del mundo y la nueva máquina, King, que viene a superar a todos los módulos existentes. Para sorpresa del equipo de Microsoft, esta vez ni siquiera ha solicitado que compartan con él el programa. Se ha limitado a discutir las condiciones del duelo, una única partida lenta, con el control de tiempos FIDE, y blancas para Albaida, como gesto ofrecido por el propio Gates, aceptado con gusto por el español.

			Será dentro de un mes, el 15 de mayo, una fecha que tiene grabada. Ellos hubieran querido que fuera más tarde, para darle toda la publicidad que merece, pero Albaida sabe que no tiene tiempo que perder, que tarde o temprano Quinn acabará por cazarle. Tampoco ha pedido que se haga ahora mismo, porque necesita tiempo para prepararse. Para ello Hightower será una pieza fundamental, pues a estas alturas sabe que puede obligarle a lo que sea, y necesita un cómplice que le susurre al oído, igual que hacía Pepón, a partir de lo que interprete el módulo.

			Ha contactado con Malhotra por su programa de análisis a partir del ordenador cuántico. Y para su inmensa alegría, está bastante avanzado. El doctor Malhotra es un tipo humilde, nada vanidoso, dedicado a la investigación más por puro placer que por cualquier otro motivo, pero su ordenador es potente. Acaso más que Stockfish o que el propio King, aunque carezca de la más mínima publicidad, ni siquiera conocimiento del gran público.

			Toda una suerte para Albaida, que en los días siguientes ha trenzado su plan, según el cual Hightower se desplazará hasta India para, desde el ordenador cuántico, ir indicándole las jugadas y variantes a Albaida, que en última instancia tomará la decisión. 

			Un plan con fisuras, porque cualquier posibilidad de vencer pasa por que Albaida sea capaz de tomar decisiones, y para ello la voz de Hightower repitiendo jugadas podría desconcentrarle. No es como cualquier otra partida que haya jugado antes. En ellas, Albaida no es más que un operario que obedece las órdenes del módulo. Esta vez será diferente. Si quiere utilizar la ventaja que ofrece el ordenador de Malhotra deberá comparar las opciones, los distintos árboles de decisiones que se esconden tras cada alternativa, y ponderar el resultado. Y es difícil concentrarte si alguien está susurrando en tu oído movimientos de ajedrez, y ello dando por supuesto que el letrado no se liará con el sistema algebraico. No, quizá sea un mal plan. Acaso acabará por desconectarse de Hightower y dejarse llevar por el módulo King, que ya ha instalado en Brandon. Al menos tendrá esa posibilidad.

			Así que, con esa idea en marcha, trabaja en la otra, también con la inestimable ayuda de su abogado. Una ruta de escape. Una huida. Porque Quinn va a por él. Lo sabe y tiene que estar preparado. Más pronto que tarde, tendrá que desaparecer. 

			Todo lo tiene: billetes de avión, pasaportes falsos, y un plan para fingir su muerte, durante sus vacaciones en México. Hasta para eso hay empresas, si tienes bastante dinero. Casi será más caro el avión que habrá que estrellar que los servicios contratados. Luego, con su identidad nueva, se irá a pasar los últimos años (acaso meses) de su vida en Bali o cualquier isla de Indonesia. Muerto Albaida, quizá no podrán investigar su caso. Como mínimo no habrá juicio, y calcula que no llegarán a probar de ningún modo ni las muertes que ha causado ni su condición de tramposo.

			Será un bello final, con la sola tristeza de que no podrá despedirse de Mateo. La única persona en el planeta Tierra que sabe que lamentará su desaparición. No hay otra forma. Es imposible salir airoso si mete a su hijo en la ecuación. 

			Está difícil, pero tiene una oportunidad. Está a un par de movimientos de lograr su objetivo. Con su fuga preparada y listo para enfrentarse a King, Juan the Machine Albaida sueña con dar jaque mate, derrotar al ordenador, ser el mejor jugador de ajedrez de todos los tiempos y escapar sin llegar a ser juzgado.
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			Da4

			QUINN

			Ya es inminente. La diligencia ante las autoridades españolas ha tardado poco, para su sorpresa, dada la poca información que han llegado compartir, a efectos de mera expresión de sus sospechas acerca de Albaida como presunto implicado en el asesinato de Carmen Guerrero. El informe elaborado por Quinn, a petición de Reynolds, no incluyó mención alguna al asesinato de Javier Soldado, ni mucho menos los (presuntos) de José Luis Caballero, Ganesh Srivastava, Jenny Bannerman o Regina Lopes. Tenía poca confianza Quinn en recibir la petición de detención tan pronto y, sin embargo, siempre con la debida confidencialidad que exige la presunción de inocencia y el derecho al honor, España pide la detención y extradición de su ciudadano para que pueda ser juzgado.

			Ya lo tiene. No hay forma de que pueda escapar. Tardará un poco, claro está. Tendrá algún mecanismo para eludir la prisión provisional y el juicio en Europa tomará su tiempo. Pero esto no es diferente a cuando coges una cereza del cesto, que trae otras enganchadas tras de sí. Tirando del hilo irán saliendo a la luz las fechorías de Albaida. Para demostrar el móvil del crimen será pertinente investigar a fondo la posibilidad de que desde el principio haya estado haciendo trampas al ajedrez. Y ahí, con testimonios como el de Lucy Wang, y el tejido orgánico creado por Soldado, los médicos a buen seguro podrán hacer las exploraciones adecuadas y encontrar lo que debió pasársele por alto a la doctora Ritu Rao. 

			A partir de ahí, se abrirá la veda para investigar todos los otros posibles crímenes, los cuales sí fueron cometidos en territorio americano, y Quinn tendrá la enorme satisfacción de ponerlo frente al juez. 

			Piensa en el ajedrez. Nunca ha jugado mucho, pero sí lo suficiente como para comprender que está a punto de darle jaque de nuevo. Quizá no será mate al momento, porque al asesino aún le quedarán modos de eludir durante un tiempo la justicia. Alguna vía de escape encontrará su abogado, aunque sea momentánea. Pero, para empezar, Quinn se dará la alegría de no permitirle jugar la partida contra el King que tan importante parece para ese narcisista; en segundo lugar, sabe que no tendrá modo de irse muy lejos. Retirada de pasaporte, quizá prisión preventiva, y luego tendrá que hacer uso de la paciencia adecuada para permitir a la maquinaria de la justicia hacer su trabajo. 

			Ahora mismo podría ir a por él, pero... quizá exista una forma más inteligente, un modo de atrapar a Albaida sin tener que entregarlo a continuación a un país extranjero: juzgarlo aquí, por sus muchos crímenes en California, y luego ya que lo reclame España para terminar de juzgarlo allí, cuando haya cumplido la pena que le corresponda. «Como Al Capone», piensa. El mafioso que fue detenido por su contabilidad, en lugar de por sus crímenes.

			Hightower & White, el bufete de abogados de Albaida, no es de los más caros o prestigiosos de San Francisco, sí de los más turbios. George Hightower está en particular tan limpio como su pelo grasiento. Detrás de esas gafas de oficinista y esa mirada bobalicona se esconde un tipo sin escrúpulos, ni siquiera los referidos a su código deontológico, que no duda en desplazar los límites de la ley si la tarifa es la adecuada. Y, por supuesto, sabe de blanqueo de capitales.

			Es la pista del dólar la que sigue ahora Jacqueline Quinn. Sobre las cuentas de Albaida, de Bannerman, Srivastava y Lopes. La fuente del dinero había de ser el ajedrecista y la destinataria sería la desdichada informática, acaso también el otro desdichado informático, y la pobre asistenta, si es que alguno de los dos últimos en algún momento llegó a extorsionar al campeón. 

			El seguimiento de cada una de las cuentas resulta infructuoso. Sin embargo, había otro hilo desde donde tirar. La operación de Bannerman, el destino del dinero. Para el hospital, provenía de la aseguradora, pero la compañía con la que estuvo la fallecida, y con la que había estado litigando, negó haber realizado ningún pago por ese caso, que consideraba resuelto a su favor. Del mismo modo, la cuenta desde donde provenía el pago no pertenecía a ninguna empresa de seguros, sino..., bingo, a una sociedad pantalla panameña. Y..., doble bingo, la misma sociedad panameña tenía entre sus clientes a una empresa de representación que conectaba con Juan Carlos Rey Albaida a través de su bufete.

			Si atrapa al abogado será jaque mate. Mañana mismo, Quinn hará una visita a George Hightower.

		

	
		
			PARTE IV: EL JUEGO FINAL

			El ganador de una partida es aquel jugador que hace el penúltimo error.

			Savielly Tartakower
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			21.Te1

			ALBAIDA

			Palo Alto, 7 de mayo de 2026

			Juan Carlos Rey Albaida, the Machine, campeón del mundo y gran esperanza blanca contra las máquinas, se apresta a asestar el golpe definitivo. Como en cualquier partida de ajedrez, revisa sus opciones de ataque y las posibilidades de defensa del adversario, y concluye que puede salir airoso. Se puede decir que está a un movimiento de dar jaque mate.

			Tras la amenaza contra su abogado, el pilar sobre el que se sostiene su ataque, apenas se ha inmutado. George Hightower solventó su entrevista con la detective Quinn sin despeinarse. Sabe mucho, tanto de blanqueo de capitales como de leyes, como para que puedan atraparle así como así, ni por los pagos de la operación de Jenny Bannerman ni por la bolsa que se le entregó.

			Al contrario, Albaida ha visto la amenaza contra Hightower como una oportunidad para mover sus piezas. Hacer ver como que huye, cuando en realidad ataca. El viaje del letrado hasta la India podría interpretarse como una forma de quitarse de en medio, pero es todo lo contrario.

			Le costó lo suyo convencer al doctor Malhotra de permitir a su entrenador de ajedrez (eso le dijo) acceder a la máquina e incluso poder utilizarla de manera simultánea el día del partido contra King, aprovechando que será emitido en todo el mundo. Pero, con algo de labia y tirando de su prestigio, ha conseguido que dé su consentimiento.

			Y vaya sorpresa. Sin alardes ni anuncios pomposos, sin ni siquiera compartirlo con sus compañeros, empeñado en que aún no está completo, al más puro estilo Soldado, el doctor Malhotra resulta haber parido el mejor módulo de ordenador que existe, mejor incluso que el King. ¿Acaso los de Microsoft han creado un bluf? No, no puede ser. Desde que tuvo acceso al módulo, la misma noche que lo recibió de Blue Collar, Albaida lo estuvo probando, jugando contra distintos programas, como AlphaZero o Stockfish, y pudo comprobar que el King era superior. Sin embargo, para su sorpresa, en las partidas que ha jugado contra el ordenador cuántico (que ni siquiera tiene un nombre) de Malhotra, el programa de Microsoft ha sido batido con suficiencia.

			Esto lo simplifica todo. Ya no se tiene que preocupar por sus decisiones durante la partida ni si las palabras de Hightower le desconcentrarán. Es solo volver la posición de partida, convirtiéndose en un simple operario, encargado de mover las piezas al igual que el tipo que tendrá sentado frente a él. La única diferencia será que esta vez el movimiento no le vendrá indicado por una imagen, sino por la voz de Hightower, conectado desde Nueva Delhi.

			Todavía no ha llegado a comprender la partida que está jugando, pero siente la emoción del vencedor. Está a un movimiento de ganar el duelo. Con la torre en e1, Dxe7 será jaque mate. Cierto es que su posición en defensa está comprometida, pero ahora es el momento de atacar, y así lo ha dispuesto. 

			Ha adelantado la fecha del duelo una semana, a pesar de las lógicas reticencias de Microsoft. Lo ha cerrado de manera definitiva con el mismísimo Bill Gates, alegando motivos personales de carácter confidencial. Y ha preparado su huida. Esa misma noche, tras el enfrentamiento, un avión privado le llevará a México. No sabe si es una empresa quien ha contratado Hightower, o directamente un cártel mexicano, tampoco le importa. El avión se estrellará, a ojos de todo el mundo. Fantasea con la conmoción general, a lo Kobe Bryan, por su repentina muerte justo tras su gran partida, la que habrá de ser calificada como la partida inmortal de Juan Albaida. 

			La belleza del jaque mate. La emoción del momento anterior, cuando se dispone la amenaza ante el adversario. Albaida los ha conocido de todos los colores, desde que empezó a jugar y hasta el día de hoy, con un nivel que raya en gran maestro. Aspira a asestar el beso de la muerte. El rey arrinconado y la dama a un paso, protegida por cualquier pieza. Hay otras formas más bellas de rematar una partida. Como un sacrificio brutal, de dama a ser posible, justo antes de asestar el golpe final. O incluso maneras más exóticas, como pueda ser con un movimiento del rey, que solo podría hacerlo al apartarse, realizando jaque a la descubierta. Salvo, esto sería rizar el rizo, que lo hiciera al enrocar. Aunque acaso el mate más hermoso sea aquel que realizas cuando te estás defendiendo de un jaque de tu rival. El de mayor troleo, el que realizas con premove.

			Mayor alegría incluso es la que puede causar un mate, de cualquier tipo, al que se llegue por casualidad. Esos sustos, gratas sorpresas que depara el ordenador, cuando anuncia el final de la partida tras nuestro último movimiento. Esa forma de felicidad ya solo se la deparan las partidas ultrarrápidas. Casi añora los tiempos en que tenía peor nivel por aquellos pequeños momentos.

			Este no será un golpe final por azar. Está todo cuidadosamente medido. Pudo defenderse de otro modo contra el ataque de Quinn a su abogado, pero lo bueno de atacar cuando te estás defendiendo es que tu amenaza puede pasar desapercibida. 

			En una semana aterrizará en Bali, con su nueva identidad y dispuesto a pasar sus últimos años o meses de vida contemplando cómo podrán hablar y rumorear, acusarle de mil maneras, pero jamás demostrar la verdad.

			Está nervioso Albaida. Mañana espera dar jaque mate.
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			Da1+

			QUINN

			San Francisco, 8 de mayo de 2026

			Hoy es el gran día para Albaida. El muy bastardo ha adelantado una semana su enfrentamiento con Microsoft. Quinn estaba tan absorta en su investigación de las finanzas del gran maestro y de su abogado que ni siquiera lo supo hasta que, a mediodía, uno de sus compañeros se lo contó cuando iba a almorzar.

			Al menos siente que cada vez se ha ganado más el respeto de sus colegas. Seguirá siendo la rarita, la que no encaja, demasiado progre, siempre con su mascarilla y sus alergias, pero ha demostrado tener razón en su enfrentamiento con Reynolds. El jefe no se atreve a mirarla a la cara desde su encuentro ante Granger, y ya nadie duda de su teoría sobre Albaida y sus habilidades con el ajedrez, ni de su implicación en las muertes por las que lo investiga. 

			Quinn estaba volcada en desenredar las cuentas de Albaida y el entramado urdido por su abogado. La reunión con el letrado fue estéril. Demasiado escurridizo. Eso no tenía por qué desanimarla; al contrario, entraba dentro de lo previsto. Solo requería un trabajo más minucioso, de seguimiento del dinero, así como la información sobre las sociedades pantalla en Panamá, si bien esto es algo mucho más lento de conseguir, pues no cabe esperar grandes reflejos de las entidades panameñas cuando se trata de investigar una sociedad cualquiera. 

			Sabía, por tanto, que no podía demorarse demasiado en la búsqueda de la conexión financiera entre Albaida y el pago de la operación de Bannerman, puesto que no podía quedarse con la orden de arresto en un cajón, después de tanto esfuerzo por conseguirla. Se estaba dando un poco de tiempo más, pero al parecer el propio Albaida ha querido apremiarla.

			Porque no se lo va a permitir. Ni en sueños dejaría Quinn que Juan Albaida se coronara ante el mundo como el campeón que derrotó a la máquina. Sospecha, además, que podría tener su propio plan de huida, pues no será un verdadero as del ajedrez, pero desde luego es un tipo listo.

			Ha decidido Jacqueline Quinn que sea el gran día para Albaida, aunque no como él espera. El duelo contra King tendrá lugar en la sede de Microsoft en San Francisco, en el 555 de California Street, a las 18:30, al parecer para conseguir las mejores audiencias, tanto en América como en Asia. No se producirá.

			Saborea el momento de detenerle delante de todo el mundo. No cree que pueda haber nada más humillante para un ególatra narcisista como Albaida, capaz de haber asesinado tan solo por alcanzar una gloria que no le pertenece. Porque si de algo está segura es de que su motivación no tiene nada que ver con el dinero. Él soñaba con ser el mejor. Ella misma se lo dijo, en su primer encuentro, delante de una foto de su juventud como tenista, aunque entonces no pudo ni imaginarse hasta qué punto ambicionaba aquel sujeto conseguir la fama y el prestigio.

			Su mente vuelve a viajar al año 2020 y su investigación infructuosa. «Alguien más tendrá que pagar por esto», piensa, clavando su atención en Granger, en Reynolds y en quienquiera que esté por encima de ellos. Parece increíble que un crimen tan sencillo de resolver haya durado tanto y arrastrado tantas otras muertes por la incompetencia, si no estupidez, de unos pocos.

			No quedará así. Será una batalla mucho más difícil, pero el pueblo americano tiene derecho a saber. No puede quedar impune. Lo único que tiene claro es que, puesto que será demasiado evidente que la información salió de ella, al menos la filtrará a Malika, la novia de su hija. Está segura de que tiene suficiente madera para la investigación y que la noticia es material de Pulitzer. Se lo merece. 

			8 de mayo de 2026. 18:00 horas. Quinn aparca su coche sobre la acera frente al imponente edificio de Microsoft, un rascacielos más en pleno corazón de San Francisco. Sin palabras muestra su placa al policía de tráfico, que acudía a llamarle la atención. Al otro lado de la calle hay un pequeño remolino de gente, casi todos periodistas. En la misma acera, algo más abajo, el oficial Kale, de uniforme, ya se ha percatado de la llegada de la detective, a quien está esperando.

			No tiene prisa. A pesar de que puede atravesar el asfalto, pues no hay demasiado tráfico, camina despacio calle abajo, en dirección a Kale, hacia el semáforo donde cruzar la calzada, de doble sentido. Conforme se va acercando observa que, como esperaba, en el centro del pequeño barullo de gente, atendiendo a los periodistas desde lo alto de unas escalinatas de acceso al edificio, está Albaida, acompañado de Bill Gates. El futuro detenido viste traje blanco, lo que dará un bonito contraste con Quinn, que hoy como tantas otras veces viste de negro. A decir verdad, el aspecto del español es penoso, muy distinto de como le vio en sus mejores años, o incluso cuando le vio por primera vez. Casi sin pelo ya, y con un evidente sobrepeso, le parece que ese tipo del traje blanco es una mala copia, aumentada, de Danny de Vito en aquella película con Arnold Schwarzenegger.

			Hace un gesto a Kale para que la siga. Albaida no la ha visto acercarse; mejor aún, llega con el tiempo justo de escucharle despedirse de los periodistas, que le desean suerte en su inminente duelo. Cuando se da la vuelta, con una profunda satisfacción, le dice Jacqueline Quinn alzando la voz: 

			—Señor Juan Carlos Rey Albaida...

			El jugador de ajedrez se queda inmóvil, de espaldas a ella. Está segura de que le ha reconocido la voz y la solemnidad de su tono. Despacio se da la vuelta y la mira de frente con una horrible expresión de terror. 

			—Queda usted detenido por el asesinato de Carmen Guerrero.
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			22.Rc2

			ALBAIDA

			Mierda, mierda, mierda. Albaida no se lo puede creer. No. Hoy no. Ahora no. Justo cuando estaba a punto de dar su gran golpe final. Esta noche debería dormir en México, coronado como el GOAT, el greatest of all time, el título con el que sueña cualquier chiquillo que juega el tenis, y que cada vez más aparece asociado a su nombre, cuando se habla de ajedrez. Se veía a punto de derrotar al King. Después la huida perfecta, esa misma noche, que resultaría en su supuesta muerte repentina. Todo se va al garete.

			Frente a él avanza la mujer de negro. Pequeña, imponente, escoltada por un policía hercúleo que sostiene unas esposas. Está seguro de que ella sonríe tras su mascarilla. Debe estar disfrutando. Joder, acusado de la muerte de Carmen, la única en la que no participó... Pero ¿de qué serviría protestar? ¿Cómo inculpar a Ganesh, sin que ello implique una confesión de cualquier otro de los crímenes? A su lado, la cara de incredulidad de Bill Gates. Escalones abajo, la prensa, esos buitres, asisten atónitos a la escena, bombardeando con sus cámaras, preguntándose acaso si no será todo parte de un show. «Demasiado bueno para ser verdad», pensará más de uno. Pues si quieren carnaza, que se preparen.

			Como un resorte, Albaida echa a correr, escalones abajo. La detective no esperaba una maniobra tan burda. Gana unos segundos de ventaja, antes de sentir que han empezado a correr tras de él.

			Chas, chas, chas, chas. El sonido de las pisadas se agolpa bajo sus zapatos. Su cabeza retumba a cada paso, dañando sus cervicales, que no volvieron a ser las mismas tras la muerte de Pepón. Es su fantasma el primero que encuentra calle abajo, mirándole inmóvil, con cara de odio, mientras lo pasa de largo. Los zapatos de vestir que calza no son los más adecuados para una carrera. Tampoco el fugitivo está ya en forma, como en sus buenos años, pero nunca ha sido tan veloz. Es la carrera de su vida y la tiene que ganar. 

			Corre hacia el oeste. Hace ademán de cruzar la calle cuando un Ford Gris le adelanta, justo en el momento en que iba a lanzarse a la calzada. Desiste de la idea y prosigue por la misma acera. En la esquina le aguarda el cadáver de cara lívida de Soldado, y al llegar dobla a la derecha, hacia la calle Montgomery. Justo antes se vuelve por primera vez y constata que Quinn le sigue en cabeza. Detrás de ella corre todo un grupo de periodistas, ávidos de relatar la noticia. Ni rastro del policía de las esposas.

			La calle Montgomery no es muy distinta a la calle California o cualquier otra del barrio. Es un distrito de edificios altos y calles perpendiculares que forman una gran matriz. No demasiado transitada, Albaida puede correr más o menos con cierta libertad, aunque en alguna ocasión tiene que esquivar a los transeúntes, o incluso, a media manzana, empuja con violencia a una señora, que no pudo apartarse a tiempo y que cae al suelo. Los viandantes quedan atónitos por la escena, con el tipo alto del traje blanco corriendo frenético, seguido unos metros atrás por la pequeña mujer de negro, y algo más distante un grupo de personas, algunas de ellas cámara al hombro. Los únicos espectadores conscientes son los muertos de la cabeza de Albaida. Carmen, Bannerman, pálidas e inexpresivas, aparecen en sendos tramos de la calle para verle huir. 

			Corre, corre, corre. ¿A quién quiere engañar? No puede llegar muy lejos. Pero lo necesita, aunque ya esté todo perdido. No hay modo posible de escapar de la maraña de crímenes que él mismo ha creado, pero tiene una posibilidad si consigue llegar a casa antes que ellos.

			Va agotando una nueva manzana, pero siente que Quinn está cada vez más cerca. Su voz suena demasiado lejana ante el ruido del viento en sus oídos y el tronar de sus propios pasos sobre las baldosas. Mientras intenta decidir si seguir calle adelante o doblar de nuevo la esquina, un coche de policía toma la decisión por él. Le adelanta desde la calzada y pone en marcha su sirena. Lo conduce el tipo de las esposas, que debió ir en busca del vehículo cuando Albaida arrancó a correr. Por puro instinto, el corredor gira hacia la izquierda y entra por Pine Street. La gran suerte es que el sentido de circulación es el contrario, y el coche de policía queda atascado ante el tráfico que baja por la calle. 

			Esa pequeña victoria le da nuevos ánimos, con lo que consigue imprimir aún mayor velocidad. Cruza la calle como loco, ya solo siente que le persigue la detective, e incluso percibe que consigue alejarse de ella. En un rápido vistazo hacia atrás, puede ver que esta tropieza con un hombre grueso, y con ello pierde algunos segundos en su carrera ante la mirada divertida de Ganesh Srivastava hecho zombi. Juraría que la detective no lleva pistola en la mano, aunque no puede fijarse. No, desde luego no debería abrir fuego en pleno centro de San Francisco, en calles tan concurridas, no contra un sospechoso desarmado.

			Aprovecha la ocasión para cruzar la calle, lanzándose contra el tráfico. Un viejo coche rojo se ve obligado a frenar en seco y Albaida rueda sobre su capó, sin detener lo más mínimo su carrera. Al llegar a la nueva esquina, esta vez dobla a la derecha. Y vuelve a acelerar su marcha. Su cabeza va a estallar, el corazón se le saldrá por la boca, empieza a sentir pinchazos de flato en el abdomen, pero no puede parar de correr. Sigue recorriendo Sansome Street, entre edificios grises de estilo neoclásico, y al llegar a la siguiente intersección decide seguir recto. Le ha parecido ver a lo lejos una entrada de metro. Además, por la calle que estaba cruzando venía el coche de policía, y esta vez no podrá darle esquinazo con la misma estratagema.

			Necesita correr aún más rápido. Ahora vuelve a sentir que Quinn está cada vez más cerca y que el coche también le sigue los pasos. «Corre». Es una boca de metro lo que hay más abajo. Consigue encontrar las fuerzas para un último empujón. Está allí mismo, a la altura de un pequeño edificio de columnas griegas. Tan pronto alcanza la primera de ellas, el coche de policía se cierra delante de él, invadiendo la acera. Albaida consigue saltar por encima de su capó y sigue corriendo, mientras el oficial se baja del vehículo y arranca su carrera contra él. Un nuevo corredor, más fresco, pero él le lleva ventaja.

			Albaida desciende como una flecha las escaleras del metro y el largo pasillo que comunica con la estación, atraviesa el vestíbulo y se dirige hacia los trenes tras saltar el torno de paso. Por el camino va empujando y apartando a cuantos se le cruzan por delante. Detrás de él le siguen los dos policías, el hombre adelantado, ni rastro de la prensa. Las escaleras mecánicas son profundas y, sin dudarlo, Albaida se desliza entre ellas, como en un tobogán. Blue collar, con su cabeza agujereada, lo contempla impávido desde las escaleras que suben.

			Al frente, tiene que decidirse por un andén. ¿Dónde pasará el tren antes? Imposible saberlo. Tampoco sabe qué línea le acercará más a Old Palo Alto, adonde quiere dirigirse. En casa está el pasaporte falso y todo lo necesario para una huida, pero en realidad eso se puede volver a conseguir. No, hay algo mucho más importante: el ordenador y los discos duros con los programas que sirven para controlar la interfaz, la única prueba que pueden encontrar, aunque él desaparezca. Nunca ha podido destruirlos porque los necesitaba para sus partidos amañados, pero ahora debe hacerlo.

			Se decide por el andén hacia Embarcadero, la siguiente parada. Observa que ha conseguido suficiente distancia como para que sus perseguidores no puedan ver qué camino ha cogido. Quizá tendrán que dividirse.

			Ya casi está. Desde las escaleras mecánicas, que baja empujando a la gente, divisa los vagones, parados en el andén. Puede alcanzarlo, aún no va a cerrar sus puertas. «Un poco más». Un último esfuerzo para correr junto al tren, a fin de no entrar en el primer coche, sino de hacerlo en uno de los intermedios. Al otro lado de los cristales del tren divisa al policía, en el andén contrario, que hace un gesto de fastidio y regresa escaleras arriba.

			Por fin dentro se detiene para tomar aire. Casi no puede sostenerse en pie. Mira hacia atrás. Quinn está llegando al andén. Corre, paralela al convoy. Le ha visto y se dirige justo hacia él. La alarma de las puertas empieza a pitar, avisando de que va a cerrar. Quinn, que se percata, empieza a hacer señales hacia atrás, sin duda para que el conductor pare. Es un intento estéril, jamás la distinguirán de cualquier viajero con prisa. Ese gesto inútil marca la diferencia. La detective alcanza el vagón de Albaida justo cuando se han cerrado las puertas. Desde atrás del cristal lo interpela, frustrada, golpeando la puerta con ambas manos. 

			Por fin se sienta Albaida, sudoroso, recuperando poco a poco el aliento y ajeno a todas las miradas que se clavan sobre él, sean los vivos o todos los muertos arremolinados. Necesita pensar qué va a hacer a continuación. Tiene que llamar a Hightower, activar la huida. Sobre todo, tiene que llegar a casa antes que la policía. Quinn es inteligente y es más que probable que adivine su siguiente movimiento. Bajará dos paradas más adelante para coger un taxi, y más vale que este vuele.
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			b3+

			GRANGER

			La noche empieza a caer en Old Palo Alto. Cuando el agente Granger aparca su vehículo frente a la mansión de Albaida, se acaricia la oreja izquierda. Demasiados años usando el pinganillo, no termina de acostumbrarse, y aún tiene el impulso de interactuar con su interfaz, como si todavía precisara del aparato.

			El Finalizador. Toda esta historia de Albaida le ha servido a Granger para recuperar su afición por el ajedrez, y ahora se ve como esa figura que se ha ido poniendo de moda en los torneos de prestigio. El Finalizador es siempre un jugador experimentado que, cuando la partida acaba porque alguien se ha rendido, sale al tablero a explicarle a los espectadores cómo se ha llegado hasta allí, y sobre todo por qué se ha producido el abandono. La secuencia de ataques inevitables ante la que el perdedor tiró la toalla, a fin de ahorrarse el suplicio. Ahora, al agente Granger le corresponde ser el Finalizador de la partida de Albaida.

			La mansión la conoce bien. No es una de las mejores del barrio, y ni siquiera es uno de los barrios más exclusivos de Palo Alto, pero cuesta unos cuantos millones. No está mal, para ser ajedrecista. Nada mal para un timador.

			La verja exterior está abierta y no parece que la alarma esté encendida. Albaida ha debido llegar a la carrera. Granger atraviesa despreocupado la cancela y avanza por el jardín hacia la entrada principal. Su traje negro contrasta con el blanco impoluto de la casa, con su frontal presidido por dos grandes columnas de estilo clásico. 

			En el interior solo puede estar Albaida. Quinn o sus compañeros de policía aún no han llegado, como ha podido escuchar por radio, pero están al caer. Debe darse prisa. Tampoco estará Regina. Pobre Regina. Y maldito Albaida, culpable en última instancia de su desgracia.

			La puerta principal está también abierta. Desde el vestíbulo escucha golpes continuos, parecen martillazos, en el piso superior. Como conoce la ubicación exacta de cada uno de los micrófonos y cámaras que tienen instalados, el agente de la CIA Joseph Granger se dirige hacia las escaleras.

			Se lo puso muy fácil Albaida, y sin embargo fue tan complicado. ¿Cómo se iban a imaginar...? Dar con él fue coser y cantar. Apenas tardaron un par de semanas en verificar su identidad a través de las cámaras de seguridad de ambos barrios, correspondientes a víctima y verdugo, y del centro comercial. 

			Ojalá no hubieran sido tan eficientes... Granger llegó al domicilio de Javier Soldado con su cuerpo aún caliente. Apenas tardaría unos minutos, desde que le avisó el jefe, alertado a su vez por Robert Hunter. Se organizaron con rapidez. Se dieron cuenta de la situación, que en realidad podía suponer una gran oportunidad, y la aprovecharon. El doctor decidió y Granger cumplió.

			Luego, el jefe se comunicó con el superior de policía encargado, Reynolds, para que se asegurara de que la investigación fuera por donde ellos querían. La policía no podía tomar cartas en el asunto, aunque tampoco debía saberse. Reynolds debía informarles de cualquier avance, pero ellos decidirían hasta qué punto tendrían acceso a información sensible. Como las grabaciones de las cámaras de seguridad, que ocultaron a la detective encargada del caso, la pobre Quinn. 

			En contraste con la facilidad para dar con el criminal, encontrar el cerebro detrás del ataque fue lo más complicado. Porque esa era la única hipótesis válida. El ingeniero Juan Carlos Rey Albaida debía haber asesinado a su amigo a cambio de una importante suma de dinero de algún Gobierno extranjero. ¿Por qué, si no, le habría matado y robado el ordenador y los discos duros? La transferencia que recibió al poco tiempo de su hermana, una prometedora política española, no hizo más que reforzar la tesis.

			La información perdida no era tan grave. A fin de cuentas, tenían acceso a todos los avances en el proyecto, tan solo que con algo de retraso. Sabían que Soldado estaba muy cerca de conseguir su objetivo, y la CIA no habría tardado demasiado en descubrir que ya lo había alcanzado.

			Así que trazaron el plan más sencillo: controlar a Albaida, monitorizar sus cuentas, vigilar sus movimientos. Si iba a cagar, lo tenían que saber. Y era fácil, porque el hijo de puta no hacía otra cosa que jugar al ajedrez. Y les pareció que era listo, que sabía que le seguían los pasos y esperaba el momento adecuado, con lo que ellos decidieron ser aún más listos, armarse de paciencia, con sus cámaras y micrófonos, controlando toda su actividad en el ordenador. Incluso en algún momento llegaron a sospechar si las partidas de ajedrez no tendrían algún mensaje oculto, algo que carecía del más mínimo sentido.

			Trataron de seducirle. La agente García, infiltrada como ingeniera informática en Microsoft bajo el nombre de Beth, pensando que le atraería el nombre de la protagonista de Gambito de dama. El muy imbécil la ignoraba.

			Granger lo dijo: «Es un puto loco, incluso habla a solas a veces. Ni ha hecho espionaje ni mierdas. Lo interrogamos y luego acabamos con él». Pero parecía tan inofensivo que le dieron más tiempo. Y ya, justo cuando se preparaban para capturarle, se compró el billete a España. Así que... quizá sí, quizá ahora estaba poniéndose en marcha. Un posible encuentro en la embajada china o rusa. De nuevo el dispositivo de vigilancia.

			Varias semanas estériles, hasta que alguien aventuró que la clave podía estar en esos torneos regionales que estaba disputando y ganando. Cuando algo más tarde se registró para el campeonato de España lo comprendieron: se había apuntado porque pensaba vencerlo, y estaba seguro de ello porque tenía la interfaz.

			Tan pronto como Granger lo vio claro, tuvo el impulso de hablar con Quinn. La cabrona es lista. Aunque tardó tiempo en darse cuenta de que le hacían luz de gas, al final les caló. Es cierto que estuvo a punto de contarle la verdad, para que lo detuviera a su regreso a California, pero decidió en última instancia ser disciplinado, hacer caso al jefe y probar primero que sus sospechas eran ciertas. Lo lograron al poco tiempo, cuando consiguieron el material informático, robando en casa de la exesposa. Y entonces sí, habían de actuar.

			Resultó en la trágica muerte de Facundo Herrera. Cuando comprendieron que un tipo había optado por pasearse por el mundo con su interfaz instalada para ganar al ajedrez, decidieron eliminarlo. Le esperaron en suelo americano, pero el cabrón no regresaba, con lo que el doctor, el jefe, logró el permiso para intervenir en Madrid. El plan de acabar con Albaida le costó la vida a Facundo. Aquella explosión perpetrada en el piso de sus cómplices, el día en que almorzarían los tres juntos, no les causó más que heridas leves, y en cambio mató al pobre viejo.

			Fue quizá el peor momento del caso. Al doctor casi le cesan. El presidente Biden, que debía estar pensando en su relevo más que otra cosa, no llegó a echarlo, pero tampoco quiso iniciar más acciones contra Albaida. El ajedrecista tenía el secreto de la interfaz ordenador-cerebro, sí, pero era el primer interesado en mantenerlo escondido. Al tiempo, ni él mismo sabía que ellos disponían de la interfaz, y cualquier acción, fuera descubrirle o acabar con él, acarreaba el riesgo de sacarlo a la luz.

			Así que le dejaron hacer. Monitorizado, aunque menos. Se iba convirtiendo en alguien importante, porque se lo permitieron. Incluso impidieron a Quinn que le detuviera. Se aseguraron de ello cuando Reynolds avisó al jefe. Su detective estaba investigando a un ajedrecista por el caso Soldado y se vio en la obligación de alertarle. Le ordenaron detener cualquier investigación; que trajera a su detective de vuelta (estaba en LA, fuera de su jurisdicción). 

			Pero fue demasiado lejos Albaida. No le bastó con asesinar a su nuevo cómplice y con alcanzar la máxima gloria, sino que siguió matando. Decidieron pararle, y de nuevo, otra tragedia. ¿Qué hacía Regina en la casa aquel día? ¡Libraba! ¿Y cómo pudo acabar comiéndose aquella hamburguesa? La pidió Albaida para sí mismo, están seguros. Luego el puto gordo caprichoso decidió que prefería atiborrarse a crepes de Nutella y que tomaría pizza por la noche. 

			De las tres muertes que han provocado por su culpa, la de Regina fue la que más enfureció a Granger. Por la muerte de la buena mujer, y por los problemas que les acarreó con Washington. Un nuevo torpe asesinato que explicar, el ajedrecista parecía contar con más vidas que Fidel Castro en aquellos tiempos, justo cuando una de sus acólitas se sienta en el Despacho Oval. De milagro no fueron cesados, ni él ni el jefe, encima habiendo matado a una pobre inmigrante latina, como la propia presidenta. Seguro que al doctor le deben algún favor bien gordo en la corte de la Casa Blanca, aunque no lo bastante para permitirles volver a intentarlo. 

			Frustrado, el agente decidió mandarlo todo a la mierda y enviar las fotos a Quinn. Si ellos no podían detenerle, que lo hiciera la policía. Ya lidiarían con explicar la tecnología, pero el asesino no podía quedar impune. Incluso el doctor entendió lo que había hecho, él mismo cada vez más incapaz de parar a la policía (Reynolds ya no encontraba un modo seguro de entorpecer la investigación), por más que se enfureciera tanto al conocer su traición.

			Piensa en Regina mientras termina de subir las escaleras, guiado por el sonido de los martillazos, que lo lleva a donde esperaba, la habitación que sirve de despacho y que apenas utiliza el inquilino.

			Y allí dentro lo ve. Con su ridículo traje blanco y sucio, arrodillado en el suelo junto a la mesa escritorio, y una caja fuerte abierta hacia el sujeto, aporreando con un martillo un disco duro. Justo al lado, un ordenador da cuenta de haber sido ya visitado por la herramienta.

			—Usted es el informático y no yo —le interrumpe, lleno de arrogancia—, pero estoy seguro de que existen mejores formas para borrar la información.

			Albaida mira hacia arriba, presa del pánico. ¿Quizá pensaba de veras que conseguiría escapar?

			»Buenas tardes, señor Albaida. Seguro que me recuerda.

			El español duda. Después, frunce el ceño, como queriendo recordar.

			—La policía... —responde al fin. El tono de su voz denota derrota—. Es usted el compañero de Quinn, el que me interrogó sobre Javier, poco después.

			—La CIA, para ser más precisos —corrige Granger—. La pobre señora Quinn no creo que se sintiera feliz de llamarme compañero.

			—¿La CIA? ¿Desde el principio? —El pobre desgraciado parece un niño que acaba de saber quién es Santa Claus.

			—Señor Albaida, ¿de verdad creía usted que un invento como el del doctor Soldado quedaría a expensas de que él lo terminara de desarrollar? —Con el dedo índice se golpea dos veces la oreja, a fin de hacer recordar al gran maestro el pinganillo que llevaba cuando se conocieron por primera vez.

			Albaida se lleva las manos a la cabeza: 

			—Lo sabían todo, desde el principio. —Seguro que intenta comprender la dimensión de su ignorancia. Pobre, nunca llegará a conocerla.

			—Lo único que no conocimos entonces fue su motivación, señor Albaida. Pero hace tiempo que todo está claro. —Decide a partir de ahora darse más prisa. Debe llevarse al tipo y hacerle desaparecer, Quinn está al llegar—. Sabía también por qué vendría a su casa, en lugar de huir. Sabemos bien lo que hay en esa caja fuerte.

			No es capaz de comprender Granger que Albaida ha sentido una iluminación.

			—Entonces, también sabrá qué más hay en la caja fuerte...
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			23.Rxb3

			ALBAIDA

			El tipo del traje negro no puede reprimir una mueca de asombro, lo justo para que Albaida comprenda que le ha pillado desprevenido. Intenta echar mano a su pistola, que debe llevar bajo la chaqueta, demasiado tarde. Albaida, de rodillas en el suelo, extiende la mano hacia la caja fuerte, abierta frente a él y empuña su vieja pistola, aquella Glock que se compró hace tantos años para quitarse la vida. No en vano disponía de la caja de seguridad por el revólver, obligado por las leyes de California, si bien aprovechó el lugar para guardar las únicas pruebas materiales de sus crímenes.

			De los dos, es Albaida quien apunta primero con el arma al enemigo. Dispara sin dudarlo, como un resorte. La distancia es demasiado corta como para errar. Dos rugidos de su pistola impactan en el pecho y el hombro del... ¿dijo agente de la CIA?, que los encaja con apenas una sacudida, como un Terminator, que aún extiende su mano armada contra el ajedrecista. Sin embargo, nada puede hacer contra un nuevo disparo, que le perfora la frente. El cuerpo inerte cae a plomo, ahora es una fuente inagotable de sangre.

			El asesino trata de procesar lo que ha ocurrido. Acaba de volver a matar, y esta vez nada menos que a un agente de la CIA. No es esto lo que más le inquieta, teniendo en cuenta que ya hace tiempo que se daba por desahuciado, sino la revelación. Durante años ha creído haber salido airoso de sus asesinatos, y de repente se siente un títere movido por manos desconocidas. Como pieza en un tablero, manejado por fuerzas que no puede controlar y que le obligan a avanzar o retroceder, luchar o sacrificarse, sin la menor compasión.

			«¿Qué puede significar un agente en todo esto? ¿Ha dicho que estaban al tanto del invento de Javier?». No puede pensar más allá. Son demasiadas piezas para resolver el puzle, al menos ahora mismo. Como en el ajedrez, con algo más de tiempo, de distancia, será capaz de comprender, pero no ahora. El tiempo, la perspectiva exterior, la frialdad del análisis es lo que te permite comprender la estupidez de un movimiento como el que acaba de realizar. Justo un momento antes, cuando te sientes urgido, amenazado, y necesitas tomar una decisión, eres incapaz de ver la situación completa, el tablero en su totalidad.

			Ya no hay marcha atrás, ha añadido un cadáver más a su larga lista, otra pieza al borde del tablero. Parece increíble que sea por matar a Carmen por lo que Quinn quiera procesarle. Solo faltaría que intentaran ahora colgarle la muerte de Regina, la única natural de todas las que han ocurrido.

			Su cabeza vuelve a la detective. Tiene que darse prisa, porque seguro que ella también sabrá dónde buscarle. El lugar no es seguro. De hecho, se pregunta por qué ha permanecido allí, tendría que haber cogido los aparatos informáticos y salir corriendo, en lugar de tratar de destruirlos allí mismo, primero a martillazos, antes de bajar al microondas. 

			Aún está a tiempo, pero tiene que salir de allí. YA.
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			Da4#

			QUINN, ALBAIDA

			No es así como imaginaba Quinn entrar en la mansión de Albaida. Contaba con un registro oficial, por orden del juez. La casa acordonada, la prensa a la puerta, ávidos de noticias tras la jugosa detención, en sus propias narices. Hacerlo así, de noche, a solas y a hurtadillas, no entraba en sus planes.

			Al menos no están los periodistas. Afortunadamente solo se trata de ajedrez. Si hubiera sido cualquier otra estrella del deporte la que salió a la fuga frente a todas las televisiones, ahora mismo las unidades móviles se estarían agolpando a su puerta. Pero tratándose de quien se trata, con toda probabilidad todavía estarán intentando averiguar dónde vive.

			La cancela está abierta y la alarma, desconectada. El coche aparcado fuera le hace sospechar que alguien ha llegado a Albaida antes que ella. Sea como fuere, llama a Kale, para confirmarle que ha llegado al domicilio del sospechoso y ordenarle que acuda, pues hay señales de que puede encontrarse dentro. Una única luz encendida en toda la casa, en el piso superior.

			La puerta del domicilio está también abierta. Antes de entrar, desenfunda la pistola. No podía utilizarla en pleno centro de la ciudad, ni había imaginado que el maldito español huiría de aquella manera, pero esta vez va preparada. Atraviesa la entrada con sigilo y se dirige a las escaleras. Arriba se oyen voces.

			De repente, dos disparos consecutivos; y después un tercero. Vienen de arriba. Avisa en susurros a Kale, que está ya muy cerca. Sube las escaleras tan rápido como el sigilo le permite. Al fondo hay un único cuarto con la luz encendida. Como una gata negra se aproxima, sin el más mínimo ruido. Siente el calor de su respiración, atrapada por la mascarilla. La pistola en alto, sujetada con ambas manos. Ya junto a la puerta, es el momento de entrar por sorpresa.

			—¡Quieto! —ordena, con voz potente, mientras irrumpe en la habitación apuntando con su arma. 

			En el suelo hay un hombre de traje blanco y sucio, Albaida, arrodillado, que se levanta en un reflejo al verla entrar. Alza ambas manos contra ella y le apunta con su pistola.

			Durante un instante ambos se quedan inmóviles, brazos extendidos, amenazándose el uno al otro con sus respectivas armas. En el suelo yace un cuerpo. ¿Granger? Reconoce su rostro, ahora ensangrentado. «Fuck». No es una sorpresa encontrárselo, pero sí de este modo. Hace tiempo que ha comprendido todo: las pruebas de vídeo ocultadas, la actitud de Reynolds, la presencia del misterioso Granger el mismo día del crimen, su visita en aquel bar, el objeto de investigación del doctor Soldado... Han estado jugando con fuego y se han quemado. No deberían haber minusvalorado a Albaida y su capacidad para caer de pie. Al menos, la historia de Malika tendrá ahora aún más mordiente.

			—Se acabó, Albaida, baje el arma —ordena, tranquila. Esta vez es imposible que se escape. La muerte de Granger facilitará que quede detenido en suelo americano. 

			—¡Yo no lo hice! —solloza, sin bajar el revólver, Albaida.

			—¿Qué? Hay tantas cosas...

			—¡Carmen! Yo no fui. Fue Ganesh, tiene que creerme —suplica. El rostro, desencajado, parece a punto de romper a llorar.

			—Eso lo decidirá el juez. Ahora, baje el arma. Ya todo se acabó. —Se acerca en lentos pasos, con su voz firme y al tiempo tranquila. Al fondo, comienza a oírse la sirena de policía. Kale está llegando—. Creo que esto es lo que ustedes llaman jaque mate.

			Albaida no habla. Algunas lágrimas se le escurren por la mejilla, está tratando de librar una lucha en su interior. Su boca tiembla en una mueca de impotencia, pero sigue manteniendo la pistola en alto.

			—¡Estaba a solo un movimiento! —responde, al fin, en súplica desesperada. 

			—Baje el arma. No quiere disparar ni yo quiero hacerlo. —Percibe Quinn cómo Albaida se va desmoronando en su interior. 

			—¡Estaba a un solo movimiento! —grita ahora, invadido por la rabia. Quinn no es capaz de comprender de qué habla, pero lo hace de manera amenazadora.

			El trueno de un disparo inunda la sala. Quinn se mantiene de pie, inmóvil, con los ojos muy abiertos, por encima de la mascarilla. Las manos, que sujetan el arma, tiemblan. Su pecho, abierto, empieza a manar sangre. No consigue reunir la fuerza para apretar el gatillo ni para sostener el arma un instante más, ni tan siquiera a sí misma. Cae al suelo.

			Rxa4. Movimiento ilegal. ¿Quién dijo que esto era una partida de ajedrez? Si así fuera, habrá de ser como las que juegan los niños. No basta con anunciar la imposibilidad del rey de huir, hay que plasmarlo. El rey hace la captura, y la pieza que custodiaba el beso de la muerte apresa, por fin, al monarca. Es entonces cuando se produce el verdadero jaque mate. El resultado no da igual. No, al menos, para Jacqueline Quinn.

			Los labios de Albaida tiemblan. Las lágrimas bañan su rostro. No entiende cómo se ha disparado el arma, no tiene conciencia de haber apretado el gatillo, solo el recuerdo del insoportable pitido en sus oídos hasta el momento en que disparó. El sonido de la sirena de policía en el porche de la casa es nítido. Sabe que no puede escapar ni terminar de destruir las pruebas. Ni le importa ya. Frente a él está la detective Quinn, una nueva víctima de sus sueños de grandeza. 

			Tira el arma al suelo, se arrodilla ante ella y la levanta en sus brazos. Parece que quiera hablarle con su mirada, pero apenas logra respirar. Le baja la mascarilla. Por primera vez puede verla, tan guapa como la había imaginado. Un hilo de sangre corre desde la comisura del labio y se desliza hacia su cuello.

			—¿Por qué lo has hecho? (Why would you do that?). —Como un maestro de ajedrez, Quinn tampoco parece entender la inutilidad de un gesto tan trágico.

			—¡Lo siento! ¡Lo siento! —Es todo lo que acierta a decir Albaida, entre sollozos.

			Quinn no puede oírle. Su vida se va escapando, abandonando su cuerpo a cada respiración. No le queda tiempo para pensar en Rhea, Jonas o mamá Rosario, solo va sintiendo cómo poco a poco se desvanece, su mente se apaga.

			No escucha que Albaida está suplicándole perdón. No ve cómo irrumpe el oficial Kale, que detiene al asesino entre llantos y ruegos. No escucha cómo llama pidiendo ayuda médica, ni sentirá sus inútiles esfuerzos por reanimarla.

			Txa4##.
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			Análisis

			MIESES

			Los Ángeles, verano de 2028

			—Doctor Mieses, se encuentra aquí el doctor Hunter. 

			La voz de la secretaria anuncia desde el teléfono una visita no concertada, que no le causa sorpresa. En su enorme despacho, el doctor J. Mieses ordena a la asistente que lo haga pasar. Parece un personaje sacado de una novela decimonónica: alto y esbelto, pelo canoso, mostrando una edad que hace pensar cómo no se ha jubilado aún, y un gran mostacho curvado hacia arriba en sus extremos que, como su traje gris, impecable, parece de otro tiempo. 

			El otro doctor, Robert Hunter, irrumpe enseguida en la sala. Camina decidido, atraviesa a grandes pasos la estancia hacia el escritorio donde se encuentra Mieses. Es un hombre joven para el cargo que ostenta. Quizá por ello luce una espesa barba castaña, bien recortada, que lo hace parecer mayor. Viste chaqueta marrón y pantalones vaqueros; en todos estos años el doctor Mieses juraría que jamás le ha visto con corbata. Eludiendo todo saludo de cortesía, Hunter arroja su móvil sobre la mesa, bien visible la imagen que le quiere mostrar. El director de la CIA queda espantado, aunque no por el contenido de la noticia que se muestra en el terminal, sino por el propio dispositivo, como expresa con desdén.

			—Estamos acabados —su tono no es fúnebre, sino burlón—, si hasta un eminente científico de Silicon Valley ha sucumbido al encanto de los chinos... 

			—Déjate de historias. De chinos justo te vengo a hablar. —El doctor Hunter evita dar su opinión sobre su teléfono móvil, de marca asiática—. ¿Has visto la noticia?

			—Claro que la he visto —responde fastidioso Mieses. Después, con un chasquido, añade—: Estarás contento. Es el día que estabas esperando.

			—Es el día que sabíamos que llegaría. Lo que no sabemos es si ellos han avanzado más de lo que reconocen. Como nosotros. —Silabea las últimas palabras—. Así que es urgente que BioCorp pueda dar el paso.

			Mieses no tiene intención de discutir. Sabe que es lo adecuado, no solo para Hunter o Biocorp, sino para América. China está al acecho, cada vez un rival más formidable para unos Estados Unidos en retroceso, y empieza a adelantarles por la derecha, con la mejor tecnología. El país no puede permitir que también en esto les tome la delantera, cuando son ellos los que lo han desarrollado primero. La nueva revolución, que cambiará la vida de las personas tanto como lo hizo internet, es imparable, y como en aquel caso, es hora de que pase a manos civiles. 

			—Claro que sí, Robert. Ya he hablado con Washington y están también de acuerdo. ¿De verdad crees que lo entorpecería?

			Hunter abandona su semblante enfadado por otro de genuina sorpresa. Aliviado, se recuesta por fin en el sillón frente al escritorio. La tecnología que han creado dará el salto al gran público, fue el acuerdo al que llegaron. Tan pronto cualquier otro país diera muestras de estar cerca de desarrollar una interfaz, BioCorp anunciaría la suya, lista para ser comercializada.

			—Disfruta tu momento —retoma Mieses la conversación—, pronto serás el nuevo Steve Jobs. Espero que sepas acordarte de los viejos amigos...

			   —Solo faltaría ahora que me insinuaras que yo estoy detrás de los avances de la Universidad Tsinghua. —Tiene ese punto Robert Hunter de no saber reconocer cuándo ha ganado, de querer seguir discutiendo—. Como cuando me acusaste de mandar aquellas fotos a Quinn.

			La simple mención a la detective y a lo de las fotos provoca una gran melancolía en el doctor Mieses. Es verdad que acusó a Hunter de estar detrás de la traición, aunque pronto dirigió su atención hacia Granger. El cabrón al final parecía tener sentimientos, por más que fuera un asesino sin escrúpulos. Debía tenerlos, como el propio Mieses, cada vez que mataban a un inocente. En aquel caso del ajedrecista Albaida, mataron a dos por accidente, Facundo y Regina, pero la primera muerte fue un asesinato a sangre fría.

			El director de la CIA aún lo recuerda, como si hubiera estado allí mismo. Al fin y al cabo, él dio la orden. Granger se limitó a recibir la información y ejecutar lo ordenado. En las mismas narices de Hunter, asustado como estaba el científico por la situación de su compañero. «Creo que está muerto», le dijo al agente, que llegó al domicilio tan pronto como fue alertado por Mieses. Solo que no era cierto. Javier Soldado respiraba, con una grandísima conmoción, pero vivo. A saber qué vida le esperaba tras el golpe, si hubieran llamado a la ambulancia. Era una oportunidad demasiado buena. El brillante cerebro que había abierto la puerta al Proyecto Ojo de Halcón se había convertido en una amenaza, capaz incluso de anunciar al mundo sus descubrimientos, con tal de que su proyecto no acabara en el Pentágono (decirle que sería la CIA era demasiado para su alma sensible); y por otro lado por fin se había vuelto prescindible. 

			Al igual que ellos solos consiguieron minimizar el aparatoso casco de Soldado hasta convertirlo en un simple pinganillo, también estaban seguros de reproducir la interfaz completa, a partir de sus archivos. Desde el teléfono, Mieses mandó a Granger que lo ejecutara allí mismo, sin calcular que podría ofrecer valiosa información sobre quién le había atacado. El agente recibió la noticia a través de la telepatía que su invento les permitía, y cumplió la orden con extrema profesionalidad: le torció el cuello tan pronto como pudo desviar la atención de Hunter.

			Pobre hombre, Javier Soldado. Tan brillante como ingenuo. A Mieses se le escapa cómo alguien tan inteligente pudo creerse que, después de conseguir la interfaz no invasiva, la empresa estaría dispuesta a seguir trabajando en secreto en busca de algo superior. Pensaba que les había convencido él, alma cándida, de trabajar sin divulgar lo logrado, cuando el único modo que pudo encontrar Hunter de darle mayor presupuesto para sus investigaciones fue gracias a la venta de la tecnología a la CIA. 

			No hace ni seis meses que hablaron por última vez de él. En aquel momento Hunter, sopesando la posibilidad de lanzar el producto algún día, intentó convencerle de que, cuando pudiera comercializarse el dispositivo, se llamaría Soldier, en honor a su creador. Una pretensión inútil, por lo poco conveniente del nombre, e incluso lo revelador que sería sobre el verdadero uso que le han estado dando durante años. Sondearon también llamarlo Xavier, como el personaje de X-Men. Pero no, tendrán que conformarse con que sea reconocido como el verdadero genio detrás del invento. Es lo único que puede hacer por él, además de desearle toda la suerte del mundo con la publicación de su novela, la que su hermana ha estado puliendo durante años, desde que les devolvieron aquel disco duro con sus archivos personales. Ahora por fin ha encontrado una editorial dispuesta a publicarla.

			—Parece increíble, ¿verdad? Todo lo que llegó a ocurrir por el malnacido de Albaida. —Hunter, mucho más tranquilo ahora que empieza a saborear el gran lanzamiento que está a punto de realizar, saca a Mieses de sus pensamientos—. ¿Crees que será un peligro cuando hagamos el anuncio?

			—¿Albaida? En absoluto. Está controlado. Esta vez sí —responde Mieses—. El único contacto con el exterior que se le concede es a través del ajedrez.

			Y en verdad pueden estar tranquilos. Albaida dejó de ser un problema desde su detención, cuando comprendió el cuadro completo, y por tanto la necesidad de silencio para la CIA. No pudieron matarle, como debía haber hecho Granger aquella noche, porque fue detenido por los compañeros de Quinn. Hasta en eso tuvo suerte el cabrón español. Siempre infravalorado. Granger ni siquiera había desenfundado su arma al hacerle frente. 

			No pudiendo eliminarlo, tuvieron que alcanzar un acuerdo. Él aceptaría la condena por homicidio imprudente de Regina Lopes, a la que intoxicó por accidente, y una pena de prisión no menor de diez años, mucho más de lo que su maltrecho cerebro duraría. A cambio, el secreto de su interfaz nunca sería revelado, quedaría intacto su prestigio como ajedrecista.

			Los medios ni se enteraron. Por suerte ninguno estaba grabando cuando Quinn trató de detenerle. Carmen Guerrero o Regina Lopes... ¿Quién se iba a dar cuenta? Nombres latinos de mujer. Se limitaron a caer sobre el asesino de la criada. Si hay algo que les gusta a los medios más que un ídolo es un ídolo caído, y en la era de la corrección política un campeón millonario homicida involuntario de su asistenta era todo lo que necesitaban para denostarlo con la misma ferocidad con la que lo habían amado. 

			La condena sería, por supuesto, en un centro de alta seguridad, donde Albaida pasaría el resto de sus días aislado. El único contacto permitido, en efecto, es jugar al ajedrez a través de su «Brandon», como él lo llama, con las funciones de chat prohibidas y monitorizado. Consintieron con tal de que su interfaz tuviera la máxima actividad, a fin de acelerar los daños cerebrales que aquella primitiva versión de Soldado le estaba causando. 

			Un tímido conato de misericordia por el asesino embarga a Mieses. El bastardo se dejó engatusar para un experimento en el que Soldado no lo tenía todo tan resuelto como pretendía. Su caso se parece demasiado al del agente Kotrč, el primero en recibir la interfaz tras la muerte del científico. Lo mantuvieron en la misión a China a pesar del brote violento que tuvo contra su mujer a los pocos días de la implantación, todavía sin ser capaces de comprender los efectos indeseados que provocaba aquella primera versión de la tecnología. El agente acabó de arruinar la misión con ataques violentos e impulsivos, y explicó que se sentía impelido por un zumbido insoportable en sus tímpanos. Aún se resiente en un psiquiátrico, donde se debate contra la muerte entre alucinaciones espeluznantes.

			No, Albaida dando a conocer la verdad es la menor de las preocupaciones para el doctor Mieses. Tampoco le inquieta su abogado, del que ya se deshicieron. Ni siquiera su hermana, por presidenta de España que sea, se ha dignado aún a indagar por qué un preso por homicidio involuntario ha quedado aislado de semejante manera. Y si alguna vez lo hace, no tendrán más que insinuarle datos sobre su caso de corrupción, que podrían filtrar en cualquier momento.

			La única preocupación real que asedia a Mieses es otra mujer, Malika, la amiguita de la hija de Quinn. Dos años después, la muchacha parece querer jugar a los periodistas y está construyendo un caso que no le gusta nada. El oficial Kale, el único miembro de la comisaría, junto con Reynolds, que conoce algo de la verdad, podría convertirse en una debilidad si la chica consigue llegar hasta él. Recep Kale no aceptó de buen grado que la muerte de Quinn se disfrazara como acaecida mientras trabajaba en otro caso.

			—¿Y la presidenta? —Hunter vuelve a traer a Mieses de su ensimismamiento. Insiste, buscando quien pueda dejarles en evidencia frente al mundo—. ¿No crees que podría..., no sé..., aprovechar la ocasión para dar a conocer la verdad? A fin de cuentas, iría en línea con todo lo que ha prometido siempre, ¿no?

			—Mi querido Robert —responde el doctor, cariñoso y paternalista, tranquilo como está de que la Casa Blanca no medrará en este asunto—, a estas alturas ya deberías saberlo. Si alguien como AOC llega a la Oficina, la duda no está en cuánto tardará en entrar en el sistema —sonríe, malicioso—, sino en cuánto tiempo hace que lo hizo.

			—¿Sabes? A veces me pregunto..., no ya por qué lo haría..., sino por qué no abandonaría antes Albaida. Tantas muertes innecesarias...

			—¿A qué te refieres? —pregunta el doctor Mieses, intrigado.

			—Quiero decir, que puedo entender sus motivaciones, lo que llegó a realizar. —Robert Hunter va elucubrando—, pero, por ejemplo, cuando se vio ante tu agente, frente a Granger, ahí tuvo que darse cuenta de que ya no tenía nada que hacer. ¿Por qué no abandonó? ¿Por qué tuvieron que pagar, él y Quinn, su soberbia?

			—¡Ah! —exclama risueño Mieses—. Eso solo significa una cosa.

			—¿Y bien?

			—Que la historia tiende a repetirse, pero no es circular, como afirman muchos —se reclina en su sillón el doctor Mieses—, sino en espiral.

		

	
		
			ALBAIDA

			San Francisco, verano de 2028

			La celda estrecha, la mala comida, la falta de aire libre, nada importuna ya a Albaida salvo los dolores de cabeza, cada vez más frecuentes, sin medicación que valga para él a estas alturas. Parece un residuo de lo que fue. Demacrado y decrépito, esquelético, casi calvo del todo, y con una descuidada barba blanca, poco tupida y cada vez más larga. Las ojeras esconden sus diminutos ojos, clavados al frente, sentado junto a su camastro en el suelo, con las rodillas levantadas y los brazos abrazando las piernas. La luz artificial baña la celda, blancos suelo, techo y paredes, como la sábana, el retrete o las ropas de preso. Hay un montón de libros de ajedrez tirados en el rincón, a falta de una mesa o estantería donde colocarlos. Su pequeña biblioteca y el juego online es lo único que ha solicitado a cambio de su silencio, garantizado por esta tumba en vida en la que se encuentra.

			El tono blanquecino de la habitación queda roto por las ropas y el pelo negro frente a él. Ningún otro fantasma le visita ya, solo Jaqueline Quinn, con la cara pálida de la muerte y la culpa acusadora en sus ojos oscuros. Está también sentada en el suelo y apoyada en la pared contraria, muda, con la cara descubierta que Albaida conoció el día que la asesinó. No tiene expresión alguna, apenas una mirada aterradora y un leve atisbo de sonrisa en la comisura de su boca, allí de donde mana un hilo de sangre. Parece una vampira que se relame después de apurar el cuello de su víctima.

			Cualquiera que vea a Albaida sin conocer las imágenes con que lo atosiga su conciencia pensará que está analizando las grietas de la pared, como un loco Montecristo, estudiando su plan de fuga. Cualquiera que no conozca, claro, su interfaz y su obsesión por el ajedrez. 

			Juega, siempre que puede, si las jaquecas se lo permiten. Juega, juega, juega y analiza. Como analiza la partida de su vida, la que ha conseguido recomponer, arrancando el día en que Javier le instaló a Brandon y acabando por el traicionero ataque ilegal a Quinn y la detención final. La conversación entre Granger y Quinn es la única que escapa a su conocimiento, pero está seguro de que tuvo que ocurrir aquella jugada temática de la defensa escandinava mientras él estaba en España, un c6 que permitiera a la dama volver a su cuartel.

			Ha estudiado la partida y ha comprendido que nunca tuvo una posibilidad, más allá de la apertura, en la cual estuvo en cierta ventaja. Lo que más le irrita es el desdén con el que el módulo trata a las personas. Matar a Soldado era la mejor opción. Sacrificar a Pepón también era el mejor movimiento. Bannerman, Srivastava, todos debían morir. Incluso matar a Carmen, ya llegados a ese punto, era necesario. Ganesh tenía razón. Y, sin embargo, matar al asesino nazi fue el error grave que lo condenó, porque le alejó sin motivo de la defensa de su rey.

			Vista la evolución de la partida, arrancó bien Albaida. De libro. Y siguió jugando mejor, con ligera ventaja, hasta que desarrolló su alfil por c3. No fue su primer error, pero sí el momento a partir del cual empezó a perder. ¿Cómo pudo pensar que era buena idea moverse así por el flanco de dama, mudándose a California? Después, un nuevo error lo ponía en franca desventaja: enroque largo. Aquella prueba médica no permitía más que el ataque por el flanco de dama contra su enroque. Unas palabras inoportunas pusieron a Quinn sobre la pista de Carmen, consiguiendo abrir la columna A, que fue decisiva para las negras.

			Después, la pifia de asesinar a Blue Collar, seguido de acudir con Hightower a la policía, una nueva imprecisión. De forma estúpida pensó que podía contratacar. Como un jugador mediocre, se concentró en su ataque, sin reparar en la debilidad de su defensa. Estaba a una jugada de dar jaque mate. Vencer a King y desaparecer, sin reparar en la red de jaques que tejerían las negras contra él. «¡Estaba a un solo movimiento!», lloró ante Quinn. Ahora se acuerda de las palabras del Maestro Pepón: «Quieres decir que si pudieras mover dos veces seguidas me habrías ganado, ¿no?». 

			Iluso, no solo no reparó en la debilidad de su defensa, sino que tampoco logró darse cuenta de lo flojo que era su ataque. Si querían defenderse, Af8 solucionaría todos los problemas de las negras, defendiendo la casilla e7, y el caballo en d2 neutralizaba cualquier ataque de su alfil, fuera en c5 o en f6. La única virtud estaba en ganar d2 para el rey, como vía de escape, si volvía a ser atacado.

			Por supuesto, matar a Granger, o más bien cómo le mató, fue su último gran error, poniéndole a merced del jaque mate. En caliente, sobre el tablero, a menudo se nos escapa incluso el mate inevitable. No digamos en una situación a vida o muerte, cuando se planta en tus narices un jodido agente de la CIA. Pero a Granger debía matarlo con la dama. Es decir, encañonarlo con la pistola, tomarlo como rehén frente a Quinn, para poder huir, y dispararle, entonces sí, a fin de frenarles en la persecución. 

			¿Qué hubiera importado? Aun así, su posición estaba perdida. Hightower no sería oposición contra la CIA, y por más que intentara retrasar lo ineludible siempre acabaría en jaque mate, tan alejado de poder siquiera inquietar a su rival.

			Matar a Granger tuvo el consuelo de acortar la agonía, quedar a expensas del jaque mate. Luego decidió ser un niño pequeño, no rendirse del todo, asesinar a la pobre Quinn. «Why would you do that?», le dijo. ¿Qué aportaba ese movimiento ilegal? ¿Qué beneficio hay en la muerte gratuita de una pieza, cuando ya la suerte del rey está echada? 

			Murió por su maldito orgullo, pero lo cierto es que abrió un escenario insospechado. El siguiente movimiento de las negras había de ser la detención de Albaida, la captura del rey blanco, Txa4##. El caso es que, si la partida había podido seguir tras caer el rey, entonces las blancas podían volver a mover, por qué no. Dxe7#, jaque mate sobre las negras. No pudo nunca derrotar al King, pero lo cierto es que consiguió salir limpio de las trampas y de todos sus asesinatos. La CIA, el Gobierno de EE. UU. no podían permitirse que saliera a la luz. Le condenaron por otro asunto, un supuesto homicidio imprudente, y para siempre quedará Albaida como lo que deseó ser, el mayor genio de la historia del ajedrez. 

			Todo lo ha conseguido. Y todo le da igual. 

			Lo que más atormenta a Albaida es que la partida de su vida sea tan insulsa. No da para partida inmortal. Apenas hay una ventaja, adquirida por las negras a partir de imprecisiones, que como una bola de nieve fue llevando a las blancas hacia errores aún mayores. No hay requiebros ni celadas increíbles, no hay sacrificios de dama espectaculares ni jugadas que analizaría Pepón o cualquier streamer con pasión en uno de sus vídeos. Como la vida misma. Con nuestros aciertos y nuestros errores, aquellos que luego a toro pasado somos capaces de reconocer, pero que jamás podremos desandar.

			Como un encuentro entre aficionados. Para quien no domine el escaque sí que habrá tenido algo de misterio. Eso es quizá lo único que echa de menos Albaida de cuando tenía un nivel más pobre en el ajedrez. Porque en las alturas no puede haber tanta emoción. Ganar un peón, o una posición mejor, puede ser una ventaja decisiva. 

			Sin embargo, entre jugadores mediocres las sorpresas se suceden. Repasar el duelo después con ayuda del módulo podía mostrar una verdadera montaña rusa; ahora ventaja de las negras, luego de las blancas, que vuelven a regalarla un poco más tarde... Porque la ventaja nunca la consigues con tus movimientos. El puto módulo analiza tu posición asumiendo que vas a realizar la mejor jugada, y por tanto establece si estás en posición ganadora o perdedora y cuantifica la ventaja. Tú podías haber estado sufriendo, en tensión, todo el rato, y después de dar jaque mate el análisis decirte que ha sido una partida tranquila: «En ningún momento has tenido problemas». Todo lo que no sea un movimiento preciso hace disminuir tu posición. Estudiar sus batallas de antes con la ayuda del programa, observando la barra que muestra la posición de blancas y negras, resultaba cómico. Cada vez que las blancas movían, cedían puntos de energía a las negras, que a su vez devolvían gustosas no muchos movimientos después. 

			Tenía su encanto entonces, tiene que reconocerlo.

			Con sus ojos clavados en la pared, esta vez Albaida no está analizando su vida, ni pensando en los muertos que dejó, ni en los vivos que ha abandonado. Mateo... Sino jugando.

			Con su hijo juega partidas de vez en cuando, escondido bajo el alias Peonvacilón, un perfil con ELO inferior a 2500 que el niño jamás podría identificar con su padre. Esas partidas las juega Albaida con una sonrisa triste y una lágrima resbalando por su mejilla. Jugar con él al ajedrez es la única manera que le queda de abrazarlo, acariciarlo. Y de sentirse orgulloso, porque Mateo tiene un nivel sobresaliente para su edad. El padre ya no se deja ganar, y la emoción que siente en las pocas partidas que pierde es mayor a las de cualquier victoria.

			No es con su hijo con quien juega ahora Albaida.

			Lo único que le queda antes de morir, pronto, es llegar a gran maestro internacional. Nunca de manera oficial. Ya tiene eso y mucho más, y no le importa. F.ckingloser jamás podrá ser reconocido, pero para él bastará. No desea más que conseguir a través de su avatar el ELO necesario y derrotar a tres grandes maestros. Y está ante la partida de su vida, la que le permitiría a sí mismo reconocerse como uno de ellos.

			Es una partida lenta, de las que cuentan para esto, por más que a veces las jaquecas le atormenten y se vea obligado a abandonar. Hoy no. Está en forma y conseguirá su objetivo, aunque también tiene sabor de última oportunidad. Casi no se dan los torneos lentos en los que puede enfrentarse a grandes maestros, con su perfil anónimo. Su tiempo se agota, está luchando en el juego final, pero si hoy consigue vencer logrará su objetivo. Andrés, gran maestro venezolano, es también streamer, uno de sus favoritos. Incluso aprendió más con él que con Pepón, allá por sus inicios, por la bendita capacidad de Andrés para repetir y repetir, a fin de machacar los conceptos mientras habla a gran velocidad; además de la orientación de sus vídeos, dirigida a los errores más frecuentes de los jugadores de club, aquellos con los que jugaba Albaida entonces.

			Siente que vive un momento transcendente. Se percibe a sí mismo arrebatado de su propio cuerpo, contemplando la partida como un espectro en una estancia inmaterial. Todo es negro a su alrededor, iluminados tan solo el tablero y los dos rivales sentados ante él, escudriñando los cuadros blancos y negros salpicados de piezas de madera. 

			Cree que tiene una buena posición. Juega con blancas, rey en g1, escoltado por una torre en f1. Tiene peones en b2, b5, c4, f2, g2 y h3. Dama en f3, alfil en f4 y por último una segunda torre en a2. Su rival, con negras, tiene el rey en b8, peones en b7, c7, d4, f7, g7 y h7. Acaba de transportar la dama a f5 y mantiene caballo en g8, alfil en d6 y ambas torres, incomunicadas, en d8 y h8. Albaida tiene menos material, pero confía en su posición. 

			[image: ]

			Transporta la torre que acompañaba al rey hasta a1, doblándose junto con su compañera sobre una columna abierta. Un cañón. El rey negro huye hasta c8, asegurándose la retirada a través de d7.

			Aún queda mucho tiempo. Es su turno y la tensión en algunos momentos se apodera de él. Cualquier mal paso acabará por entregar la partida. No puede perder. Hoy no. Hasta que por fin comprende la inevitabilidad del movimiento. 

			La jugada, toda la partida, aparece nítida ante él, como si Brandon estuviera simulando para él la secuencia. No hay nada que hacer, es el final. Su frente bañada en sudor. El corazón acelerado.

			En ese momento, Albaida recuerda cada una de sus partidas, comprendiendo que se encuentra ante la última. Viene a su mente aquella con la que Pepón le descubrió en un hotel de Madrid, y el duelo en el que por primera vez le venció, en su casa de Granada. Contempla las celadas brillantes y las pifias garrafales. Rememora las victorias que infligió a sus rivales a través de increíbles redes de mate, y las derrotas que sufrió por sorpresa, cuando aún calculaba sus siguientes movimientos. Revive las partidas que se escaparon en el último suspiro, agotándose su tiempo cuando el rey enemigo, acorralado, solo acertaba a pedir clemencia, y aquellos mates milagrosos, asestados en la última décima de segundo o, aún mejor, alcanzados de manera inesperada, con un jaque que había estimado inocuo. Recuerda los abandonos de sus rivales, con certeza enojados, cuando estaba a punto de descargar su golpe definitivo, así como aquellos momentos en que él se dejó llevar, reemplazando el botón de abandono por un suicidio consciente, sacrificando una a una sus piezas, empezando por la de mayor importancia. 

			Desde la estancia oscura contempla a ambos jugadores frente al campo de batalla, comprende que la suerte de la partida está echada. El único sonido, los latidos de su corazón. Con enorme vértigo percibe con claridad cómo toma la pieza con su mano y, muy despacio, la hace volar sobre los escaques hasta su destino final: dama c6.
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			Querido lector:

			La partida que acabas de leer fue jugada a comienzos del siglo xx, entre los grandes maestros alemanes Jacques Mieses y John Walter. No en vano esta variante de la defensa escandinava lleva el nombre de los dos ajedrecistas que la popularizaron: Mieses-Kotrč. 

			¿Quizá adivinas por qué los personajes principales se llaman Juan y Jaqueline? Otras referencias son más obvias (Rey, Quinn, Caballero...) y las hay más sutiles (Ganesh, Bannerman, El Khouri...). El nombre de cada personaje hace honor a la pieza que ha protagonizado el movimiento que le resultó más trascendente. También confío en que las pistas de la periodista te hayan hecho indagar el significado de Albaida.

			Respecto a la partida, solo me he permitido asumir el papel de Finalizador. Walter John abandonó cuando recibió el jaque del peón en b3 (el ataque de Granger). Las blancas no tenían otra opción que capturar el peón, bien con el rey, como hizo Albaida en su último gran error, bien con la dama, lo que hubiera llevado a que las blancas se arrastraran, perdiendo material de manera penosa. 

			De esa continuación de la partida viene la reflexión sobre el tiempo en espiral que realiza el doctor Mieses, aunque admito que también es una referencia a mi próxima novela, Historia de Granada, sobre ese tema que tanto intrigó a Quinn al visitar la ciudad: ¿y si...? Me encantaría contar contigo si la publico.

			No me olvido de una cosa: prometí que no era necesario saber jugar al ajedrez para entender la trama. Y, sin embargo, he dejado ese pequeño caramelo al jugador. El final es cerrado, no queda a la imaginación del lector determinar si Albaida logra o no convertirse en gran maestro internacional. Ojalá te animes a analizar ese último movimiento, a desentrañar si es un sacrificio de dama genial o un suicidio calculado. 

			Pero una promesa es una promesa, así que también puedes teclear «EXPL-FINAL» en la página que se indica en mi web (albercab.es) y  te desvelaré el significado de ese dama c6. 

			Te agradezco por la compañía en esta novela. Si la has disfrutado, te animo a que me recomiendes a tus amigos. Y lo lamentaré en el alma si no te ha gustado tanto, pero como diría el Maestro Pepón, ¡siempre puedes recomendarme a tus enemigos! 
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			Ingeniero, padre, ejecutivo de trayectoria internacional, lector y un día jugador obsesivo de ajedrez. Debe ser verdad lo que dicen, que el ajedrez estimula la creatividad, porque de ahí surgió la idea y desde entonces un cóctel explosivo: leer, escribir y jugar. Sacrificio. La variante Mieses es su debut como autor. 

			Ya el daño es irreparable, el gusanillo de escribir ha hecho presa y no lo suelta. Historia de Granada es una trilogía en marcha. Si alguna vez te has preguntado cómo sería un mundo en el que los Reyes Católicos no conquistaron el reino nazarí, ni por ende descubrieron América, comprar este libro es el mejor modo de ayudar a que salga a la luz.
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